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Resumen 

 

El cultivo de una ética ambiental desde las estrategias de la gestión cultural. Una 

aproximación a la interacción entre la academia y las comunidades vulnerables. 

  

 

La crisis socioambiental que vivimos es producto, en gran medida, de la manera en que 

nos relacionamos con la naturaleza y cómo la conocemos. Por ello, la reflexión sobre las 

éticas ambientales, las cuales surgen desde una mirada esperanzadora, es una tarea 

inaplazable. Un espacio relevante es el caso de la Pontificia Universidad Javeriana y su 

convocatoria de presupuesto social San Francisco Javier, con el cual se busca aportar a 

la cocreación de soluciones ante las condiciones de vulnerabilidad socioambiental en 

contextos comunitarios.  

Esta tesis indaga sobre las estrategias de la gestión cultural implementadas en los 

proyectos de dicha convocatoria durante el periodo 2006-2019; los cuales cultivaron y 

gestaron una ética ambiental en contextos de vulnerabilidad. 

Desde la metodología de evaluación y sistematización, el presente trabajo aborda una 

muestra de cuatro proyectos ambientales desarrollados en el marco de dicha 

convocatoria. Tales proyectos generaron aportes en contextos de vulnerabilidad 

socioambiental caracterizados por su condición de frontera, pobreza y ausencia 

institucional. Además, tuvieron un gran impulso gracias a las iniciativas organizativas que 

aún buscan proteger su labor y entorno. 

Así, a partir de la ética ambiental latinoamericana, en este documento se desarrolla una 

propuesta de componentes que incluye elementos de gestión en proyectos de servicio 

tales como: el acercamiento, la concepción de lo ambiental, el acompañamiento, el 

goce, la sostenibilidad, los recursos, la apropiación, la composición. Finalmente, esta 

investigación hace visibles las relaciones entre la gestión cultural -que considera 

estrategias adaptativas emergentes y   sistemas de valores y éticas ambientales, por lo 

cual se resaltan los aprendizajes para estos diálogos transdisciplinarios. 

 

 

Palabras clave: Ética ambiental, Vulnerabilidad socioambiental, Función del servicio, 

Responsabilidad social universitaria, Gestión cultural, estrategia, Valores. 
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Abstract 

The cultivation of an environmental ethic from cultural management strategies. An 

approach in the interaction between academia and vulnerable communities. 

 

The socio-environmental crisis we are experiencing is essentially a product of how we 

engage and learn about nature. The reflection of environmental ethics is then a task of 

utmost importance. A relevant case in this space is the Pontificia Universidad Javeriana 

and its social budget initiative, San Francisco Javier. It seeks to contribute to the co-

creation of solutions to socio-environmental vulnerabilities in communities. 

 

This thesis investigates the cultural management strategies in four San Francisco Javier 

projects from 2006 to 2019 with an systematization-evaluation methodology. The 

projects made contributions in contexts of socio-environmental vulnerability, 

characterized by their border condition, poverty, and institutional absence, driven by 

organizational initiatives that seek to protect their work and environment.  

 

Based on Latin American environmental ethics, the research identifies different 

components of the projects' cultural management. These include "approach," the 

conception of the environment, support, enjoyment, sustainability, resources, 

appropriation, composition. Finally, this research makes visible the relations between 

cultural management (that considers adaptative or emergent strategies, and value 

systems) and environmental ethics. highlighting lessons learned from these dialogues. 

 

Keywords:  Environmental Ethics, Strategy, Values, Socio-environmental Vulnerability, 

Service, University Social Responsibility, Cultural Management, Strategy, Values. 
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Introducción 
 

Durante seis años he acompañado como gestora social algunos proyectos académicos en 

múltiples temas. Con ellos se ha buscado aportar al fortalecimiento comunitario en el sur de 

Bogotá, especialmente, en poblaciones con condiciones de precariedad y gran resiliencia. Mi 

labor como acompañante tiene límites desde su misma concepción, pues acompañar implica ir 

al lado; permitirse la empatía y compasión como actos necesarios; rescatar las responsabilidades 

y los límites; y ser al mismo tiempo flexible y concreta para crear soluciones en tiempos amplios 

o cortos, pero que se reflejen en la cotidianidad. 

Esta labor me ha permitido reconocer, desde el encuentro propiciado por la proyección social 

(Pontificia Universidad Javeriana, s. f., 2009), formas particulares de crear soluciones o aportes 

en un campo cada vez más relevante como es el ambiental. La crisis ambiental es una realidad 

producida por los patrones de consumo y producción vinculados a la actividad humana, la 

demanda de bienes y servicios de los ecosistemas, el cambio climático acelerado por nuestras 

acciones, y un modelo de vida urbana en hacinamiento creciente. Pero no solo ello, los 

problemas medioambientales también se deben a la forma en que concebimos y conocemos la 

naturaleza y la asumimos como un recurso externo, dominado y explotable (Leff, 2004, 2011b). 

Por otro lado, comprendo el conocimiento como la base del accionar, el marco de comprensión 

de la realidad y un instrumento de poder. Desde la modernidad, su construcción y cultivo fueron 

objetivos clave para instituciones como las universidades, las cuales ejercen autoridad sobre el 

desarrollo de la ciencia y la innovación. Dichas instituciones, como menciona Noguera, “se 

introdujeron en la lógica del desarrollo sostenible, porque de alguna manera mitigarían los 

impactos que el desarrollo tecnológico, industrial y empresarial produce en los ecosistemas” 

(2006, p.7). Sin embargo, aún existen llamados para que las ciencias y la academia se vinculen 

con mayor compromiso en las dinámicas sociales, pues pueden aportar a una visión integral del 

cuidado de la vida. 

Este llamado ha sido abordado por estrategias como la responsabilidad social universitaria, que 

se ha asumido como un imperativo ético del actuar de este tipo de instituciones. En este caso, 

hablaremos de la propuesta de la Pontificia Universidad Javeriana – PUJ , la cual se refleja en la 

máxima: La sociedad en el corazón de la universidad (PUJ, s. f.). Dicha apuesta fue desarrollada 

en las distintas funciones sustantivas de la Institución, tales como: la docencia, la investigación y 

el servicio. En esta última función se generó un espacio para construir la convocatoria San 

Francisco Javier, que brinda apoyos a proyectos de impacto socioambiental y ha sido liderada 
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por la Oficina para la Responsabilidad Social Universitaria (OFRSU). Esta convocatoria tiene como 

objetivo: “poner la actividad académica al Servicio de grupos sociales que enfrentan condiciones 

de vulnerabilidad social y ambiental, en el marco de la Ecología Integral propuesta en la Carta 

Encíclica Laudato SI”(OFRSU, 2019). Su definición se enmarca en la ecología integral, una apuesta 

ética que vincula la crisis de la naturaleza con la crisis social de la humanidad.   

En el marco de la Convocatoria, durante quince años se han desarrollado 92 proyectos en 

distintas partes del país, los cuales han permitido crear espacios para el diálogo de saberes y la 

creación conjunta. Gracias a estas iniciativas se ha podido avanzar en el fortalecimiento del tejido 

social, tanto en las comunidades copartícipes, como en los integrantes de la universidad. 

Los proyectos ambientales desarrollados se caracterizan por su interdisciplinariedad, 

transdisciplinariedad (Mauser et al., 2013) y la búsqueda de soluciones a problemáticas vigentes 

en comunidades con vulnerabilidad socioambiental. En ellos se reconoce la necesidad de 

impulsar un cambio de concepciones sobre el medio ambiente, el vínculo entre la crisis social y 

la ambiental, y las condiciones que construyen o dificultan el abordaje de la vulnerabilidad 

socioambiental (Lampis & Fraser, 2012; Valencia, 2016). Así, mi deseo es reconocer la 

complejidad de tales iniciativas, que surgieron de la creatividad colectiva y gracias a la unión 

entre miembros de la universidad y las comunidades copartícipes. 

La presente investigación busca responder a la pregunta sobre ¿qué estrategias de gestión 

cultural se evidencian en el desarrollo de los proyectos de servicio de la Universidad Javeriana 

en contextos de vulnerabilidad socioambiental? Dicho planteamiento refleja un entramado de 

relaciones de creación de conocimientos y soluciones desde una apuesta ética, como lo es el 

campo de la Responsabilidad Social Universitaria – RSU (Vallaeys et al., 2009).Resaltar estos 

casos de gestión cultural organizacional y comunitaria permite visibilizar los avances en la 

relación entre comunidades de aprendizaje de diversa índole, especialmente, cuando se reúnen 

para la creación de soluciones y buscar mejorías en el campo ambiental. 

Esta investigación permite ahondar en la mirada reflexiva sobre proyectos ambientales 

desarrollados desde el marco del servicio cercano a la educación ambiental como una 

experiencia transformadora de la sociedad (Caride & Meira, 2018; Lúquez et al., 2010) . Se busca 

mapear algunos de los aprendizajes desde una ética ambiental basada en el encuentro 

transdisciplinario y enriquecer la sistematización de este tipo de experiencias (Jara, 2018), que 

serán compartidas con la OFRSU para su reflexión y definición de posibles elementos para tener 

en cuenta en futuros proyectos vinculados al servicio y la incidencia de la universidad en la 

sociedad (OFRSU, 2012, 2014). Estos avances sumarán a las reflexiones sobre el diálogo de 
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saberes en la construcción de conocimiento y arrojan resultados que podrían aportar a la 

reflexión sobre ética ambiental, principalmente, cuando esta se toma como representativa para 

las discusiones sobre la gestión de procesos y sus efectos en las comunidades de los lugares 

involucrados. 

Desde la gestión cultural, los aportes desarrollados en la presente propuesta respondieron a una 

invitación de Noguera (2018, p. 154) sobre la necesidad de nutrir las visiones de la cultura con 

una ética ambiental surgida desde la disolución de lo humano en la naturaleza, la creación y 

difusión de conocimiento, y el permanecer en el lugar generando lazos con el territorio para 

aportar al fortalecimiento de la justicia ambiental. A raíz de esta invitación pude plantear un 

segundo interrogante: ¿cuál es la ética ambiental que se propicia con la interacción entre los 

equipos de trabajo de la Pontificia Universidad Javeriana y las comunidades urbanas y rurales? 

Al respecto, una primera hipótesis que explica tal interacción aduce a que existen puntos en 

común en cuanto a las formas de relacionarse con la naturaleza en estos proyectos. Sin embargo, 

es importante tener presente que existen abordajes locales que pueden ampliar los resultados, 

no solo hacia una ética ambiental, sino hacia múltiples éticas ambientales. 

 

En mi experiencia como acompañante, considero que las siguientes hipótesis pueden ser 

observadas en las interacciones. Por una parte, este tipo de proyectos es un avance en la 

producción y divulgación de conocimiento desde lo transdisciplinar debido a su naturaleza de 

diálogo. La segunda hipótesis vinculada es que las experiencias de interacción desarrolladas a 

través de la convocatoria SFJ aportan mejoras en la sostenibilidad de los procesos y en la 

ampliación del conocimiento ambiental.  Y finalmente, la convocatoria promueve reconocer 

diversos lugares de enunciación y los procesos de participación en las comunidades educativas 

y copartícipes.  Estos asuntos pueden reconocerse desde la gestión cultural y nutrir los estudios 

de la OFRSU sobre la pertinencia, sostenibilidad, viabilidad y coherencia de los proyectos de cara 

a la incidencia y creación de soluciones socioambientales propias en las comunidades. Así, la 

última pregunta de esta investigación es: ¿qué reflexiones surgen del reconocimiento de los 

proyectos de RSU en el marco del servicio y como un espacio para el ejercicio de la gestión 

cultural en la gesta de una ética ambiental?  

 

Para resolver estas preguntas, se proponen los objetivos de investigación que se presentan a 

continuación: 

 

Objetivo General 
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• Indagar sobre las estrategias o modos de hacer emergentes de la gestión cultural 

implementadas en los proyectos de la convocatoria San Francisco Javier de la Pontificia 

Universidad Javeriana, vinculadas a la gesta de éticas ambientales en contextos de vulnerabilidad 

durante el periodo 2006-2019. 

Objetivos Específicos  

• Describir los contextos de los proyectos de la convocatoria San Francisco Javier 

desarrollados junto a comunidades en condición de vulnerabilidad socioambiental entre el 

2006 y el 2019. 

• Examinar los alcances logrados en el marco de la interacción entre los diferentes actores de 

la comunidad javeriana y las comunidades copartícipes como estrategias de gestión 

aprendidas. 

• Generar reflexiones desde la gestión cultural sobre los proyectos comunitarios de 

Responsabilidad Social Universitaria y su aporte a la gesta de una ética ambiental javeriana 

y a otras éticas ambientales  

Para alcanzar estos objetivos, este documento se divide en seis capítulos que profundizan, a 

partir de la interacción de las comunidades educativas con las comunidades participantes, el 

contexto desde el cuál se habla y las relaciones reconocidas desde la investigación con el 

ejercicio de transformación social; que se busca desde el desarrollo de proyectos 

socioambientales. El primer capítulo presenta un contexto sobre la educación superior y la 

apuesta de la responsabilidad social y el servicio como función sustantiva. La descripción se 

enfoca en el caso de la Universidad Javeriana y su Convocatoria San Francisco Javier, estrategia 

institucional anual desarrollada en distintos lugares del país. 

El segundo capítulo revela el enfoque metodológico cualitativo descrito como un ejercicio de 

sistematización de la interacción desarrollada en cuatro proyectos  ambientales presentados a 

la convocatoria, titulados: Apropiación Comunitaria Conservación Quebradas Bolonia Usme, 

Estrategia para el fortalecimiento de las actividades organizativas campesinas y ecoturísticas de 

la Cooperativa Playa Guio (San José del Guaviare), Viveros comunitarios y huertas individuales 

como alternativa de Seguridad Alimentaria y recuperación de zonas degradadas en bosque de 

tierra firme; y Ecoblocks. 

El tercer capítulo realiza un abordaje conceptual de la investigación. En primera medida la 

vulnerabilidad socioambiental como foco de la acción propuesta, seguido por el Ambiente como 

constructo social que concilia la dicotomía entre naturaleza y cultura, desde esta lectura se 
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profundiza en las definiciones de la ética ambiental para superar la crisis socio ambiental. Ante 

este panorama se reconocen los avances de la gestión cultural como disciplina conectada con la 

transformación de imaginarios, la estrategia como camino para desarrollar estos cambios y los 

valores como elemento fundamental de la definición de proyectos. 

El cuarto capítulo se adentra en los resultados de la investigación divididos por proyectos 

reconociendo las características propias de cada experiencia y finalizando con generalidades 

compartidas en su desarrollo. Primero, presentando las condiciones de vulnerabilidad 

socioambiental que ocurren en los lugares de trabajo. Y en un segundo momento, conociendo 

la interacción vivida desde sus inicios, las metodologías usadas, la participación desarrollada, las 

apropiaciones, los recursos empleados y sus resultados. 

En el quinto capítulo, se plantean reflexiones interpretativas sobre las estrategias en el desarrollo 

de los proyectos de servicio, de cara a la relación entre función sustantiva del servicio y las 

estrategias de gestión cultural. Junto a este panorama, se comparten los valores recurrentes 

hallados en las experiencias, interpretados a partir de propuestas de autores como Ana Patricia 

Noguera y Lucie Sauve y Carine Millegne; descifrando los aportes de este campo comprendido 

desde la gestión cultural para aportar a la gesta de éticas ambientales. 

Finalmente, la investigación concluye con una invitación sobre caminos que podrían recorrerse 

en la relación entre educación, cultura y ambiente de cara a este encuentro entre comunidades 

de aprendizaje, revelando retos relacionados a la ampliación de pensamientos y acciones 

comunitarias movidas por el cuidado de la vida. 
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1 Antecedentes - Entre la academia, el servicio y la 

responsabilidad  

 

El conocimiento es la base del accionar, el marco de comprensión de la realidad y un instrumento 

de poder. Construirlo y cultivarlo fue destinado desde la modernidad a instituciones como la 

universidad, las cuales han poseído durante años la autoridad sobre el desarrollo de la ciencia y 

la innovación. Este tipo de instituciones poseen una responsabilidad en la reproducción de 

formas de pensamiento.   

Existen apuestas globales donde se resalta el papel de la educación en la construcción de un 

desarrollo sostenible, que promueva el aprendizaje de conocimientos, los valores y las actitudes 

para la búsqueda de una sociedad más justa, viable económicamente e integrada con el medio 

ambiente (Martínez Huerta, s. f.). Dichas apuestas, menciona Noguera, “se introdujeron en la 

lógica del desarrollo sostenible, porque de alguna manera ella[s] mitigaría[n] los impactos que el 

desarrollo tecnológico, industrial y empresarial produce en los ecosistemas” (2006, p.7). Sin 

embargo, las estrategias globales, en ocasiones, se contradicen con una realidad en la que el 

modelo socioeconómico fija las condiciones en los procesos educativos. En estos, los estándares 

de la educación se vinculan con las condiciones del mercado y responden muchas veces un 

modelo transaccional. Se les exige a los sectores educativos una mayor responsabilidad para 

aportar a un desarrollo sostenible. No obstante, al asumirse como un campo de soluciones para 

lograr este futuro, a veces olvidamos que “nuestra capacidad de encontrar soluciones se ha visto 

seriamente reducida por nuestra incapacidad de reconocer que somos prisioneros de nuestra 

propia historia” (Citado en Caride Gómez, 2017, p.254). 

Aun así, existe un llamado por un compromiso mayor de estas instituciones y la ciencia en 

dinámicas sociales, se busca que aporten a una visión integral de cuidado de la vida. Y estas han 

venido adelantando inserciones cada vez mayores y conscientes de las condiciones de injusticia. 

Se hace necesario concretar apuestas educativas que impulsen el cultivo de la humanidad como 

lo propone Nussbaum (2005), donde se ahonde en las capacidades para concebir una educación 

que promueva la reflexión de nuestro propio papel y se resalte el protagonismo de las 

comunidades en su propia apuesta de desarrollo. Pero siempre en medio del respeto por los 

derechos humanos y ecológicos. 

 

La Universidad Javeriana, desde su origen confesional, se reconoce en la apuesta humanista que 

propende por el cuidado de sí y de lo otro (PUJ, 2009). Reconoce que no existe un ejercicio 
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académico neutral, sino posicionado desde un contexto en el que interactúan distintas personas 

y comunidades. En otras palabras, donde se aporta a la realidad vívida desde campos discursivos 

hasta resultados concretos. Como institución, dentro de su planeación, la Universidad busca 

encaminar el impacto social desarrollado desde diversas maneras. Entiende su responsabilidad 

en la creación de escenarios para la reproducción de las realidades experimentadas y su posible 

transformación. 

1.1 La responsabilidad social universitaria en la Pontifica Universidad 

Javeriana y la función sustantiva del servicio. 

El concepto de la RSU surgió de la tradición empresarial, en la cual se plantearon preguntas sobre 

la incidencia que tienen las instituciones en la sociedad desde sus distintas funciones. Al 

preguntarse por el campo universitario, se comprendió que la ciencia y la academia en algún 

momento se alejaron de los intereses amplios de la sociedad, así se postuló que estas centraron 

sus labores en la reproducción de las condiciones de poder existentes. Una mirada histórica del 

concepto (Quezada, 2016) permitió reconocer que, desde el año 1984, existen registros sobre 

la preocupación por los aportes desarrollados de las universidades en su entorno. 

Uno de los autores que abordaron el tema fue François Vallaeys, quien comentó que:  

La relación entre la crisis del saber tecnocientífico hiperespecializado (fragmentado) y su 

ceguera crónica concerniente a los efectos globales que engendra por un lado, y la crisis social 

y ecológica mundial por otro lado, tiene que ser el punto de partida para una reforma 

universitaria de responsabilización social que no sea meramente cosmética, sino una profunda 

reflexión sobre el significado social de la producción de conocimiento y la formación 

profesional de líderes en la era de la ciencia (Vallaeys, 2014, p. 4)  

Este autor define la RSU como un imperativo ético que se materializa en las funciones sustantivas 

de la universidad. No se trata de un apéndice ligado al ejercicio universitario, sino que se invita 

a la autorreflexión sobre el ejercicio académico para que aporte a las condiciones de una 

educación mercantilizada. (Vallaeys et al., 2009, p. 9) 

Otro acercamiento a la RSU fue planteado por la Asociación de universidades jesuíticas de 

Latinoamérica [AUSJAL], la cual está conformada por 30 universidades de América Latina que 

hacen parte de la Compañía de Jesús; entre ellas se encuentra la PUJ. La AUSJAL concibió la RSU 

como aquellas respuestas concretas a los retos que tiene la promoción del desarrollo humano 

sustentable, en sus propias palabras:  
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… la habilidad y efectividad de la universidad para responder a las necesidades de 

transformación de la sociedad donde está inmersa, mediante el ejercicio de sus funciones 

sustantivas: docencia, investigación, extensión y gestión interna. Estas funciones deben estar 

animadas por la búsqueda de la promoción de la justicia, la solidaridad y la equidad social, 

mediante la construcción de respuestas exitosas para atender los retos que implica 

promover el desarrollo humano sustentable (AUSJAL, 2014, p. 15).  

Los rasgos de esta apuesta son el reconocimiento de la desigualdad y la inspiración en la 

identidad ignaciana para comprender los impactos del campo educativo en las comunidades de 

personas pobres o excluidas. Específicamente, en la Pontificia Universidad Javeriana existen 

varios avances para concretar dicha apuesta. Un ejemplo de ello es su propia definición de la 

política de RSU, la cual se generó a partir de las jornadas de reflexión del año 2007 y se consolidó 

como propuesta en el año 2009. Allí se definió que la RSU es 

la responsabilidad social para la Pontificia Universidad Javeriana, es un imperativo ético de 

coherencia con sus Estatutos, su Misión y su Proyecto Educativo. Es una interpelación 

permanente y dinámica a la comunidad universitaria para que la sociedad esté en el corazón 

de la Universidad.(PUJ, 2009, p. 1).  

Tal definición se consolidó al comprender que el actuar de la organización está inspirado en los 

principios ignacianos del servicio1, la justicia y la reconciliación, que resuenan según los retos 

que afronta el país. Además, su relevancia se explicó por los objetivos de aportar en temas como 

la reconciliación y/o el cuidado de la casa común, concepto referido de la tierra que habitamos. 

No obstante, la propia Institución reconoció que su actividad tiene límites y puede difuminarse 

en relación con los programas sociales o del mismo Estado. Así, la contribución de la Universidad 

para proyectarse en la sociedad parte de “su naturaleza académica, aprovechando sus fortalezas 

tales como el conocimiento generado, su capital humano y sus capacidades técnicas y físicas. Es 

decir, ejercer la función sustantiva del servicio desde su saber científico” (OFRSU, 2014, p.45). 

Esta definición de la responsabilidad contiene retos, tales como la definición de los límites en el 

ejercicio del servicio, en especial, cuando se fomenta otro tipo de acompañamientos a las 

comunidades, así como se resalta en el siguiente aparte:  

Se han producido reflexiones con los profesores que participan en estos espacios, acerca de 

la función sustantiva del servicio y en este sentido sobre la falta de explicitación acerca del 

alcance que tienen las acciones que se realizan desde dicha función, así como su articulación 

con las otras funciones sustantivas (Ibíd,2014, p.46).  

 
1 El servicio es concebido como el acompañar, el amar y entregar lo que es uno mismo(Fleming, 2007). En la 
práctica educativa el servicio es concebido como una función que busca la aportar de a la transformación desde 
formas diversas como consultorías, practicas, pasantías, voluntariado (Pontificia Universidad Javeriana PUJ, 2007) 
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La PUJ, como institución, es de por sí un actor que aporta a la transformación social. Sin embargo, 

sus iniciativas tienen una mejor posibilidad de contribución al realizarse desde el ejercicio de la 

RSU. Distinguir las múltiples formas de aportar en un contexto local específico y recordar la 

necesidad de un trabajo articulado con otros actores para abordar un problema es algo que 

ayuda a reconocer los alcances de este campo académico. 

1.2 Convocatoria San Francisco Javier, una apuesta de la función del 

servicio 

Los procesos de servicios, y la necesidad de interacción cercana con comunidades en 

condiciones de vulnerabilidad, se dibujan desde distintos componentes. Un ejemplo de estos 

son las convocatorias que permiten y facilitan desarrollar vínculos que entrelazan la 

investigación y la docencia con un proceso concreto de acción y transformación sobre la 

realidad. 

La Convocatoria San Francisco Javier nació en el 2006 y recibió su nombre por uno de los 

fundadores de la Compañía de Jesús, quién se distinguió por su vocación para las misiones en 

lugares recónditos. Esta iniciativa fue concebida como “una estrategia encaminada a favorecer 

la vinculación de la Comunidad Educativa Javeriana con la realidad nacional, mediante el apoyo 

a proyectos que abordan problemáticas sociales relevantes, relacionadas especialmente con los 

más necesitados del país.” (Oficina para el fomento de responsabilidad social universitaria, 

2012).  

 

La convocatoria quedó a cargo de la rectoría para incentivar la función del servicio en el 

profesorado. Se buscó la creación de aportes “corresponsables con comunidades en condición 

de vulnerabilidad, a la solución de diversos problemas sociales”  (OFRSU, 2014, p.44). 

El alcance de dicha iniciativa puede verse en dos estudios realizados por la OFRSU durante los 

periodos 2011-2012 y 2013-2014. Entre los años 2006 y 2020 se han formado y/o desarrollado 

92 proyectos, 34 programas e institutos y 334 docentes dentro de veinte departamentos de todo 

el país. Su impacto se ha podido evidenciar en la población beneficiada, la cual asciende a 14.175 

personas dentro de los territorios participantes  (OFRSU, 2020). A continuación, en la figura 1 se 

detallan algunas características y alcances de la Convocatoria. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de Reporte de OFRSU. 

 

El documento de la convocatoria actual refleja las transformaciones que esta ha vivido en 

materia de definición de lineamientos, sistematización de las experiencias, requerimientos, 

elementos de evaluación y focos de acción. Por mencionar algunos aspectos, 1) ahora existe un 

mayor detalle en los requerimientos del procesos de formulación y evaluación de los proyectos; 

2) hay mayor inserción de nuevos componentes explícitos, como el horizonte de trabajo para la 

Figura 1-1 Balance Convocatoria 2006-2019 
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construcción de paz y reconciliación, los cuales responden a retos sociales o discusiones en las 

que se encuentra el país; 3) el reconocimiento de la corresponsabilidad como condición base 

para el desarrollo de los proyectos, con esta se busca mayor inserción y apropiación en la 

comunidad; 4) mayor precisión de la caracterización de la comunidad copartícipe desde las 

diferencias (etarias, étnicas,  capacidades múltiples) y la definición de aquello que las caracteriza 

incluyendo sus intereses diversos. Esta estrategia ha sido enfocada de manera que aporte 

soluciones a la crisis socioambiental en los últimos años, por ello se han ido ampliando los 

términos al reconocer temas como la importancia de la corresponsabilidad en el desarrollo de 

los proyectos, la conexión con apuestas misionales que se han transformado y su vínculo con 

horizontes como la justicia, la inclusión o la diversidad, que han sido elementos buscados en el 

país. 

 

Comprender este contexto de la convocatoria y su contexto institucional permite reconocer la 

postura de la investigación y su abordaje metodológico que busca compartir estos hallazgos de 

cara al ejercicio universitario y su labor por la transformación de las inequidades 

socioambientales. 
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2 Propuesta Metodológica 
 

El proyecto está inspirado en una concepción de método que resuena con la experiencia vivida 

en medio de la investigación. Esta investigación comparte la invitación de Yáñez (2018, p. 40) 

por reconocer al gestor cultural como un agente que parte de la actividad sensorial y busca un 

devenir transformador que se vale del sentirse con el  otro -desde las diferencias- para crear de 

manera conjunta el conocimiento. El rol asumido como empleada de la institución que 

acompaña estos proyectos parte de un ejercicio reflexivo y propositivo, que reconoce la 

amplitud de miradas que existen sobre estos proyectos. Por esta razón, el desarrollo de esta 

investigación es de carácter colaborativo, con el apoyo de la OFRSU, dependencia que compartió 

los preceptos del ejercicio del servicio desde la PUJ y la selección de los proyectos para la 

muestra; elementos que pueden problematizarse en su desarrollo y en diálogo con la 

misionalidad de la Universidad. Esta posición supone un ejercicio de aprendizaje mutuo que 

busca mejorar el acompañamiento de la universidad, el conocimiento de los alcances de la 

proyección social entre las personas de las comunidades participantes y las posibilidades de 

acciones emergentes de esta, junto a un proceso reflexivo sobre la creación y generación de 

procesos organizativos y del mismo conocimiento. 

Este trabajo se basa en una metodología cualitativa que parte de las narrativas de las 

experiencias para llegar a concepciones profundas sobre un fenómeno específico como lo es el 

ejercicio de la proyección social en servicio a soluciones de problemas socioambientales. Lo 

cualitativo tiene sentido “porque deja de lado las visiones unificadas que no se pueden aplicar al 

hecho social donde no hay leyes generalizadas, sino sentimientos, pensamientos e historias de 

los actores sociales que son captados a través de sus testimonios” (Ugalde Binda & Balbastre 

Benavent, 2013, p. 182). Esto se relaciona con la necesidad de ver en sus experiencias relatos 

vinculados a la práctica del diálogo entre comunidades de conocimiento poniendo en juego sus 

valores y concepciones ambientales. 

 

2.1 Enfoque de investigación – Entre evaluación y sistematización 

Este enfoque desarrolla una sistematización crítica (Jara, 2018), que podría también ser tomada 

como evaluación cualitativa, donde se busca reconocer los aprendizajes producto del encuentro 

entre dos comunidades que emprenden una labor para el desarrollo de aportes a problemáticas 

socioambientales. Se encuentra en el medio de las dos concepciones porque se basó en el 

reconocimiento del desarrollo de los proyectos y partió de las narrativas de sus participantes 
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sobre el proceso, sin embargo, la participación es parcial, pues no involucra del todo a las 

comunidades, sino sólo a algunos actores de cada proceso. Como menciona Jara “La evaluación 

está más relacionada con el proyecto y su cumplimiento. La sistematización de experiencias está 

más relacionada con el proceso, su dinámica, recorrido y vitalidad. Evaluamos el proyecto y 

sistematizamos la experiencia vivida durante el proceso” (p. 216). 

La intención de reconocer la experiencia vívida responde a la necesidad de ver la evaluación 

como un campo de aprendizajes, donde todos los actores involucrados encuentran voz. 

“Aprender de nuestras propias prácticas, fortalecer colectivos, sus identidades, empoderar a los 

sujetos, hacerlos partícipes en la toma de decisiones y en la construcción de su propia historia” 

(Zuñiga, 1995, p. 2, citado en Jara,O. 2018).”  

La investigación apuesta por comprender de manera sensible lo que fueron los hechos pasados 

para concretar la reflexión y posterior acción. Por esta razón, parte del diálogo con docentes y 

líderes de comunidades tejido desde la memoria de los procesos en sus relatos y en los informes 

de trabajo. A su vez, reconociendo la importancia de una inmersión al territorio donde 

ocurrieron se caminaron tres lugares de encuentro donde ocurrieron las acciones de los 

proyectos (Guaviare, La Alquería y Bolonia Usme), rescatando la experiencia sensible como una 

necesidad para entender los comportamientos que surgen allí. 

Con este trabajo se desea aportar a la búsqueda por los métodos de la gestión cultural, donde 

el partir de la propia experiencia y llevarla al campo reflexivo es una forma de construir un modo 

de acción frente a la vida, o como manifiesta Yáñez “Partir de sí significa dar importancia a lo 

vivido, con el fin de engancharlo a las realidades que habitamos, y así no encerrarlo en los límites 

de lo personal. Construir saber a partir de la propia experiencia significa poner en acción una 

forma ética y estética de la vida” (2019, p. 71) 

2.2 Acercamiento al diálogo entre comunidades 

Al ser un trabajo que indaga la interacción entre comunidades, se hace necesario definir su 

alcance y lo que implica su uso con relación a las personas protagonistas de la investigación. Una 

comunidad es un grupo, un conjunto de individuos que comparten un sentido sea por ser o hacer 

parte de algo. La comunidad es una forma de acoger un crisol de diferencias, siendo polisémico 

y difícil de captar. Puede ser comprendido como un espacio delimitado con unas dinámicas 

sociales específicas o como una calidad de relaciones que se entretejen entre personas (Robertis 

& Pascal, 2007, p.31). También es comprendido como un fenómeno social de carácter dinámico 

y poroso donde se reconoce una identidad compartida por sus miembros, identidad que se teje 
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por su territorio, practicas, símbolos e interacciones (Donato, 2019, p.106). Así mismo hablar de 

comunidad, común unidad, es una invitación a pensar en una causa común asumida libremente 

desde su voluntad en estos tiempos. 

Hacer uso del concepto de comunidad no niega las dificultades e idealizaciones que pueden 

surgir en su lectura, debido que hablar de “una comunidad” requiere partir de la 

autodeterminación, la visión amplia y el reconocimiento de la diferencia con otros en su 

definición. Sin embargo, se parte de este porque responde a las narrativas de los proyectos y es 

vinculado a la comprensión de lo comunitario como un espacio de acogida, comprensión y 

acompañamiento donde se requieren apuestas culturales y socioeducativas (Morata 2014, p:28, 

citado en Caride Gómez, 2017, p. 260), tal cual se vivió en este tipo de proyectos. 

Desde la formulación de la convocatoria, se dispone el servicio como un encuentro entre dos 

comunidades: los equipos de la PUJ y la comunicad copartícipe. Juntas desarrollan las soluciones 

a una problemática seleccionada. Estas pueden ser abordadas como comunidades de práctica 

(Wenger, 2001), las cuales poseen distintas maneras de aprendizaje construidas desde la 

participación social, y desde las periferias de sus conocimientos cuando buscan soluciones para 

sí mismas. Para conocer la interacción desarrollada en estos proyectos se creó la figura 1-2, que 

retrata los actores involucrados en el marco de esta convocatoria.  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Figura 2-1Comunidades vinculadas en los proyectos de la función de servicio 

 

Figura 2-2Comunidades vinculadas en los proyectos de la función de servicio 
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Reconocer estos elementos permite mirar los objetivos propuestos, los lugares acompañados y 

el alcance del desarrollo de estos proyectos. Dos de estos proyectos fueron implementados en 

áreas rurales y dos en área urbana de Bogotá. Sus temáticas van desde la apropiación territorial, 

la gestión de residuos, la recuperación ambiental y su vínculo con la producción de alimentos, 

hasta las apuestas por la conservación y el ecoturismo. El desarrollo de estas iniciativas se dio en 

comunidades en condiciones de vulnerabilidad socioambiental, denominadas por la 

convocatoria, que son descritas en las memorias de estos proyectos y en los panoramas 

territoriales o sectoriales descritos. Compartir los relatos de estas comunidades es relevante 

para los procesos de proyección social, ya que existen pocos registros de las voces de las 

personas participantes de los procesos.  

2.3 Técnicas e instrumentos de recolección de información  

El proceso de recolección de experiencias fue materializado en dos técnicas. La primera fue un 

análisis de contenido de tipo relacional (Díaz & Navarro, 1998, p. 201) donde se buscaba 

reconocer los relatos de las experiencias y buscar los significados de las experiencias como parte 

de una experiencia común enmarcada en los textos de la convocatoria, la formulación de los 

proyectos, sus informes y productos. Fue posible reconocer los aprendizajes, las vivencias y los 

valores enunciados en los registros documentales y demás productos desarrollados. Los 

propósitos fueron reconocer los elementos vinculados a la ética ambiental, registrar cómo las 

distintas creaciones reflejaron la experiencia de la gestión desarrollada y resaltar los retos y 

aportes a la solución de la vulnerabilidad socioambiental surgidos. Este análisis documental 

inicial permitió acercarse a los proyectos y reconocer sus discursos, objetivos y alcances. 

La segunda fase partió del desarrollo de entrevistas semiestructuradas (Anexo 1.) para recoger 

parte de la memoria de los proyectos de la mano de sus protagonistas, quienes, en medio de 

una conversación, se permitieron generar reflexiones sobre tales iniciativas. Estas entrevistas 

(Anexo 2.) las comprendo como un espacio de reflexión mutua, donde el conocimiento es 

construido de manera conjunta, tal como lo manifiestan autores como Holstein y Gubrium 

(citado en Páez, 2019, p.158). En estos diálogos participaron dos personas de cada uno de los 

proyectos escogidos y representaron a las comunidades involucradas (docentes y miembros de 

las comunidades copartícipes) con el fin de construir un panorama dual sobre la interacción y 

los resultados obtenidos. El único caso en el que no fue posible el contacto fue con la persona 

representante del proyecto de Viveros en Ladrilleros-Valle del Cauca.  
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2.4 Análisis 

La investigación desarrolla un ejercicio interpretativo de las experiencias previas, basada en el 

hallazgo de puntos en común y disensos de los proyectos de servicio que se desarrollan en el 

marco de la Responsabilidad social Universitaria. El poder tejer entre las experiencias desde su 

sentido de transformación de la realidad se desarrolla a partir de cuatros dimensiones de 

trabajo: la vulnerabilidad socioambiental, la interacción entre los equipos javerianos y las 

comunidades, la ética ambiental y su relación con la gestión cultural. 

Existen cercanías al ejercicio de la hermenéutica ambiental, desarrollado por la corriente de 

pensamiento crítico ambiental latinoamericano. Esta corriente analítica “desentraña así las 

estrategias de poder en una pluralidad de teorías y discursos que se despliegan en el campo de 

la sustentabilidad; que arraigan en la conciencia y movilizan a los nuevos actores sociales del 

ambientalismo”(Leff, 2011b, p. 28). En el desarrollo de los casos existe una concepción histórica, 

social y lectura interpretativa de las interacciones establecidas, donde se ha buscado 

reconocimiento de las condiciones ecosistémicas, las motivaciones del encuentro y las acciones 

desarrolladas. Sin embargo no podría decir que este trabajo es totalmente un abordaje 

hermenéutico, este es un primer acercamiento a la profundidad del detalle experiencial vivido 

en los proyectos y a esa percepción del habitar (Aguirre Sala, 2015) que puede ser profundizado 

en el seguimiento e indagación de los proyectos como un ejercicio institucional y colectivo. 

La información recopilada fue organizada y sistematizada por medio de la herramienta Nvivo, 

que facilitó el análisis por medio de la codificación de fragmentos documentales y la clasificación 

de la información. Por medio de una codificación abierta fue posible lograr un abordaje 

interpretativo de las experiencias que pudo relacionarse con aspectos teóricos del campo de 

gestión cultural como lo son los modos de hacer cotidianos o emergentes como estrategias 

adaptativas y en el campo de la ética ambiental como son los valores.  

Finalmente, como resultado de este proceso, se recopilaron y organizaron los hallazgos para 

descifrar de una manera interpretativa las estrategias culturales en los proyectos de 

responsabilidad social universitaria que propiciaron una experiencia de transformación de lo 

ambiental. Estos resultados serán compartidos con las personas involucradas en la investigación 

y con la OFRSU, oficina que acompaña a procesos de este tipo y podrá compartir estos 

aprendizajes con otros para su desarrollo. 
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2.5 Selección de la muestra 

Para el desarrollo de este proyecto se tomó una muestra de cuatro proyectos desarrollados en 

el campo ambiental en distintos territorios en todo el país con comunidades copartícipes 

diversas. Su selección se basó en tres criterios: 1) la correspondencia a ejes temáticos vinculados 

explícitamente al campo ambiental (gestión de residuos, conservación, uso y apropiación 

territorial, hábitat), 2) la disponibilidad documental de sus procesos y 3) el interés en participar 

de la investigación. Se desarrollaron ocho entrevistas semiestructuradas con docentes y 

participantes de los proyectos, y una revisión documental de la memoria de los proyectos, que 

permitió tener un panorama de la interacción vivida y sus experiencias. La tabla 1-1 cuenta con 

la descripción, la ubicación, los beneficiarios directos, sus características, el presupuesto 

ejecutado y los años en que se ejecutaron los proyectos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 2-1 Proyectos seleccionados de indagación Convocatoria SFJ  
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Fuente: Adaptado de Oficina de Responsabilidad Social Universitaria PUJ. (2020) 

3 Marco conceptual 
 

3.1 Vulnerabilidad socioambiental como foco de la RSU 

La vulnerabilidad es una de las características relevantes para la designación y selección de los 

proyectos enmarcados en la convocatoria San Francisco Javier, ejercicio de la RSU desde el 

Servicio. Indagar este concepto permite comprender la priorización desarrollada en este tipo de 

ejercicios reconociendo sus alcances. 

Su uso ha estado vinculado a dos posturas (González-Ramírez et al., 2022, p.36) , una primera  

visión de riesgo donde la humanidad es víctima de la naturaleza, y los desastres son una 

condición que puede ser controlada por medio de la infraestructura y la tecnología (Sun et al, 

2019), base para las concepciones de gestión del riesgo. Por otra parte, surgen apuestas que 

definen el desastre como un proceso histórico cuyos efectos se vinculan a las relaciones de poder 

y dominación existentes entre la sociedad y la naturaleza (Zanella et al., 2013; Cabral & Zulaica, 

2015). El contraste entre estas dos reside en el papel de la racionalidad y comprensión de la 

naturaleza y sus eventos relacionados con nuestra forma de habitar la tierra. 

La complejidad del concepto revela nuestra relación con el ambiente habitado y las condiciones 

sociales y ecológicas que permiten la vida en un territorio. La crisis ambiental y en particular el 

calentamiento global han permito el desarrollo propuestas que reconocen la relación entre 

eventos físicos y condiciones de la población humana (Blaikie et al., 1994; Wisner et al., 2004). 

Su cercanía con la ecología  política ha permitido la creación de índices de vulnerabilidad 

socioambiental (González-Ramírez et al., 2022; Santos et al., 2021) que combinan campos 

políticos e históricos en el análisis de las condiciones en las poblaciones y los ecosistemas. 

Su relación con la vulnerabilidad social parte de su uso en la formulación de políticas públicas, 

que surge por los cambios en las condiciones socioeconómicas en las décadas 1980 y 1990, que 

propiciaron otras miradas de la protección social desde el concepto de vulnerabilidad(Ortiz-Ruiz 

& Díaz-Grajales, 2018), distanciándose del concepto de pobreza visto desde la escasez 

monetaria, pues reconoció la importancia del entorno habitado  y de las mismas personas 

enfrentadas a las condiciones sociales. Castel define la vulnerabilidad como zona inestable, que 
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se caracteriza por precariedad de las condiciones de vida y por incertidumbre de los elementos 

que permiten crear redes de protección y tejido social entre comunidades (1997, p.13).  

Es así como la vulnerabilidad socioambiental, desde la gestión de riesgos  es definida según 

Adger (2006), como “un análisis de aspectos sociales y biofísicos presentes en dinámicas 

multinivel a los cuales la población se encuentra expuesta” (Citado en Valencia, 2016. p. 31).  

Hablar de vulnerabilidad socioambiental implica reconocer su carácter colectivo y estructural, 

reconociendo que “los aspectos sociopolíticos hacen que de manera diferente las comunidades 

y los individuos estén expuestos, sensibles y adaptables a ciertos factores de estrés 

socioambientales.” (Valencia, 2016:31). Esto es importante, porque el uso del concepto puede 

caer en obviar los límites de la capacidad de agencia de la sociedad en la responsabilidad sobre 

estas vulnerabilidades. 

El uso de este concepto requiere de una mayor claridad, pues en su ejercicio y en la 

operativización que muchas veces se ejerce en la gestión de proyectos, existen grupos señalados 

como vulnerables como una característica “consustancial” de sí mismo, reforzando los 

estereotipos (Villa & Rodríguez Vignoli, 2002, p. 16). Superar esta visión implica complejizar la 

mirada de las comunidades copartícipes como un actor que hace parte de un contexto 

social/ambiental con dinámicas excluyentes que conectan condiciones de vulnerabilidad con su 

experiencia de vida limitando sus capacidades y libertades (Ortiz-Ruiz & Díaz-Grajales, 2018, p. 

614). 

La vulnerabilidad es también de la capacidad adaptativa de los seres y ecosistemas, manera por 

la cual identificamos los casos escogidos de la convocatoria. Para ello se intentó crear un diálogo 

entre la postura de la ecología política y el segundo enfoque de la gestión de riesgos. Con ello se 

amplió la visión de los aspectos geofísicos hasta llegar a cuestiones sociales, económicas, 

culturales, las cuales también caracterizan la vida de las comunidades y los ecosistemas 

habitados.  
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Fuente: Elaboración Propia basado en (Lampis & Fraser, 2012) 

Así, la definición de vulnerabilidad socioambiental, vinculada con la inequidad o injusticia 

ambiental, parte de lo propuesto por Lampis y Fraser (2012) y  Valencia (2016), quienes indicaron 

tres componentes para comprender la vulnerabilidad socioambiental, los cuales son 

desarrollados a continuación: 

Sensibilidad   

La sensibilidad depende de las condiciones propias de la unidad de análisis, siendo la 

ubicación geográfica o lugar de residencia aspectos importantes y la condición en la que se 

encuentran en el momento en que un factor estresante actúa sobre la unidad (Lampis & 

Fraser, 2012, p. 46). A su vez, la sensibilidad se refiere a las condiciones internas de las 

comunidades para recibir o interactuar con los factores externos en el desarrollo de su vida. 

Estas condiciones relacionadas con aspectos estructurales históricos que determinan 

Figura 3-1 Vulnerabilidad y componentes vinculados. 
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realidades de precariedad, fragilidad y escasez, que afectan la posibilidad de mejorar las 

condiciones de vida (Ortiz-Ruiz & Díaz-Grajales, 2018, p. 613) 

 

Exposición 

Exposición se relaciona con el grado de estrés existente en la población analizada vinculado 

a factores externos (O’Brien et al. 2004). Para ello, se tuvo en cuenta la cercanía de factores 

externos que arriesgaran el bienestar de las condiciones ecosistemas y las personas que los 

habitan. Tales factores no son solo los biofísicos -como el cambio climático o la devastación 

de ecosistemas- pues también se reconocieron los riesgos producidos por los proyectos 

económicos, las políticas o planeaciones en el territorio, las formas de habitar, entre otros, 

que ponen en riesgo la vida de la población. Su relación con la sensibilidad es muy dinámica 

(Lampis & Fraser, 2012, p. 46), por ejemplo unos factores externos que son recurrentes en 

la dinámica de una unidad pueden convertirse en parte de sus condiciones internas, 

permeando sus formas de existir. 

Adaptación - Resiliencia 

Consiste en la capacidad de respuesta que permite adecuarse a unas condiciones vividas 

y/o transformar su relación con estas para mejorar su bienestar. Puede tener dos formas 

de desarrollo, una pasiva, que significa la aplicación de mecanismos para recibir la situación, 

y una actitud activa, que busca disminuir o eliminar los efectos del riesgo y convertirse en 

una estrategia para generar progresos (CELADE - División de Población, 2002). En el caso de 

las comunidades copartícipes de los proyectos se vincula a los procesos organizativos y a la 

búsqueda de mejores condiciones de vida.  

 

Tabla 3-1 Variables usadas en la descripción de la vulnerabilidad 

Variables usadas en la descripción de los contextos 

Sensibilidad Condiciones ecosistémicas 

Condiciones 

sociodemográficas 

• Descripción geográfica 

• Ecosistemas presentes 

• Número de habitantes 

• Pobreza multidimensional 

• Condiciones laborales 

• Historia del sector/territorio 
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Exposición Riesgos a eventos físicos 

Riesgos Socioeconómicos 

• Registro de eventos 

naturales. 

Procesos económicos, 

políticos y sociales que 

ponen en riesgo el habitar 

de las comunidades 

copartícipes. 

• Violencia  

Ausencia estatal 

Adaptación- 

Resiliencia 

Recepción de factores 

 

• Acciones desarrolladas por 

la comunidad copartícipe. 

• Procesos organizativos 

 

Fuente: Elaboración Propia. 

3.1.1 La vulnerabilidad y su definición en la convocatoria 

Las definiciones de la convocatoria se vinculan con lineamientos organizacionales de una orden 

religiosa católica como lo es la Compañía de Jesús, a la cual hace parte la universidad como obra. 

La adherencia a esta comunidad inspira su misionalidad, sentido, políticas y acciones en diálogo 

con la espiritualidad ignaciana. Ejemplo de esto fueron las conceptualizaciones establecidas por 

la AUSJAL, la cual definió, entre otras cosas, que las comunidades pobres son un actor activo y 

deseado para generar experiencias que brinden una conexión con el contexto social, 

encuadrando la producción y transmisión de conocimiento para la evolución en la generación 

de bienestar. Esta labor “se ve fortalecida si se hace a través de una experiencia vivencial, 

especialmente con los más pobres”. (AUSJAL, 2014) Así, las poblaciones empobrecidas fueron 

reconocidas recientemente como sujetos de interacción y también receptores y agentes 

constructores de los beneficios creados desde la RSU, la cual desarrolla procesos “pensados para 

el servicio y la promoción de la justicia, para y con los demás, en especial con lo más 

desfavorecidos” (AUSJAL, 2014)  

 

De esta manera, categorías como pobres, marginados o desfavorecidos fueron usadas para 

referirse a las poblaciones que, en mayor medida, deben ser parte del servicio de las 

universidades. Dicha razón se hace explicita en la política de RSU de la institución universitaria: 

“La Universidad crea oportunidades para que las comunidades marginadas tengan el servicio que 

se deriva de la investigación, la docencia y otras acciones universitarias dentro del 
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reconocimiento y respeto de sus propias culturas.”(PUJ, 2009). 

 

La concepción de vulnerabilidad presente en los estudios sobre RSU en la Javeriana entre los 

años 2012 y 2014, explica cómo dicha categoría se vincula a la inequidad y la justicia. Sin 

embargo, existen sesgos en los imaginarios del alcance del ejercicio de RSU, pues parte de la 

comunidad javeriana equiparaba “lo social” como lo vulnerable, negando muchas veces que el 

campo de lo social convoca a todo el que viva en comunidad, todo lo relevante a un grupo social 

o la labor educativa adelantada por la institución2. Desde la experiencia de la Convocatoria San 

Francisco Javier se reitera lo anterior, es decir, que el propósito de los proyectos sea “fortalecer 

procesos propios de un grupo humano que afronta condiciones de vulnerabilidad, para la 

transformación de las condiciones de inequidad social o ambiental que enfrenta” (OFRSU, 2019). 

De esta manera, la vulnerabilidad será una condición transitoria que aleja la posibilidad de vivir 

en equidad y la justicia en la vida de las personas. Por lo cual su concepción se establece de 

manera predictiva, tal como lo explica la distancia con el concepto de pobreza : “Poverty is a 

measure of current status: vulnerability should involve a predictive quality: it is supposedly a way 

of conceptualizing what may happen to an identifiable population under conditions of particular 

risks and hazards”  (Valencia, 2016:31). 

En el 2014, el Estudio de RSU de la Universidad propuso reconocer las generalidades de las 

comunidades con quienes se habían desarrollado los proyectos, entre las que se encontraban 

los tipos de vulnerabilidad dividida en factores externos: comunidad en riesgo ambiental, 

víctimas del conflicto armado, comunidad en riesgo socioeconómico; y factores internos: 

personas en situación de discapacidad o grupos étnicos (OFRSU, 2014)  El uso de estas categorías 

no es excluyente, pues muchas se entrecruzan, reconociendo la necesidad de una lectura 

intersectorial donde se reconozcan los diferentes campos en los que las comunidades presentan 

vulnerabilidades. Por ejemplo, en los cuatro proyectos escogidos, convergen el riesgo ambiental 

y socioeconómico. Además, en dos de los casos seleccionados se han presentado experiencias 

vinculadas al conflicto armado o pertenecen a algún grupo étnico o son adultos mayores. Estos 

elementos superpuestos pueden reflejar un posible grupo en riesgo y sin posibilidades de 

respuesta.  En ese sentido, concuerdo con la invitación de Castel (1997) de ir más allá de 

 
2 En algunos casos, al solicitar información sobre acciones adelantadas, solo se reportaban inicialmente aquellas 

consideradas “sociales”, por cuanto involucraban actividades con comunidades y especialmente con comunidades en 

alguna condición de vulnerabilidad. En otros casos, se consideró social, solo aquellas acciones que abordaban 

problemáticas relacionadas con pobreza y desigualdad, pero además se consideraba que lo social, solo estaba 

relacionado con las unidades académicas y administrativas que por definición se ocupan de dichos temas. (OFRSU, 

2012) 
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ubicar/identificar a las comunidades participantes en las zonas de riesgo a la vida; es necesario 

intentar descifrar los procesos “que los llevan de una zona a otra...” (p.14) , descifrando estas 

estrategias adaptativas que acercan a las comunidades y sus territorios a vivencias de bienestar 

. 

3.2 Ambiente, la crisis de la tierra y un llamado a nuevas éticas. 

Para hablar sobre proyectos ambientales resulta importante reconocer los avances conceptuales 

sobre la definición de lo ambiental, en principio concebido como la relación que los seres 

humanos creamos con la naturaleza. Su desarrollo responde a imaginarios culturales que 

permiten relacionarnos desde el cuidado o la explotación. Esta percepción cada vez más 

cuestionada de la razón que nos separa de nuestra existencia natural y sus consecuencias de 

jerarquización responde a la base histórica de categorización. Philipe Descola (2001) argumentó 

que existen formas específicas de conceptualización cultural, las cuales introducen un conjunto 

de reglas sobre el uso y la apropiación de la naturaleza. A partir de estas, se generan evaluaciones 

de sistemas técnicos sobre la estructura, la jerarquía del ser y los principios de la vida en el 

planeta.  

No es fácil registrar la crisis ambiental sin recordar su íntima relación con el modelo de 

producción y su sustento ético, que por lo general se basa en lo inmediato, lo desechable y el 

hedonismo. Las transformaciones en la concepción de la relación entre los seres humanos y la 

naturaleza han pasado de una naturaleza como obra divina en la escolástica del medioevo, una 

materia para la existencia de la humanidad en el pensamiento cartesiano hasta el pensamiento 

kantiano, donde la inexistencia de un deber directo con la naturaleza se relaciona con su nivel 

de acercamiento a la perfección moral . 

En la modernidad emergió un ser humano que creyó dominar al mundo y a sí mismo. Desde ese 

periodo se plantearon sistemas de organización económica que se basaron en un ser humano 

individualista, racional y supuestamente libre. La sociedad se explicó bajo las leyes del mercado 

globalizado de tradición colonial y supremamente desigual, profundizando la división artificial 

entre natura y sociedad. Dicha desconexión se reflejó entre el campo económico y lo 

socioambiental, tal como lo registró Leff (2002, p: 17): “La racionalidad económica desterró a la 

naturaleza de la esfera de la producción, generando procesos de destrucción ecológica y 

degradación ambiental”.  

 

Con lo anterior, es posible señalar que estamos soñando con una existencia de consumo y de 
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crecimiento exponencial, que se refleja en lo que Bran y Wissen (2020) llamaron una vida 

imperial, donde se asume un desborde de consumo y unas externalidades de la producción de 

bienes que están por fuera del territorio habitado. Esta concepción de vida nos ha llevado a 

ahondar en la crisis planetaria, resaltando el crecimiento económico y la productividad por 

encima de las condiciones futuras/presentes de la naturaleza. Este quiebre en la concepción 

cultural de la naturaleza  implica aceptar la responsabilidad del modelo económico vivido, tal 

como se refleja en el siguiente contraste respecto a la crisis ambiental: 

 

Lo que sí sería importante es reconocer la crisis como lo que es: una clara indicación de que 

los patrones de producción y consumo del Norte global, tal como evolucionaron y al final se 

generalizaron con el capitalismo, solo pueden sostenerse, incluso en su variante 

ecológicamente modernizada, a un precio de más violencia, destrucción ecológica y 

sufrimiento humano (Brand & Wissen, 2020, p.31) 

 

El capitalismo se ha basado en el discurso del desarrollo y su más reciente desarrollo sostenible 

como base para continuar en una idea sin viabilidad que es la continuación de este modelo de 

vida. Un recuento relevante es el desarrollado por Vanlhust (2019) sobre la trayectoria del 

discurso académico latinoamericano vinculado a apuestas éticas donde menciona la transición 

de propuestas como ecodesarrollo, desarrollo sostenible, continuadas por propuestas críticas 

surgidas desde posturas postcoloniales y contrahegemónicas como la racionalidad ambiental de 

Enrique Leff, o las alternativas al desarrollo de Arturo Escobar. Estos avances en América Latina 

se han caracterizado por una postura crítica y emancipadora siendo producto de las condiciones 

de la región marcadas por el colonialismo, la injusticia social y la búsqueda de autonomía. (p. 48)  

 

Estas características son reflejadas en autores colombianos como Augusto Ángel Maya, quién 

definió el ambiente como “la relación entre ecosistema y cultura, ambos acontecimientos de la 

naturaleza” (citado en Noguera, 2018, p.154). Al concebirlos separados durante muchos siglos 

es posible explicar cómo y por qué nos encontramos en esta situación, pues, como lo enuncia 

Enrique Leff (2011, p. 6) “La crisis ambiental es una crisis del conocimiento objetivador” , o  como 

lo menciona Noguera (2018, p. 155): “La crisis ambiental … es crisis de las relaciones entre una 

cultura que ha creído en la universalidad vía el pensamiento único, y la naturaleza, cuya manera 

de ser es la diversidad, la singularidad, la diferencia, el cambio, el flujo”. Así, con dicha 

universalidad o deslocalización de la visión moderna de la ciencia, se ha planteado un llamado a 

esta última para que se abra al diálogo de saberes con otros esquemas de pensamiento 

presentes en la sociedad. 
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Lo ambiental no es solo esa experiencia natural casi paradisiaca, sino que es un campo de 

tensión, conflicto y apropiación de una complejidad donde se hace necesario para plantear 

nuevas ideas diferentes al capitalismo, que constituyan un avance en materia de democracia y 

nuevos paradigmas de futuro (Seoane,2017, Citado en Amico y Agoglia, 2018). 

Ante estas condiciones, existen apuestas éticas que enuncian la importancia de un cambio de 

paradigma sobre lo ambiental, como el de ética ambiental , campo de reflexión e investigación 

filosófica sobre la relación de los humanos con el ambiente; que no se trata de una prescripción 

del ser sino una proposición a pensarnos como seres de los ecosistemas que habitamos 

Propuestas como La ética de la tierra (Ángel Maya y Ángel, 2002) o la epistemología ambiental 

de Enrique Leff (2004),  abordan la necesidad de cuestionar la concepción histórica de la 

naturaleza, que la ha tomado como un ente depredado y poseído para fines humanos. Estas 

propuestas sugieren una relación de sinergia, coexistencia con –y empatía por- el planeta 

habitado, los seres que lo compartimos y sus ecosistemas. El reconocernos como cuerpos que 

hacen parte de los ecosistemas, alejándonos de una visión racional de control de la naturaleza 

se alinea con este campo como una apuesta estética (Noguera, 2018). Un ejercicio reflexivo 

constante, más que un dictamen sobre la praxis que supone una práctica reflexiva ligada al 

actuar en lo ambiental, lo que favorece la emergencia de valores o, mejor, nuevos significados 

asociados a estos, con ello se abre la posibilidad de generar nuevos fundamentos que influyan 

en la conducta humana (Sauvé & Villemagne, 2015, p. 195). 

La ética ambiental se construye de manera colectiva y personal, se desarrolla en los encuentros 

donde la diferencia, la diversidad y la otredad toman lugar (Leff, 2002). Es una mirada sobre la 

vida misma que se relaciona con el hacer de la gestión cultural en tanto se vive como una ética 

vitalista donde “el compromiso y la responsabilidad por lo que nos rodea encuentra su lugar en 

las múltiples interconexiones e interrelaciones de un devenir transformado en evento concreto y 

realizado”(Yáñez Canal, 2019, p. 56), evento, proceso, creación o provocación . 

 
3.2.1 Valores y su vínculo con lo ambiental 

Un valor es una cualidad de existencia, y su conjunto coherente y con sentido conforman una 

ética. Hablar de valores puede responder a apuestas axiológicas universales relacionadas con el 

pensamiento moderno que impulsa el desarrollo como fin de la humanidad. 

a pregunta sobre los principios en la ética ambiental surge entendiendo que la vida va más allá 

de la ausencia de enfermedad o el desborde del crecimiento pues “hablar de una ética ambiental 

requiere un sentido axiológico”(Aguirre Sala, 2015, p. 5). Por ejemplo Felipe Ángel y Augusto 
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Ángel  hablan sobre el principio base que debe regir el comportamiento ambiental, que es 

reconocer nuestros límites como humanos para transformar la naturaleza (2002, p. 18) y junto 

a este proponen un decálogo de la ética de la tierra que es un marco de reflexión sobre valores 

que siempre deben ponerse a disposición del consenso y la participación comunitaria.  

Para ser más precisos, en el contexto colombiano existen reflexiones representativas sobre los 

valores emergentes en la relación con las tramas de la vida. A continuación se puede observar 

algunos autores colombianos y sus propuestas éticas a partir de Noguera (2007) 

 

Tabla 3-2 Referencias Ética ambiental 

Autor Propuesta Descripción 

Augusto Ángel y Felipe 

Ángel 

Ética de la Tierra Marco general que parte del consenso y la 

participación comunitaria. Valores: Cultura 

adaptativa, tecnología con límites, 

producción para la vida, igualdad humana, 

simbiosis, libertad para crear, ciencia 

como valor límite, la construcción de 

tolerancia y los derechos de la sensibilidad 

Guillermo Hoyos Ética Comunicativa ambiental Escuchar, Comprender y respetar los 

microrrelatos de la vida. La universalidad 

de esta radica en la capacidad de escucha. 

Parte desde el sentido no desde reglas. 

Julio Carrizosa Ética-estética ambiental compleja Cada decisión/acto tiene una dimensión 

ética y estética de la cual no se desliga. Se 

resalta la responsabilidad ecológica como 

forma de conciencia, reconociendo al 

hombre como parte de la naturaleza 

Arturo Escobar Ética ambiental desde 

Antropología de los Lugares 

Propuesta eco-cultural antropológica que 

reconoce en culturas tradicionales 

propuestas de sustentabilidad ecológica.  

La Diferencia como base para el respeto, la 

solidaridad, la cooperación y la 

responsabilidad. 

José María Borrero 

Navia 

Ética Ambiental Derecho y Ciudad Reflexión sobre derechos ambientales. La 

construcción del humano pasa por el 

reconocimiento de los otros y lo otro. La 

tierra como aquello que nos otorga 
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derechos. La moderación, la frugalidad, la 

modestia, la responsabilidad, el respeto, el 

amor y el cuidado 

Rubiel Ramírez 

Restrepo 

Temas para una ética ambiental Reconocimiento de Elementos clave a 

partir de la crisis. la libertad, la 

responsabilidad y la solidaridad. 

Ana Patricia Noguera  Busca la disolución del sujeto y el objeto. 

La figura del otro y lo otro configura el yo, 

que se teje en la trama de vida, donde el 

cuerpo es la sutura para su comprensión. 

Valores incluyentes como el de la 

solidaridad y el de la cooperación 

Fuente: Elaboración propia a partir de Noguera (2007)  

 

Esta tradición en Colombia es relevante, porque se ha visto reflejada en campo normativo y 

políticos como menciona Julio Carrizosa la definición del Primer Código Ambiental 

(MinAmbiente, 2021,30) donde la visión ambiental ha caminado en la búsqueda de complejizar 

y equilibrar lo humano, lo no humano, y sus condiciones de vida. Estas visiones comparten unos 

valores que son reiterativos en el pensamiento ambiental,  siendo reflejo de esto el aumento de 

la participación ciudadana (Gligo et al., 2020, p. 50). Sin embargo, es necesario seguir ampliando 

esas ideas en otros campos a través de la comunicación, la educación y los ejercicios políticos, 

para no caer en los riesgos de la formalidad o el simple sello verde que no incide en 

transformaciones radicales. 

 

En esta investigación se retoma una propuesta de educación ambiental desarrollada por Sauve 

y Villemagne (2015, p.195), quienes se refieren a la ética ambiental  como un campo de reflexión 

sobre las relaciones de la humanidad con el ambiente. Esta supone una práctica reflexiva y 

responde a un contexto específico. En ella dialogan tres ejes: 1) la vida comprendida desde sí 

mismos, la especie humana y los colectivos sociales, 2) un eje de vida donde se reconocen las 

especies vivas y 3) un eje de sistemas de vida donde se concibe la relación entre seres vivos y no 

vivos en ecosistemas. Estos ejes son la base para la educación ambiental y junto con la definición 

de valores, pueden aportar a la construcción de currículos y modelos formativos más acordes al 

cuidado de la tierra. 

 

3.2.2 Ambiente y abordajes institucionales 
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En la PUJ en sus distintas funciones se ha cuestionado históricamente el campo de lo ambiental. 

Su vinculación a la Compañía de Jesús se enmarca en pautas confesionales, propuestas éticas 

que en siglos anteriores reforzaban la idea de control sobre los ecosistemas.  La visión producida 

por la escolástica del medioevo y rescatada por el pensamiento cartesiano, el cual concibió a la 

naturaleza como un ente sin racionalidad o una materia que funciona para la existencia de la 

humanidad se retrata en el ser humano como administrador de la creación de Dios (Megías 

Quirós, 2014). El dominio de la naturaleza o el desprecio de la existencia de lo animal o lo 

silvestre será contrastado con experiencias como la de San Francisco de Asís y su hermandad 

concebida con la tierra y los seres que la habitan. Este caso es inspiración para la ecología integral 

del Papa Francisco desarrollada en la Encíclica Laudato Si (2015), donde invita a comprender la 

crisis ambiental y social como una crisis única, donde los más afectados son los excluidos. Esta 

visión desarticulada de lo ambiental y lo social no facilita la comprensión sistémica de los 

problemas,  como se evidencia en el siguiente aparte “hoy no podemos dejar de reconocer que 

un verdadero planteo ecológico se convierte siempre en un planteo social, que debe integrar la 

justicia en las discusiones sobre el ambiente, para escuchar tanto el clamor de la tierra como el 

clamor de los pobres” (Francesco, 2015, p. 39). En esta apuesta surge el concepto de la Casa 

Común, como un ser que hemos violentado, una hermana con la cual compartimos la existencia 

y una madre que acoge nuestra vida como regalo de Dios y morada creada para ser “labrada y 

cuidada” (Francesco, 2015, p. 52). El término reposiciona a la humanidad como cuidadora de la 

creación, más allá de ocupar el centro de la existencia, los seres humanos deben buscar el bien 

común de todo lo vivo y la existencia en la tierra como una exigencia ética.   

 

Este pensamiento fue asumido dentro de la Institución y reflejado en la misión de la Universidad, 

cuyo fin último es: “una sociedad justa, sostenible, incluyente, democrática, solidaria y 

respetuosa de la dignidad humana” (Pontificia Universidad Javeriana-PUJ, 2016). En otras 

palabras, construida a partir del diálogo entre disciplinas para la formación y la creación de 

conocimiento y cultura. Esta visión se ha venido ampliando al reconocer la vinculación necesaria 

entre la injusticia social y la crisis ambiental, la cual se ha manifestado, por ejemplo, en las 

megas3 de la Universidad; directrices que guían la planeación de la institución. “Priorizar en 

nuestra opción de excelencia humana y académica, las dimensiones de interculturalidad, 

internacionalización y cuidado de la casa común.” (Pontificia Universidad Javeriana-PUJ, 2016) 

Con este marco institucional, la ecología integral, se inserta en los procesos de planeación y 

 
3 Metas estipuladas en la planeación de la institución. 
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perspectiva en estrategias como la convocatoria que se inspira en elementos como el diálogo de 

saberes, la búsqueda del bien común, el respeto por la diversidad, la adaptación, la colaboración 

y la sensibilidad que se pone en juego durante la acción.  

3.3 Lo cultural, la gestión cultural y su relación con el ambiente 

Comprender la construcción de conocimiento desde la educación transforma a los seres 

humanos como una práctica de libertad (Freire, 1982) ha sido una apuesta de las políticas 

educativas y culturales de los últimos tiempos. Una pedagogía que invite a la transformación de 

las desigualdades implica reconocer las posiciones que habitamos, las condiciones que nos 

influyen y las posibilidades de acción y creación en los procesos de aprendizaje.   

Este contexto se refleja en el ejercicio del servicio por sus mismos participantes, a saber: una 

comunidad activa que comparte algo que los identifica, bien sea su labor o su territorio, sumado 

a una comunidad que está interpelada por un contexto institucional, que sigue algunos intereses 

propios y disciplinares, y las ganas de juntarse para pensar de manera cercana su ejercicio 

académico. Estas consideraciones caracterizaron el encuentro cultural de los proyectos de 

servicio y constataron la definición de lo cultural propuesta por Canclini (2004): 

… el conjunto de procesos a través de los cuales dos o más grupos representan e intuyen 

imaginariamente lo social, conciben y gestionan las relaciones con otros, o sea las 

diferencias, ordenan su dispersión y su inconmensurabilidad mediante una delimitación que 

fluctúa entre el orden que hace posible el funcionamiento de la sociedad, las zonas de 

disputa (local y global) y los actores que la abren a lo posible (p.40) 

 
Estos proyectos demuestran experiencias de interculturalidad, pues en ellos se reunieron, por 

un lado, comunidades caracterizadas por su vulnerabilidad socioambiental con trayectorias de 

procesos organizativos para la búsqueda de un mejor desarrollo, mientras que las segundas eran 

grupos académicos en una posición privilegiada movidos por intereses éticos, académicos y 

sociales. Juntos compartieron acciones desde su hacer para aportar al mejoramiento de un 

campo desde el encuentro intercultural, ejercicio de intermediación de la gestión cultural 

reflejado, cuyo objetivo fue decidido a partir del diálogo sobre un punto en común para 

establecer acciones conjuntas.  

Hablar de gestión cultural implica desdibujar una disciplina práctica y reflexiva, que profundiza 

en procesos de planeación, ejecución y dirección de lo cultural, involucrando un ejercicio político 

y ético desde la complejidad. Hablar de lo cultural trae consigo pensar en que las concepciones 

culturales no son dadas sino cultivadas por los humanos. Hacen parte de la naturaleza que 

habitamos. Así, la complejidad es una característica para su creación y desarrollo. De esta 
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manera, la gestión cultural tomará un rol de transformación de problemáticas de cara a 

concepciones culturales del ambiente, las cuales contienen un carácter histórico, simbólico y 

práctico que también pueden ser transformados. Aquí la gestión cultural encarna una solución 

de problemas (Mariscal Orozco, 2019, p. 34) que busca desarrollar las prácticas y los valores de 

los mismos grupos participantes, o de los grupos que interactúan con ellos. 

Así mismo, el desarrollar este tipo de proyectos pone en tensión unas expectativas de personas 

que desean aportar al mejoramiento de la vida en la tierra. Su vínculo con la gestión cultural es 

la necesidad de pasar por una experiencia de encuentro para trabajar por la vida. Como 

menciona Yáñez  

la apuesta del hacerse sentir vincula al ser humano consigo mismo, con los otros, con la 

naturaleza y con el cosmos, en la afirmación de una gestión cultural que le apuesta a la 

alegría, en contra de toda destrucción y en una afectividad cuya dinámica integra el hacer 

con el sentir (2018, p. 40). 

 

3.4  Estrategia que emerge en el conocer y el hacer. 

 

Concebir la estrategia implica pensar en una historia, en cierta medida planeada o no, que guía 

la acción hacia un camino u objetivo. Un referente de este es el ensayo histórico de Freedman  

que retrata las transformaciones del concepto en su uso. Este surge del campo de la guerra en 

Grecia, pasando por el campo político vinculado a los pueblos; en los 60 fue acogido por el campo 

empresarial y organizacional, finalmente siendo vinculada a la vivencia cotidiana potenciado por 

los movimientos sociales y filosóficos de los setenta (Freedman, 2016, p. 10). 

A su vez, este autor menciona como la estrategia es el “arte del crear poder” entre esos grupos 

que no lo ejercen y desean transformar esta situación, como aquellos que lo poseen y desean 

perpetuarlo (Ibíd, p.948). El pensamiento estratégico unas veces ha creado mitos heroicos de 

dominación del futuro, el mercado, la política, perpetuando concepciones patriarcales, 

capitalistas, guerreristas, y a su vez ha sido utilizado en medio de organizaciones por la equidad, 

la no violencia o la agencia de los sujetos. 

Su cercanía con la planeación le ha ubicado en disciplinas como la administración, donde existen 

matices entre concebir la estrategia como un diseño rígido planeado con el cual una organización 

plantea su accionar, y otras escuelas que la conciben como un asunto flexible, cercano al proceso 

de aprendizaje (Whittington, 1993, citado en  Sanabria & Moreno, 2018). La estrategia es 

clasificada entre deliberada y emergente. Por un lado, las estrategias deliberadas son caminos 
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formales diseñados por grupos o líderes que dirigen el proceso para llegar a un objetivo, ejemplo 

de esto es la formulación de un proyecto ante una convocatoria. Por otro lado, estrategias 

emergentes como un proceso de transformación que se guía entre la negociación, la adaptación 

y el ejercicio colectivo entre la contingencia de lo participativo. 

 

La adaptación, el reconocimiento de un medio interno y externo y un deseo de movilización son 

aspectos que se comparten en estos proyectos buscando transformar una situación de manera 

conjunta, por esta razón resulta cercana su comprensión. Es así como estas formas/ iniciativas 

de vida pueden ser reflejadas en la vida cotidiana y en los procesos organizativos. Por ejemplo, 

algunos autores (Donato, 2019; País Andrade, 2014) han resaltado la relación entre las 

estrategias de pedagogía social y experiencias interculturales para el empoderamiento 

comunitario y la integración cultural en escenarios de conflicto.  

 

Específicamente en el campo ambiental, existen abordajes que resaltan la importancia de las 

estrategias en las relaciones establecidas con la naturaleza. Por ejemplo, Ángel Maya resalta “la 

cultura como estrategia adaptativa” para hacer posible la continuidad de la vida. La cultura debe 

ser limitada y resiliente, concretándose en formas de organización social y de articulación 

simbólica (2003, p. 13). Existen dinámicas como la homogenización de los marcos culturales 

frente a la naturaleza y las formas de convivir con esta, como  lo es un ecologismo “global” útil 

para la continuidad de un modelo de desarrollo capitalista. Por ejemplo, Conceptos como 

Greenwashing reflejan que ante la preocupación de los consumidores por las condiciones 

ambientales, las compañías han desarrollado una manera de abordar el marketing de sus 

productos y servicios  desde una comunicación preocupada por el ambiente contrastada con un 

prácticas ambientalmente deficientes (de Freitas Netto et al., 2020, p. 2). Allí el crecimiento y 

producción desbordada se disfraza o se atiende con acciones que no transforman el modelo de 

reproducción social en el que vivimos. 

 

Por su parte, Leff (2011, pp. 43-50) menciona cómo existe una racionalidad dominante 

homogenizadora, hegemónica y moderna que ha fundamentado esta crisis ambiental. Su 

invitación plantea la necesidad de una racionalidad ambiental definida por conocimientos, 

haceres e imaginarios que permiten la comprensión y vida en el mundo hacia la sostenibilidad. 

Esta se encarna en estrategias de poder que deberían resaltar la coexistencia con la otredad más 

allá del conflicto. Su propuesta resalta los avances existentes en los movimientos ambientales 

reflejo del pensamiento ambiental latinoamericano que en su deseo de emancipación se 
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concretan en “luchas de resistencia y en sus estrategias de r-existencia, como bases ontológicas 

desde donde se despliegan acciones que llegan a ser acontecimientos que van abriendo los 

caminos de lo posible y construyendo senderos hacia un futuro sustentable”(Leff, 2016, p. 33). 

Estos caminos de los movimientos sociales de defensa del territorio son profundizados por 

Escobar (2000), que retrata la movilización de las comunidades negras del Pacífico como 

estrategias políticas locales que defienden la identidad, el lugar y procesos alternativos de 

construcción del mundo. Es así como el ejercicio e imaginación de una naturaleza desde los 

movimientos ambientales actúa desde la reacción y la contingencia en el juego de actores a 

partir de la organización social y la identidad. 

A partir de los anteriores referentes, hablar de estrategia en esta investigación parte de 

reconocer las apuestas organizacionales y las acciones cotidianas de las personas participantes 

que emprenden este tipo de proyectos como acciones desarrolladas ante condiciones de 

despojo, monopolio en los territorios o el deterioro de sus condiciones de vida. 

Este tipo de abordaje tiene relación con el trabajo de Carrizosa donde las estrategias son 

“soluciones tendientes a lograr  la adaptación de cada individuo y grupo sociocultural a su propio 

ambiente” (2014, p. 266). El retrata una propuesta de modelos mentales que permiten abordar 

la complejidad del territorio nacional colombiano desde la triple diversidad biótica, geomórfica 

y antrópica. Dogmatismo, simpleza, desdén, trampa, violencia, cortesía, indisciplina, entusiasmo, 

bondad, saber, enamoramiento y felicidad son aquellas estrategias que se reflejan en la realidad 

social cotidiana y académica, siendo necesario impulsar diálogos y reconocimiento de 

alternativas a estas vías. 

 

Las estrategias aquí revelan los procesos de aprendizaje continuo entre actores que poseen 

diferencias, comparten la experiencia por abordar un problema ambiental, y deciden juntarse 

en un contexto complejo y cambiante. No se busca con la investigación dictaminar hallazgos 

como base para una teoría deductiva; hablar de ética ambiental en diálogo con las estrategias 

implica apreciar la dinámica en las experiencias desarrolladas en esta convocatoria, la lectura de 

contexto y en especial la distancia en la concepción de la naturaleza como ente dominado por la 

razón. Los cuatro proyectos y la interpretación de las interacciones vividas serán reconocidas 

desde los relatos que posibilitan la transformación de lo ambiental desde un encuentro 

intercultural.  

Este trabajo busca ser un aporte a la praxis de la gestión cultural desde espacios no 

profesionalizados desde el encuentro entre academia y comunidades. Invita a pensar en cómo 

desde una oportunidad de cooperación enmarcado en proyectos de RSU se busca la 
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transformación de la realidad y la posibilidad de vida en los territorios. Como menciona Leff 

“Pues más allá de los juegos de lenguaje que se entretejen en la diversidad de los discursos 

ecológicos, lo que está en juego son las estrategias de poder -y de poder en el saber- que 

atraviesan el campo ambiental en la reapropiación social de la naturaleza” (2011, p.30). 
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4 Resultados – Interacciones que buscan 

cambiar la vulnerabilidad socioambiental. 
 

Existe un reconocimiento inicial que surge en los proyectos de una realidad problemática que 

experimentan las comunidades copartícipes. En esta realidad existen condiciones de 

vulnerabilidad socioambiental que no permiten gozar de condiciones plenas de bienestar a las 

personas convocadas y sus ecosistemas. Esta situación problemática se caracteriza por unas 

sensibilidades de la organización, el territorio y el sector donde se ubica el proyecto, unos 

factores externos que producen un riesgo eminente para la vida y unas formas de respuesta de 

la comunidad a esta realidad. Ante este contexto, las comunidades viven un diálogo con el 

equipo de trabajo javeriano, donde de manera conjunta experimentan una interacción 

enmarcada en un proyecto de RSU, una de las formas de tejer relaciones con la universidad. La 

interacción es detallada a partir de categorías emergentes que permiten una descripción 

profunda de los proyectos teniendo así una visión amplia de los procesos vividos. 

En este capítulo se comparten los hallazgos sobre las realidades de los proyectos, las condiciones 

de vulnerabilidad socioambientales presentes en las comunidades vinculadas a los proyectos de 

estudio y las condiciones de la interacción que vivieron en el desarrollo del proyecto de servicio 

de la universidad. Este ejercicio busca reconocer las singularidades de cada experiencia, los 

puntos en común y los disensos existentes.  

Una lectura pertinente de la vulnerabilidad socioambiental permite desarrollar acciones más 

precisas tanto en materia de incidencia de los grupos que las desarrollan como de su propio 

cuidado. A su vez, el reconocimiento del momento y la respuesta de las comunidades permite 

aprovechar oportunidades para la creación de soluciones cocreadas y viables. Estos procesos, 

aunque tienen un carácter finito como proyecto, su ejercicio revela la fluidez, la complejidad de 

la experiencia y el constante retorno desde otras formas de gestión. 

Los aprendizajes, modos de hacer desarrollados o estrategias adaptativas emergentes en los 

proyectos para la transformar la realidad problemática en niveles individuales o comunitarios, 

parten de este capítulo descriptivo y serán detallados en el capítulo 5. 
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4.1 Comunidades y vulnerabilidades socioambientales  

Acercarse al reconocimiento de los territorios, sectores y comunidades participantes permite 

una lectura contextual de las realidades que condicionan las interacciones en los proyectos. En 

la figura 4-2, se comparte la ubicación de los cuatro proyectos con una pequeña descripción 

sobre los mismos y los grupos involucrados. 

Fuente: Elaboración propia en Googlemaps. 

Sin querer ignorar las diferencias de las comunidades copartícipes y sus territorios o sectores, se 

propone entender la definición de la vulnerabilidad socioambiental desde la sensibilidad de la 

población, la exposición a factores de riesgo y la resiliencia que poseen en su historia inspirados 

en las definiciones conceptuales de Castel (1997), Lampis y Fraser (Lampis & Fraser, 2012), 

Valencia (2016). 

 

 

 

 

Figura 4-1Ubicación y descripción de proyectos seleccionados. 
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4.2 Reconocimiento de la interacción en proyectos 

ambientales 

La interacción en los proyectos San Francisco Javier sucede como una experiencia presencial de 

un año estimado de duración, donde dos actores se ponen en diálogo saberes para desarrollar 

aportes a la resolución de problemas vinculados a condiciones de vulnerabilidad socioambiental. 

La formulación del proyecto parte de formas de concebir la realidad, que en muchas ocasiones 

no se hacen explícitos; sin embargo, son bases para el desarrollo del proyecto y las metas que 

se establecen en el proceso, pues reflejan la relación concebida entre naturaleza y humanidad, 

junto a las posibilidades futuras.  

Su desarrollo es un proceso de ir y venir donde, como refleja la figura 4-3, denotando una 

constante reflexión entre las personas involucradas. A raíz del proceso de entrevistas y revisión 

documental de los informes, registros y productos desarrollados en los proyectos, se plantean 

unas categorías previas sobre la experiencia y categorías emergentes que permiten comprender 

y describir las condiciones específicas del proyecto y su desarrollo. Los siguientes son los 

componentes que hacen parte de la interacción vivida en los proyectos y sus definiciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Figura 4-2 Interacción Proyectos de Servicio 
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• Comunidades involucradas: Reconocimiento de los grupos participantes de la universidad y los 

lugares seleccionados. A su vez los actores que se encuentran vinculados a las condiciones 

socioambientales, bien sea por omisión, apoyo o detracción. 

• Concepción de lo ambiental: Los proyectos de servicio desarrollados convocan al encuentro en 

territorios y espacios diversos del país, donde convergen personas con diversas maneras de 

reconocer lo designado como “ambiental”. A su vez, se reflejan las concepciones de la 

naturaleza, y los valores que deben tenerse en cuenta al relacionarse con esta, halladas en los 

equipos de trabajo y las comunidades copartícipes. No pretende ser una mirada profunda, pues 

se requeriría una investigación mayor que refleje las vivencias cotidianas. 

• Acercamiento: Las maneras en que inician los proyectos y las motivaciones compartidas que 

impulsan la formulación y desarrollo del proceso. 

• Acompañamiento: En esta categoría se refleja la metodología establecida para la interacción 

que es reflejada en las planeaciones de los proyectos, la cual se define en los informes de los 

proyectos o emergente en el desarrollo de las acciones por parte de las comunidades 

participantes. 

• Recursos: elementos y seres dispuestos en la interacción para el cumplir el objetivo del 

proyecto. Compone aportes económicos, humanos, logísticos y en especies para el desarrollo 

de las acciones. Su dificultad de rastreo pone en evidencia los vacíos existentes en su definición 

para comprender los verdaderos requerimientos para el desarrollo de estos procesos. 

• Goce: Sensación y emociones vinculadas al disfrute en la experiencia. Este campo es notado 

en las entrevistas de las experiencias y en los materiales pedagógicos. Su descripción detalla la 

relevancia que tiene en estos proyectos de servicios al ser la oportunidad de encuentro con 

otro, diferente y ajeno, pero que tiene el deseo de realizar una acción conjunta. 

• Participación: Durante el desarrollo de los proyectos, la interacción de la comunidad exige unos 

diálogos entre los actores, unas formas de asistir y sentirse parte del proceso. Ello incide en la 

toma de decisiones que forjan la experiencia y en cómo se desarrolla la interacción, el 

desarrollo de liderazgos y la creación de acuerdos. Esta categoría no solo se centra en la 

cantidad de participantes, que puede ser un riesgo que se ha relacionado con el alcance de los 

proyectos.  

• Composición: Es el proceso creación de productos y experiencias tangibles que retratan el 

encuentro entre la universidad y la comunidad copartícipe transmitiendo las memorias de los 

proyectos. Esta categoría está vinculada a campos como los lenguajes usados y los medios que 

se buscan para difundir ideas ambientalistas. 



Contenido 50 

 

• Apropiación: Referido a los procesos de divulgación, comunicación y pedagogía de los 

resultados creados en la interacción para la población involucrada y posibles actores 

interesados.  

• Continuidad: Elementos relacionados a la persistencia de las soluciones propuestas desde el 

campo de la gestión. Este espacio se comparten la creación de indicadores y estrategias de 

sostenibilidad vinculadas a mantener los resultados buscados en el proyecto. 

• Conocimientos: Saberes vinculados a la temática vinculada al proyecto. Estos saberes vividos y 

recordados son ampliados en la misma interacción. Otros son implícitos que no se reflejan en 

el mapa de planeación de actividades, sino que surgen en la propia interacción. 

La selección de estas subcategorías, entre muchas otras que surgen de los relatos de los 

proyectos, intenta rescatar aspectos que en la gestión de procesos culturales son tenidos en 

cuenta de manera explícita o implícita. Su definición no niega la ausencia de otros campos que 

puedan surgir con una lectura diferente de la información, más cercana a los procesos 

evaluativos de proyectos. Sin embargo, el sentido de esta categorización parte de reconocer un 

contexto inter y transdisciplinario como son estos proyectos de servicio, pensándolos como una 

experiencia que surge en el sector educativo y que tiene unas prácticas de fluidez y flexibilidad 

que se inspiran más en el servicio, más allá del cumplimiento de metas de cubrimiento y éxito. 

A continuación, encontraran la síntesis del desarrollo de cada proyecto, donde se sintetizan ideas 

generales sobre las experiencias de cara a los anteriores componentes. 

 

4.2.1 Proyecto 1. Apropiación Comunitaria Conservación Quebradas Bolonia Usme. 

Este proyecto fue creado entre la Junta de Acción Comunal JAC del Barrio Compostela III y el 

programa social Prosofi de la Facultad de Ingeniería. En su desarrollo tuvo el apoyo de 

asignaturas de proyectos sociales de ingeniería, una tesis de grado y prácticas profesionales, 

siendo una experiencia de trabajo interdisciplinario.  
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Fuente: Elaboración Propia. 

 

La siguiente descripción parte de la entrevista a la docente acompañante del proyecto junto a 

dos representantes de la comunidad de Bolonia. A su vez, este ejercicio parte de la revisión del 

informe entregados a la OFRSU (OFRSU, 2011) y los materiales pedagógicos creados en la 

interacción (Kit de lotería , Rompecabezas y Concéntrese). 

 

4.2.1.1 Condiciones de Vulnerabilidad Socio ambiental Bolonia -Usme 

 El proyecto “Apropiación Comunitaria Conservación Quebradas Bolonia Usme” fue desarrollado 

en el sur de Bogotá en la Unidad de Planeación Zonal Gran Yomasa, en gran medida en el Barrio 

Compostela III y el Colegio Ofelia Uribe de Acosta, y en un sector del recorrido de las Quebradas 

Yomasa y Bolonia, que se reconoce como el territorio Bolonia. Tiene una dimensión de 531 

hectáreas con una población urbana de 120.223 habitantes (Veeduría Distrital, 2018). La 

mayoría de la población se encuentra en estrato 2 (81,22%) y 1 (18,59%) y cuenta con un 8,52% 

de hogares en pobreza multidimensional (Secretaria de Planeación, 2017). Su vía de acceso es la 

Avenida Caracas, sin embargo, el barrio con mayor participación, Compostela III, actualmente 

solo cuenta con una vía de acceso, y no tiene transporte público.  

En sus características ambientales limita con el Parque Entrenubes que cuenta con dos 

ecosistemas bosque alto andino y subpáramo (Castiblanco, 2020) , cuenta con 3 quebradas 

(Bolonia , Yomasa y El Raque) que recorren su territorio y poseen pocos parques o áreas verdes 

dentro del territorio, como se aprecia en el siguiente mapa de  (Montenegro Cardona, 2014). 

Figura 4-3 Actores Proyecto Quebradas – Compostela Usme 
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Fuente: Montenegro (2014) 

Otra condición que generan una alta sensibilidad de la población es la tasa de informalidad 

laboral, que para el 2017 era del 47% de la población (Secretaría Distrital de Planeación & 

Dirección de Economía Urbana, 2018). En el reconocimiento de la comunidad copartícipe 

resaltaban “la inseguridad alimentaria, el bajo acceso al servicio de salud y cuentan con técnicas 

inadecuados de construcción en viviendas e infraestructura comunal” (OFRSU, 2011). A su vez, la 

comunidad resaltaba dos motivaciones para el desarrollo del proyecto: las practicas inadecuadas 

en la gestión de residuos en la quebrada y la falta de apropiación por las quebradas, que en años 

anteriores habían sido fuentes del recurso hídrico para la alimentación y el cuidado de las 

personas.4  

Con relación a la exposición en Bolonia existen elementos físicos y culturales que ponen en riesgo 

al territorio como 

 “la contaminación de fuentes hídricas; problemas de movilidad;  presencia de vectores 

(insectos, roedores, perros) por la inadecuada disposición de residuos sólidos; enfermedades 

asociadas a la calidad del agua y a la inadecuada disposición de residuos; pérdida de 

vegetación en las rondas…; inseguridad en las zonas cercanas a las quebradas; zonas de 

riesgo por fenómenos de remoción en masa e inundación y materias” (OFRSU, 2011).  

 

 
4 Este tema se evidencia en las siguientes entrevistas de las comunidades participantes “…nosotros tomábamos agua 

de allá y viendo ya después que la empezaron a contaminar entonces fue cuando se empezó a trabajar con medio 

ambiente para hablar de la recuperación de las aguas. porque sabemos de hace muchos años atrás y ahora más 

adelante que la pelea no va a ser por tierras sino va a ser por el agua. (Entrevista Habitante Compostela III. 22 mayo 

2021) 

Figura 4-4 Cuerpos de agua, Remoción en masa y cuerpo verde en Usme. 
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El componente de gestión de residuos se confirma con el 25,46% en la UPZ Gran Yomasa de 

problemas de basuras en torno a la vivienda, dato representativo en relación con Bogotá 

(Secretaría de Planeación, 2018). 

 

Estas condiciones han sido movilizadoras para las comunidades desde procesos organizativos, 

acciones que visibilizan las problemáticas y la constante solicitud de soluciones a la 

institucionalidad. Por ejemplo, la labor de la junta de Compostela Usme en el acceso y 

tratamiento del agua como un servicio público logrado a partir de la gestión y diálogos con 

alcaldías locales o instituciones de educación. . 

…con la empresa de teléfonos, me iba a los sindicatos y empezábamos a mirar, porque nos 

encontrábamos todos, de aquí, de Ciudad Bolívar. Mejor dicho, en ese tiempo había una 

unión de localidades. eso era muy bueno porque se trabajaba conjuntamente mirando las 

necesidades del uno y del otro. (Entrevista Habitante Compostela III. 22 mayo 2021) 

Esta capacidad organizativa ha perdido su fuerza en el tiempo, como lo mencionan en el ejercicio 

ya que sienten que no existe la misma capacidad de convocatoria, las responsabilidades del 

barrio recaen en una o pocas personas y al parecer no hay necesidades tan sentidas como lo 

fueron el acceso a servicios públicos: “Ahorita como que cada uno tira para su lado entonces ya 

no necesitamos agua, no necesitamos alcantarillado, no necesitamos esto5, entonces como que 

las cosas empiezan a esparcirse.” (Entrevista Habitante Compostela III. 22 mayo 2021). 

 

El equipo javeriano resalta el interés y curiosidad por desarrollar aprendizajes desde la 

experiencia cotidiana, como lo fue recorrer su territorio, reconocer las características de las 

quebradas y poder resaltar el acceso al consumo de agua y tratamiento de aguas residuales. 

Como menciona una participante: “cuando la javeriana llego aquí nosotros ya teníamos 

aprendizajes y había habido un proceso. Y hubo un proceso muy largo de muchas veces tomar 

esa agua embarrada mirar que tuvimos que tomar agua de alcantarilla. Son procesos que uno va 

avanzando...” (Entrevista Habitante Compostela III. 22 mayo 2021). 

4.2.1.2 Concepción de Ambiente 

Las personas participantes concibieron lo ambiental desde su experiencia con sus labores 

cotidianas y sus espacios cercanos, donde se vive. Es un recuerdo de un pasado vivido en lo rural, 

donde se tiene mayor contacto con la naturaleza y se accede a las condiciones básicas de vida. 

Para las mujeres mayores del sector de la quebrada Bolonia, la semejanza entre su territorio 

 
5 Resaltado por la entrevistada. 
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actual con el espacio rural de origen les permite tener un espacio urbano donde encuentran 

afinidades sociales, ambientales y culturales que se replican en lo rural  

Yo soy muy cuidadosa con el agua, porque a mí me tocaba cargar el agua y a mi mamá le 

tocaba en un platoncito lavar la ropa. para no gastar tanta agua y así. Yo he sido muy apegada 

a que cuidemos. porque muchas veces no cuidan es porque no han pasado por las 

necesidades que otros han pasado (Entrevista Habitante Compostela III. 22 Mayo 2021)  

 

Por esta razón, la quebrada se convierte en un espacio de conflicto, interés y nostalgia, pues ver 

su ecosistema habitado que proveía el agua para la vida convertido en un espacio de basuras 

genera una reflexión sobre la vida futura.6 

También se hace mención sobre la importancia de una buena convivencia para poder vivir en un 

buen ambiente, por ello invitaron a: “ser uno comprensivo de las cosas, escuchar y que le 

escuchen a uno” (Entrevista Habitante Compostela III. 22 mayo 2021). Una invitación que se 

traslada al campo cotidiano de las relaciones entre las personas, los ecosistemas naturales y 

sociales. 

 

Por su parte, desde el equipo de la universidad se reconoce un llamado por ver lo ambiental 

como un espacio de múltiples variables. Su conexión con lo cotidiano es distinta, pues responde 

a un ejercicio científico que busca una mirada panorámica, sin olvidar el lugar desde el cuál se 

enuncia. 

Creo que cada uno ve lo ambiental desde lo más cercano de su casa o de su ruta. Para 

algunos, por ejemplo, si había problemática ambiental con las vías no pavimentadas porque 

había polvo, salvo no se hacía esa relación como contaminación en el aire. Desde mi propia 

experiencia, en ese caso porque es un perfil diferente, lo había estudiado y lo había vivido, 

tenía una visión más sistémica del problema. (Entrevista a Docente Proyecto Quebradas. 2 

abril 2021). 

La docente resalta la conexión existente entre lo cultural y lo ambiental con el fin de generar un 

vínculo diferente en la gestión de residuos, reconociendo que los cambios culturales toman 

largos tiempos que necesitan paciencia y reiteración. Como ejemplifica “ el problema de lo 

ambiental es que es un tema cultural en realidad. Yo necesito cambios culturales y esos no se van 

a dar de la noche a la mañana, necesitan constancia, permanencia, educación ambiental 

constante, incluso recordar, recordar” (Entrevista a Docente Proyecto Quebradas. 2 abril 2021). 

 
6 “sabemos de hace muchos años atrás y ahora más adelante que la pelea no va a ser por tierras sino va a ser por el 

agua”. (Entrevista Habitante Compostela III. 22 mayo 2021) 
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El proyecto acercó los conceptos de residuos, reconocimiento de la contaminación, calidad del 

agua, territorio, apropiación comunitaria y conservación de quebradas como componentes 

deseados en el campo ambiental. Y resaltó la necesidad de hablar de conservación desde el uso 

del recuerdo sobre las necesidades sentidas en tiempos de escasez, la paciencia en los procesos 

y la reiteración de la motivación.  

Acercamiento 
 

El proyecto fue posible mediante el acercamiento del Programa de Responsabilidad Universitaria 

de la Facultad de Ingeniería, llamado “Prosofi”, con el sector de “La Andrea” en Usme, a través 

de la Asociación de Juntas de Acción Comunal (ASOJUNTAS), que permitió el reconocimiento y 

receptividad de los líderes pertenecientes a los barrios altos de la UPZ Gran Yomasa. 

A partir de un taller de sueños7, y la escucha constante de lideresas del territorio Bolonia, fue 

priorizado el tema ambiental y la preocupación por la conservación de las quebradas. Esta 

decisión era afín entre las personas involucradas del territorio Bolonia y el equipo de trabajo de 

la universidad. “Salió el tema de las quebradas e incluso hicimos unas modelaciones de 

inundaciones con Torres. Y salía porque es una parte importante del territorio y de la vida de las 

personas que lo habitan. Y también una parte importante temática de la Universidad y de 

Ingeniería” (Entrevista a Docente Proyecto Quebradas. 2 abril 2021).  

De igual modo, las motivaciones de la comunidad copartícipe eran que: i) los residuos eran un 

gran problema en los cuerpos de agua, y ii) la necesidad del cuidado del territorio. Como lo 

comenta la docente: “El de quebradas tenía dos ejes: uno, el de conservarla: entonces esto es 

mío y yo lo cuido. Y el otro, el de residuos, porque era el problema que veíamos y ellos veían.” 

(Entrevista a Docente Proyecto Quebradas. 2 abril 2021). 

Goce 

Este proyecto fue una oportunidad para las personas participantes de vivir una experiencia 

diferente en el territorio; y se constituyó en un espacio de encuentro alterno y entretenido de 

reconocimiento de la riqueza ambiental, como menciona una participante: “Al menos tenía un 

ratico como de cambiar de ambiente y ver caras diferentes. Chévere.” (Entrevista Habitante 

Compostela III. 22 mayo 2021). Es valerse de la sorpresa para las actividades, un punto atractivo 

 
7 Espacio de planeación comunitario que consiste en instar a las comunidades a proyectarse en el tiempo a partir de 

la satisfacción de sus necesidades.  
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que invita a ver con otros ojos el lugar habitado. 

Además, durante la experiencia se reconoció la necesidad de resaltar los gustos desde un 

aspecto cultural vinculado a los lenguajes artísticos como la pintura, el dibujo y el juego. En 

encontrar esos espacios de gusto se encuentra el sentido del proceso.  

La docente mencionaba que: "…en este tipo de comunidades, me parece que la oportunidad, y 

más para trabajar con jóvenes y niños, está precisamente en lo cultural. Como leer, por ejemplo, 

la juventud qué es lo que le gusta." (Entrevista a Docente Proyecto Quebradas. 2 abril 2021). 

 

Participación 

El proyecto contó con la participación de una población de 50 personas, que abordaron en 

encuentros de carácter teórico/práctico, el reconocimiento de concepciones ambientales y 

posibilidades de acción desarrolladas desde una apuesta del cuidado. 

Su acogida se basó en reconocer “las estrategias para convocar a los participantes deben 

responder a sus dinámicas, costumbres y hábitos, de modo que la participación sea más factible.” 

(OFRSU, 2011). En la interacción se vinculó el proyecto a un proceso educativo en los colegios y 

un proceso barrial en Compostela, que partía de la posibilidad de buscar apoyo en el ejercicio 

desarrollado por la comunidad de Bolonia con un actor reconocido como la universidad. 

La convocatoria y procesos de decisión dependía de las reuniones con las lideresas comunitarios 

de la JAC, que compartían los intereses de su barrio, y a su vez los conflictos por su 

representatividad en el sector.  Como relata la docente: "…había allí conflictos, porque a ratos la 

comunidad tenía conflictos con doña B, a ratos también, pero al final ella movilizaba un poco y 

don Andrés de Compostela I, que era abajo, también." (Entrevista a Docente Proyecto 

Quebradas. 2 abril 2021). 

Aunque la formulación del proyecto se desarrolló con las lideresas, la participación de la 

población no fue la esperada y se vio afectada por las elecciones a la Alcaldía. Las lideresas 

mencionaban que es necesaria la continuidad de los procesos porque siempre existen nuevos 

puntos para profundizar en los territorios. 

Por su parte, se crean incentivos para la participación como salidas, alimentos, recordatorios, 

que no necesariamente responden a un sentir o emoción por el cuidado. Por eso es necesario 

encontrar otras vías para motivar su participación. 
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Figura 4-5 Talleres Proyecto Quebradas. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: (OFRSU, 2011) 

Composición 

Las creaciones del proyecto partieron de un trabajo participativo, a partir de encuentros, 

recorridos e intervenciones, que resaltaron la importancia de poner en diálogo el arte y la 

educación ambiental (OFRSU, 2011). Las creaciones de la interacción fueron las siguientes: 

1. Definición de la contaminación de las quebradas Bolonia y Yomasa, a partir de estudios 

fisicoquímicos, y muestras recolectadas en recorridos por los barrios, que aportaron al 

reconocimiento del estado de la riqueza hídrica del lugar.  

2. Una intervención decorativa de la plazoleta de la Quebrada Bolonia para propiciar su 

visita por distintos grupos poblacionales. 

3. Kit de tres juegos, a saber, un “Concéntrese” que maneja el campo de gestión de 

residuos, una Lotería que habla sobre datos curiosos ambientales y un rompecabezas 

con el dibujo del territorio junto a sus quebradas.  

Su creación partió de la recolección de representaciones referentes al tema, donde el juego fue 

una oportunidad pedagógica de apropiación y divulgación de los proyectos. Estos objetos 

aportaron al reconocimiento de conceptos sobre gestión de residuos y datos ecológicos, así 

como aportó a la representación del sector.  

A su vez, como resultado académico, se tuvo los siguientes logros: dos ponencias académicas, 
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dos trabajos de grado, una modelación hidráulica de la Quebrada Bolonia para predecir 

desbordamientos, informes del proceso académico de semestre social de cinco estudiantes de 

Ecología, diez estudiantes de ingeniería civil, y una práctica profesional de trabajo social de la 

Universidad Minuto de Dios.  

Acompañamiento 

La mediación entre la generación de expectativas y reconocimiento de límites del proyecto es 

esencial para el desarrollo del proyecto. Por ejemplo, la escala de este proyecto tuvo una 

incidencia barrial y zonal, y buscó generar cambios en la percepción de la comunidad con 

relación a su vínculo con el medio ambiente. 

La metodología interdisciplinar, se formuló a partir de cuatro momentos: un acercamiento 

contextual sobre percepciones y conocimientos sobre quebradas, una línea base sobre niveles 

de apropiación territorial, el reconocimiento del grado de contaminación de la Quebrada Bolonia 

y Yomasa, y el desarrollo estrategias de sostenibilidad y autogestión de la conservación de 

quebradas y manejo integral de residuos. (OFRSU, 2011).  

Por su parte las personas recordaron la metodología como una vivencia en el territorio localizada 

en su propia experiencia dentro de su casa y en el barrio como menciona la siguiente participante 

“Hacíamos recorrido para levantar basuras.” (Entrevista Habitante Proyecto Quebradas. 2 abril 

2021). Además, era un espacio de reconocimiento territorial donde la exploración permitía 

buscar las raíces del problema desde un ejercicio científico: 

Lo que se pudo ver es que se tomaron muestras de diferentes sitios. Había partes donde 

había aguas lluvias y otras donde había agua de alcantarilla, y había que mirar donde estaba 

el problema. Había que mirar desde donde nace y desde donde comienza a contaminarse. 

(Entrevista Habitante Compostela III. 22 mayo 2021) 

Conocimientos 

Las participantes recordaban dos tipos de saberes. El primero fue el reconocimiento de la riqueza 

ambiental de la quebrada Bolonia, la buena calidad del agua que reflejaba su posibilidad de 

recuperación y las prácticas de conservación como la siembra y protección de la ronda. “Cuidar 

la naturaleza, no dañar los árboles y cuidar lo que protege las rondas hídricas. Si nosotros no le 

ponemos la cobertura (vegetal), porque siempre las quebradas necesitan de su sombra.” 

(Entrevista Habitante Proyecto Quebradas. 2 abril 2021). Con los estudios fisicoquímicos 

desarrollados en el proyecto, se reportó una baja contaminación de las quebradas, que fue un 

aviso para su cuidado y posible tratamiento. Los detalles científicos son olvidados pero las 
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conclusiones sobre el buen estado de la quebrada son recordados y relevantes para la gestión 

territorial futura. 

 

Para el equipo de la universidad, se resalta el reconocimiento de la conservación de las 

quebradas Yomasa y Bolonia, la experiencia en gestión comunitaria y la importancia de las redes 

disciplinares y transdisciplinares. Un aspecto por resaltar es que reconocieron la inestabilidad en 

la articulación con instituciones publico/privadas ante el posible cambio de interlocutores y la 

variación en las prioridades de los gestores que puede superarse por medio de acuerdos con las 

coordinaciones de los programas.  

 

 Finalmente, para las dos partes, el arte se convirtió en un lenguaje transversal del proceso que 

apoyó el ejercicio lúdico, la participación y la apropiación de los resultados de la interacción 

siendo apreciada tanto por el equipo de trabajo javeriano como por las lideresas de las 

organizaciones. 

 

Apropiación 

El desarrollo de la metodología desde el arte y la educación ambiental, aportaron a la 

“comprensión, interiorización, empoderamiento, sensibilización y confianza, (…) importantes 

para lograr la apropiación territorial.” (OFRSU, 2011). Por ejemplo, la creación de objetos lúdico-

pedagógicos permitió insertarse en espacios familiares y centros de encuentro como colegios o 

comedores comunitarios. Además, los conocimientos sobre gestión de residuos y cartografías 

del territorio fueron reflejados en los juegos desde sus imágenes creadas. 

No obstante, se evidenció una distancia entre la presentación de los resultados del análisis de 

calidad de agua y la comprensión de éstos para la definición de acciones de incidencia en la 

relación, ocupación y cuidado de las quebradas. Esto evidencia la necesidad de poner en diálogo 

concreto los resultados en lenguaje científico con los discursos manejados por las comunidades 

y su integración en los procesos de incidencia. 

 

Continuidad y Seguimiento 

La continuidad es concebida en la formulación del proyecto en los procesos de formación de 

liderazgos multiplicadores, quienes pudiesen: “Estimular y multiplicar procesos de educación 

ambiental en los contextos familiares y sociales.”(OFRSU, 2011). Estos serían acompañados por 

el programa social de la Universidad por medio de otros proyectos. Sin embargo, en los diálogos 
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con la comunidad, se evidencia que no hubo continuidad en la estrategia comunitaria en los 

barrios. No obstante, los conocimientos concebidos en esta interacción sobre la condición de las 

quebradas sirvieron para fortalecer una mayor interacción entre la JAC y las entidades públicas 

como la Empresa de Acueducto y Alcantarillado y la Secretaría Distrital de Ambiente.  

Por otro lado, el uso de los productos se vinculó a procesos de acompañamiento de permanencia 

constante, como era el Proyecto Ambiental Escolar del Colegio Ofelia Uribe y la vinculación con 

el comedor comunitario de Compostela II, acciones que permitieron una trascendencia mayor. 

Recursos: 

Respecto al recurso económico, la distribución del presupuesto fue la siguiente: 

 

Fuente: (OFRSU, 2011) 

Los aportes alternos a esta iniciativa la conformaron el análisis de muestras de aguas en el 

laboratorio de pruebas y ensayos del departamento de ingeniería civil, estimadas 

aproximadamente en $3´500.000. 

Este proyecto contó con el tiempo de una docente de ingeniería civil, el apoyo de dos estudiantes 

de Maestría, cinco estudiantes de la asignatura Proyecto Social Universitario, un practicante de 

Trabajo Social, así como el tiempo de gestión de líderes de la zona en los tiempos de la 

convocatoria, la búsqueda de espacios o posibles alianzas. 

 

4.2.2 Proyecto 2. Estrategia para el fortalecimiento de las actividades organizativas 

campesinas y ecoturísticas de la Cooperativa Playa Guio (San José del Guaviare) 

Este proyecto fue desarrollado entre el Centro de estudios de Ecología Política, junto con una 

cooperativa campesina de ecoturismo  llamada  Cooperativa Playa Guio y representantes de la 

junta de la vereda Playa Güio del municipio de San José del Guaviare. 

Tabla 4-1 Presupuesto Proyecto Conservación de Quebrada 

Cuentas Rectoría Observaciones

Salidas de campo 2.016.000$                Salida a Usme

Honorarios -$                                 

Materiales 3.680.000$                Talleres y actividades de cierre 2012

Otros gastos 6.000.000$                Material divulgación y multiplicación

Total 11.696.000$              
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Esta narración parte de las entrevistas al docente acompañante del proyecto junto a un 

representante de la vereda Playa Guío. A su vez, parte de la revisión de los registros de la 

Cooperativa COOEPLAG, el informe entregado a la OFRSU (2015), los materiales pedagógicos 

creados en la interacción como son la obra Ecoturismo y Esperanza (Comunidad de Playa Güio 

et al., 2016) y el documental homónimo (COOEPLAG, 2015). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente : Elaboración Propia. 

 

4.2.2.1 Vulnerabilidad Socioambiental Playa Guio – Guaviare  

Playa Guio de San José del Guaviare es una vereda que hace parte de un espacio de frontera 

entre la Amazonía y la Orinoquía, cuenta con 1459,1 hectáreas y hace parte del bosque húmedo 

tropical. Es parte de la Serranía la Lindosa y se caracteriza por ser del helobioma de la cuenca 

media del río Guaviare (INCODER - Cooagroguaviare, 2012). Sus procesos históricos están 

vinculados con la colonización campesina, los proyectos productivos extractivos e ilegales -como 

el cultivo de coca- la vivencia del conflicto armado vinculado a hechos de desplazamiento y los 

planes de erradicación con glifosato (C. L. Del Cairo et al., 2018). Según el DANE (2018), cuenta 

con un 65,1% en la medida de pobreza multidimensional municipal -centros poblados y rural 

disperso. La informalidad es alta en el sector rural con un 94,5%. Las labores de mayor desarrollo 

son la agricultura y la ganadería. El bajo nivel educativo es del 84,7% en las veredas. En relación 

Figura 4-6 Actores proyecto  Playa Güío 
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a la salud, el 23,2% de la población está sin aseguramiento y el  63,7% no tiene acceso a fuentes 

de agua mejorada (Departamento Administrativo Nacional de Estadística, DANE, 2018). 

Fuente:(Geoportal del DANE - Geovisor de Consulta del Nivel de Referencia de Veredas, s. f.) 

 

Las condiciones de vida del territorio son un escenario complejo donde la población ha pasado 

de ser colonos, a estar vinculados a actividades ilícitas, insurgentes o destructoras de monte, 

identificándolos siempre en un contexto de exclusión y rechazo. Así es como lo menciona el 

docente acompañante: 

 

 Se dan una serie de capas de exclusión y también en esto -no solo en el discurso formal y 

regional- sino también a través de unas incidencias prácticas de ciertos sectores políticos que 

quieren por ejemplo desplazar estas poblaciones para establecer allí proyectos turísticos 

(Entrevista Docente Playa Güío, 17 marzo 2021). 

 

Este territorio se encuentra expuestos al crecimiento de proyectos económicos sin la gente 

pobladora. Por ejemplo, los proyectos turísticos liderados por sectores externos de la región que 

se propician el despojo de sus territorios(Montenegro Perini, 2017). O la ganadería extensiva 

relacionada con la deforestación de la zona, poniendo en riesgo el ecosistema y sus poblaciones 

ante los efectos del cambio climático, como son las sequias o las inundaciones recurrentes 

Figura 4-7 Ubicación Playa Güío - San José del Guaviare 
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debido a su bioma cercano al Río Guaviare8. Esta ganadería produce mínimas ganancias 

inmediatas a los pobladores, pero tras de sí deja daños ecológicos que no se revierten. 

Ante la amplia biodiversidad de la región y el proceso de paz que apaciguó la violencia de la 

región, surgen estrategias ecoturísticas comunitarias que se convierten en una alternativa de 

desarrollo en la región, vistas como “una oportunidad regional que corresponde a los intereses 

ecológicos, económicos, sociales y organizativos de los campesinos.” (OFRSU, 2015). Entre estas 

se encuentra la Cooperativa COOEPLAG, participante del proyecto en cuestión. Esta cooperativa 

tenía como misión: 

 “ser una alternativa legal y sustentable a los cultivos de uso ilícito que amenazaban el 

equilibrio ecológico de un ecosistema estratégico para la conservación de los bosques y 

cuerpos de agua amazónicos, y, que también insertaban a los campesinos en las dinámicas 

del narcotráfico y del conflicto armado, perturbando su bienestar” (COOEPLAG, 2015). 

Una de las formas de trabajo fue sido la articulación con universidades como la Universidad 

Nacional o la Universidad Javeriana, estrategia que ayudó en la divulgación de la cooperativa, e 

incentivó la imagen de confianza entre los externos o turistas, quienes estuvieron alejados 

durante años debido al conflicto armado y otros imaginarios vinculados. 

Pues como nosotros estábamos principiando a trabajar como cooperativa, pues la ilusión era 

tener personal. Y si de todas maneras los profesores fue mucho lo que nos ayudaron también 

y nos ayudaban a que el visitante viniera y nos visitara… (Entrevista Habitante Playa Güío, 28 

marzo 2021) 

 

Aunque la cooperativa terminó por individualismos y diferencias en los manejos, algunas 

personas continuaron prestando el servicio y desarrollando otras prácticas de bienestar. 

Menciona un habitante: 

 “… uno trabajando como cooperativa es lógico que día a día se busca ampliar la forma de 

trabajo, que lo conozcan a uno más, para que la gente acuda más para que lo esté llamando. 

Pero desafortunadamente en la cooperativa no pudimos trabajar como se debía por 

problemas, desacuerdos. (Entrevista Habitante Playa Güío, 28 marzo 2021).  

 

Aprovecharon los recursos obtenidos de los proyectos gestionados, (cabañas o redes de 

contactos) para encontrar una salida económica que parte del reconocimiento de la 

 
8 Muestra de esto es la experiencia vivida en 1986 según la cual: “En el invierno de ese año el río inundó muchísimo, 

como nunca desde que llegamos. Así duró como veinte días. En esa época éramos hartos en la vereda y todos 

quedamos muy afectados. Yo había hecho potreros pa’ tener algunas vaquitas, pero se me ahogó todo el ganado”. 

(Comunidad de Playa Güio et al., 2016). A su vez, otro participante mencionó la inundación del 2019 como algo que 

ocurre por ciclos en el territorio y que pone en riesgo su vida, vivienda, sustento y animales (Comunidad de Playa Güio 

et al., 2016). 
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biodiversidad como una fuente de riqueza. 

Concepción de lo ambiental 

En la formulación del proyecto acompañado por el Centro de Ecología Política, se concibió la 

naturaleza del Guaviare como un espacio de riqueza por su biodiversidad, en el que existen 

muchos conflictos que afectan la vida de la comunidad de la vereda, como menciona: 

Es un área de transición entre el bioma orinocense y el bioma amazónico, zona de selva, pero 

digámoslo también, de llanuras cerca al río Guaviare, pero también de transición de historias, 

de procesos, de tensiones (Entrevista Docente Acompañante Playa Güio, 17 marzo 2021). 

El ambiente fue visto según sus componentes ecológicos, históricos y desde los relatos de las 

experiencias de vida de sus habitantes, cuya descripción resalta diversas relaciones tejidas en su 

poblamiento. Por un lado, está la figura del monte como el lugar de conquista virgen: “cuando 

nosotros llegamos se miraba muy bonito, poca gente si esto por acá (…), mejor dicho, era puro 

virgencito.” (Comunidad Playa Güio et al., 2016), un espacio que podía dar el sustento desde la 

riqueza de su biodiversidad, o desde la posibilidad de habitarlos: “Yo estaba de lo más contento 

porque ya había levantado mi propia casa y mi finquita; ahora el baldío ya era mi tierra”, hasta 

un espacio inhabitado o inseguro: “El monte da miedo de noche y es peligroso.””(Comunidad de 

Playa Güio et al., 2016). Los relatos también aducen que allí fue posible conseguir la tierra como 

su lugar para construir un proyecto de vida y posibilitó la tranquilidad sobre el sustento: “Mi 

ilusión era poder tener un pedazo de tierra para vivir y cosechar, y entonces me puse a andar a 

la pata de los baldíos hasta que llegué al Guaviare. Hoy a mis ochenta años vivo tranquilo acá” 

(Comunidad Playa Güio et al., 2016). 

Este ambiente también se constituyó en un espacio de conquista de una tierra deseada, fuente 

de bonanzas económicas, producto de proyectos económicos legales, ilegales, e inestables, 

como la venta de pieles, el narcotráfico, el crecimiento de la ganadería extensiva y proyectos 

agroindustriales, de los que fueron beneficiados habitantes de la vereda, en ocasiones 

involucrados de la deforestación. En ese sentido, ha surgido un llamado por parte de la 

comunidad para reconocer las maneras de cómo desean habitar, buscando la armonía entre las 

actividades agrícolas y la conservación del territorio. 

De este ambiente me gusta todo. No puedo decir esto no me gusta. Pues este territorio lo 

miro, en el momento de mucha importancia, porque es algo que a nosotros invitamos al 

visitante con mucha confianza. Bendito mi dios en los años que tengo aquí nunca hemos visto 

grupos armados. Estamos recuperando otra vez. Estamos arborizando para volver a 

recuperar todo aquello que destruimos (Entrevista Habitante Playa Güío, 28 marzo 2021) 
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Fuente: Elaboración propia. 

Dentro de la cooperativa se enunció la vinculación entre la naturaleza, el territorio y la 

conservación del ecosistema para poder alcanzar el desarrollo de su vereda y el bienestar de sus 

habitantes. Esta se relaciona con la vocación turística y la posible experiencia deseada en el lugar 

para visitantes como se refleja en el siguiente aparte: 

“Yo entiendo lo ambiental, eso es conservación. como el cuidar de las aguas o el cuidar de 

los ciclos. Que no llegue la gente y se encuentre un basurero y vuelto una nada. si no 

mantener todo en orden. Que la persona llegue y le agrade el sentirse en ese sitio.” 

(Entrevista a Habitante de Playa Guío, 28 marzo 2021).  

Este proyecto propició una lectura de las relaciones de las comunidades con el territorio 

relatando estos conflictos socioambientales  en el  Guaviare, que continuó en investigaciones 

siguientes  (C. L. Del Cairo et al., 2018; Montenegro Perini, 2017). Sus hallazgos han revelado las 

tensiones existentes entre las apuestas institucionales de conservación y ecoturismo, en 

contraste con las búsquedas comunitarias desarrollo que se entrecruzan con los conflictos por 

la tierra y las formas tradicionales de relacionamiento con ella lejanas de las concepciones 

prístinas de la conservación. Así lo menciona el docente acompañante de la experiencia: 

“Me parece fundamental es reconocer esos sistemas de valoración que manejan distintas 

organizaciones sociales y también ver las condiciones de poder que rodean la vida de esas 

personas que hacen parte de esas formas de organizaciones sociales y como eso termina 

transformando radicalmente el mundo como la gente lo quisiera vivir” (Entrevista Docente 

Acompañante Playa Güio, 17 marzo 2021). 

Figura 4-8 Viajes en Laguna negra – Playa Güio. 
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La concepción de la academia resalta la condición de conflicto del territorio ante posturas 

ecologistas institucionalizadas. Llevar a desvincular a las poblaciones humanas que han habitado 

estos espacios por el hecho de proteger las vidas silvestres puede perpetrar la violencia ejercida 

en los espacios de frontera. Frenar sus posibilidades de sustento o limitar las posibilidades de 

relación con el ecosistema debe mediar en el cuidado de la vida de todos sus habitantes. Como 

lo comenta el siguiente aparte “La conservación nos ha afectado mucho, pero a la vez algunos 

le han sacado provecho. Es que no podemos olvidar que la conservación debe estar de la mano 

con la barriga.” (C. Del Cairo & Montenegro-Perini, 2015, p. 68). 

Acercamiento 

Hubo tres razones para iniciar este proyecto. La primera fue el desarrollo de un trabajo de grado 

de antropología, que facilitaron la generación de confianza, y un proyecto de investigación de 

análisis comparativo de las relaciones entre estrategias de conservación ambiental y poblaciones 

rurales en tres regiones de Colombia. La segunda fue la necesidad de desarrollar una iniciativa 

de investigación aplicada y de impacto social. Y la tercera, la motivación de ampliar el 

reconocimiento de la cooperativa y buscar la manera de divulgar la conciencia ambiental “… 

estábamos principiando a trabajar como cooperativa, pues uno la ilusión era tener personal. Y si 

de todas maneras los profesores fue mucho lo que nos ayudaron también y nos ayudaban a que 

el visitante viniera y nos visitara” (Entrevista a Habitante de Playa Guío, 28 marzo 2021). 

Participación  

Su dinámica se caracterizó por espacios de discusión y generación de acuerdos durante el 

proyecto, que permitieron la creación y apropiación de los productos en los integrantes de la 

cooperativa, las personas de la vereda y las instituciones educativas. Desde la formulación, se 

generaron acuerdos sobre el rol de cada actor y las estrategias, lenguajes y formatos que 

deseaban para el mejor alcance de los productos, a su vez cada uno pudo hacer aportes desde 

su rol al desarrollo del proyecto, esto se ejemplifica en un relato del proyecto: 

 

Cada persona aportó algo para poder recoger las historias, para hacer las grabaciones de las 

entrevistas y de los lugares de Playa Güio. Uno de los campesinos, por ejemplo, ofreció su 

canoa a motor para salir al río Guaviare a hacer tomas de video y, como resultado, se obtuvo 

una entrevista de esta persona contando su historia a espaldas del emblemático río. (OFRSU, 

2015). 

 

La participación de las personas resaltó en la construcción de los productos desarrollados desde 

su conocimiento sobre la experiencia territorial, de esta manera fueron voces expertas 
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interpeladas por otro conocimiento: 

 … usted sabe que como son de la ciudad al llegar al campo, la mayor parte del conocimiento 

lo tenemos nosotros que vivimos dentro del campo. Entonces nosotros no podíamos esperar 

una respuesta de un alumno, al contrario, ellos eran los que nos iban a preguntar a nosotros. 

por decir el nombre de un árbol o un ave. Cualquier animal que decía, nosotros aquí le 

llamamos tal. Y ellos buscaban en las cartillas ah es este, científicamente el nombre es este. 

(Entrevista a Habitante de Playa, 28 marzo 2021). 

El equipo de la Universidad propuso una metodología en la formulación del proyecto que 

concibió un proceso participativo basado en criterios “etnográficos, interdisciplinarios y 

colaborativos (OFRSU, 2015), fundamentado en la recuperación de las memorias colectivas 

sobre su poblamiento para atravesar por procesos de modificación y armonizar tanto las 

necesidades, expectativas, y el alcance del objetivo de fortalecimiento de la cooperativa. 

 

El desarrollo del proyecto partió de cinco componentes: reconocimiento de conocimientos 

agroecológicos (ciclo agroecológico y observación de fauna), indagación de historia social de la 

vereda, transmisión de historia para niños, difusión de actividades de la cooperativa COOEPLAG 

de manera audiovisual y diseño de página web de la Cooperativa como plataforma de difusión. 

Las técnicas de recolección de información para lograr estos componentes fueron las 

entrevistas, los grupo focales, las jornadas de diseño etnográfico, las historias de vida, y la toma 

de paisajes visuales y sonoros (OFRSU, 2015).  

 

En su desarrollo e informes se reconoció una preocupación por las condiciones de los 

participantes, las preguntas que surgieron durante el acompañamiento de un actor externo 

como la Universidad y la pregunta constante sobre la actuación en medio de la contradicción. 

Como lo menciona el docente: 

 

Uno tiene que ser consciente de sus posicionalidades, de cuáles son sus privilegios y como 

en estos ejercicios uno se puede preguntar por cosas que probablemente tienen sentido 

desde una lectura académica pero no necesariamente tiene sentido desde la experiencia de 

las personas fuera de los recintos universitarios (Entrevista Docente Playa Güio, 17 marzo 

2021).  

 

Por esta razón, en el informe, la generación de acuerdos fue una cuestión reiterativa buscando 

un horizonte colaborativo9, caracterizado por la dificultad, propia de las particularidades de cada 

 
9 Esto menciona el docente acompañante sobre el proceso desarrollado: “Yo creo que este es un 

esfuerzo bastante imperfecto de ejercicio de participación comunitaria, tiene muy buena intencionalidad, 

pero hacerlo y lograrlo no es fácil.” (Entrevista Docente Playa Güio, 17 marzo 2021). 
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uno de los participantes en este ejercicio de cocreación.  

 

Goce 
 
La metodología abordada y el acercamiento, como la generación de amistades entre estudiantes 

y algunos miembros de la cooperativa, permitió que fuera una experiencia fluida, acorde con los 

tiempos y amplia en los espacios de encuentro, más allá de los planeados para desarrollar los 

objetivos del proyecto. Como lo recuerda un participante: 

 

Hay veces durábamos una hora, hora y media. Bueno porque resultábamos haciendo esos 

acuerdos, cuando resultábamos por allá que tómese un guarapo, una cervecita y a recochar 

y así.  (…)  Por allá al otro día volvía, otra vez a recordar la vaina y era “sigámosla aquí”. 

(Entrevista Habitante Playa Güio, 28 marzo, 2021). 

 

A su vez, compartir la experiencia desde la vivencia del territorio y la naturaleza, se volvió una 

experiencia inusual y sorprendente por la misma mirada de extrañeza en su propio lugar. 

 

Otra historia fue con tres muchachos de una universidad que estaban trabajando con 

nosotros. Fuimos a guindar unas mallas en la laguna al atardecer y nos cogió la noche de 

regreso. La verdad es que yo pocas veces había visto una luna tan fuerte y grande. Esa vez 

pudimos apagar las linternas y maniobrar por el caño con la propia luz de la luna, que nos 

alumbraba las caras como si fuera de día. Como la luna era tan fuerte, los micos estaban 

alborotados; imagínese. Ellos por lo general a esas horas de la noche ya están dormidos, pero 

esa noche no. Eso saltaban por los árboles del caño tratando de vernos a nosotros más de 

cerca. ¡Hasta yo estaba impresionado con ese espectáculo! (Comunidad de Playa Güio et al., 

2016). 

 
Composición 
 

Un habitante de Playa Güio se refirió al proceso de creación con lo siguiente: “ellos siempre 

llevaban todo fue por escrito y allá (Bogotá) lo acabaron de componer. Cuando regresaban era 

que ya nos traían. Cuando llegaron primero fue con los pendones y luego nos llegaron con el poco 

de cartillas.” (Entrevista Habitante Playa Güio, 28 marzo 2021). Lo anterior reconoce un proceso 

de organización, combinación de ideas de las personas partícipes y el equipo de la Universidad, 

el cual, reconoció su dedicación y tiempo al proyecto para sistematizar la información y potenciar 

las creaciones colectivas. Esta mención fue usada como categoría por su riqueza metafórica 

sobre el proceso y es usado en la lectura de todos los proyectos. 

La entrega al desarrollo de todo el paquete de creaciones se vinculó con un compromiso con la 

comunidad coparticipe para reflejar lo mejor posible la experiencia, reconociéndola como 
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limitada, en la que siempre existirán vacíos o posibilidades de trabajo futuro. Esto se refleja en 

la retroalimentación de los resultados. 

 

Los resultados logrados fueron: historia de la vereda, historia ilustrada para niños, relatos cortos 

de personas de la vereda, calendario agroecológico, cartilla-mapa de observación de fauna en la 

vereda, serie de documentales cortos (cuatro en total) sobre Playa Güio, un video promocional 

del Guaviare y Playa Güio como destinos ecoturísticos, una página web promocional de la 

cooperativa y una reflexión metodológica sobre el trabajo desarrollado. 

 

Figura 4-9 Conjunto de creaciones Ecoturismo y Esperanza en Playa Güio 

Fuente: (Cedeño, s. f.) 

Por su parte se fortaleció un ejercicio transdiciplinario que resaltó la tensión de la textualidad y 

las formas de creación comunes de una disciplina, ampliando los tiempos del proyecto y 

permitiendo un replanteamiento desde las expectativas locales y los nuevos apoyos de otras 

disciplinas en el proceso:  

…uno de los retos que uno tiene es cómo generar unas estrategias de comunicación que sean más 

diversas. Nosotros nos encontramos con la diseñadora, y ella nos desestabilizó y nos abrió muchas 

posibilidades porque nosotros en un campo de las ciencias sociales … pues la textualidad y el texto 

escrito es un asunto más corriente … pero, por ejemplo, pero entonces poder reproducir este tipo 

de representación gráfica me parece tremendamente interesante. (OFRSU, 2015).  

La creación de los resultados desarrollados en medio de espacios donde ellos se comparten y se 

nutren, procura la correspondencia, el gusto por lo creado y verificación de datos: 

Por ejemplo, se hicieron algunos borradores de las narrativas -digamos escribir, y eso se leía con 

algunas personas de la comunidad para ver si eso suena bien, está bien, también en el asunto de 

cómo lo podíamos mejorar-, también se hacían … unas preimpresiones, como unos borradores que 
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se llevaban, se discutían ¡esto no es claro!, ¡así no es una vaca!, ¡no ocurre en mayo sino en abril. 

(Entrevista Docente Playa Güio, 17 marzo 2021) 

En su creación participaron en mayor medida población adulta perteneciente a la vereda y la 

población infantil de la escuela, sin embargo, es de resaltar que la generación de estos resultados 

en distintos lenguajes despertó el interés de la población juvenil de la vereda para consumirlos 

y ver posibilidades de asociarse a la cooperativa. 

Apropiación 

Este proceso se basó desde su mismo desarrollo en muestras y validación en encuentros en la 

vereda tanto de material audiovisual como impreso: “Ese mensaje llegó a muchas partes. Hubo 

muchos colegios que se dotaron de esas cartillas. Entonces ya por medio de profesores y alumnos 

fuimos, por decir, casi que famosos. Son muchos los lugares donde tiene allí eso.” (Entrevista 

Habitante Playa Güio, 28 marzo 2021)  

La apropiación se promovió en colegios e instituciones oficiales para aportar al reconocimiento 

de la historia del territorio y la cooperativa. Por ejemplo, menciona el docente: “repartimos los 

materiales a través de la Secretaría de Educación en varios lugares y varias escuelas del 

departamento, pues con la intención de que esto no reposa únicamente en la biblioteca de la 

universidad." (Entrevista Docente Playa Güio, 17 marzo 2021). Amarrarlos a procesos de 

formación fue esencial para su apropiación, sin embargo, requirió de tiempos más largos, 

dejando la sensación de haber dejado truncado el proceso, 

 lo interesante es que este sea una suerte de material de trabajo de los y las estudiantes en el 

territorio …, pero, pues hasta ahí llegamos, no tuvimos la oportunidad de hacer un monitoreo a 

nivel de apropiación de este tipo de material, entonces ese es un sinsabor (Entrevista Docente 

Playa Güio, 17 marzo 2021). 

A su vez, es importante resaltar que las obras completas de los objetos gráficos y cuentos fueron 

entregados a las personas participantes, quienes los compartieron como material de divulgación 

de la vereda. Algo diferente se produjo con la página web, poco apropiada y manejada por la 

comunidad debido al desconocimiento de la herramienta. 

Recursos 

Aunque el presupuesto asignado fue de $11.987.540, éste se amplió debido a la búsqueda de 

alianzas que aportaron recursos técnicos y a la reducción de gastos en la creación de los 

productos, articulándose a la Editorial Javeriana y el colectivo “El Atravesado” que aportaron en 

la labor de diseño y publicación: "… fue un desafío presupuestal, porque imprimir esto no era 

sencillo -no teníamos los recursos- esto empezó a crecer, a crecer, a crecer, pero pues hubo gente 
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Figura 4-10 Indicadores del proyecto de fortalecimiento a cooperativa ecoturística. 

en la Universidad que encontró interés en la iniciativa y conseguimos recursos para poder 

cristalizar esto." (Entrevista Docente Playa Güio, 17 marzo 2021). 

Continuidad y seguimiento 

El proyecto de Playa Guio obtuvo una mención detallada de los productos e indicadores que 

enunciaron el seguimiento y monitoreo de los procesos, desde herramientas de recolección que 

registra la adquisición de conocimientos durante el proceso, el alcance de las creaciones 

vinculadas y el uso dentro de la cooperativa e instituciones educativas. A su vez se planteó una 

propuesta de indicadores, que no pudo llevarse a cabo porque el acompañamiento se terminó 

al finalizar el proyecto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de (OFRSU, 2015) 

 

Finalmente, el reto es proponer estrategias de continuidad y seguimiento más allá del desarrollo 

de los proyectos, porque muchas veces su ejecución depende de recursos, los cuales son 

gestionados por los líderes con otros actores como lo expresan las organizaciones. 
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4.2.3 Proyecto 3. Viveros comunitarios y huertas individuales como alternativa de 

Seguridad Alimentaria y recuperación de zonas degradadas en bosque de tierra 

firme 

Este proceso fue integrado por personas de la vereda Ladrilleros que hacían parte de la 

Cooperativa Econatal, conformada por adultos y adultos mayores afrodescendientes del 

municipio de Buenaventura. Sus principios son “la defensa del territorio, la conservación del 

medio ambiente y la protección de saberes ancestrales”, buscando ser una apuesta de desarrollo 

local a partir del turismo comunitario (ECONATAL, s. f.) . Su coordinación ante la Universidad fue 

desarrollada por un docente de Ecología y una Estudiante del pregrado de ese mismo programa. 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Este proceso de fortalecimiento de seguridad alimentaria y restauración de ecosistemas 

interpeló a diversos actores del territorio que pudieron reconocer el trabajo turístico 

desvinculado de las comunidades habitantes o la apuesta por un turismo comunitario.  

 

La siguiente descripción parte de la entrevista al docente acompañante del proyecto, y la revisión 

de losregistros de la cooperativa (ECONATAL, s. f.), videos referentes a su labor en el territorio y 

el informe del proyecto entregados a la OFRSU(2017). 

 

Figura 4-11 Actores involucrados Proyecto Ladrilleros 
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4.2.3.1 Vulnerabilidad Socio ambiental Ladrilleros, Buenaventura, Valle del Cauca – 

Asociación Econatal 

Ladrilleros es una vereda del municipio de Buenaventura, Ciudad Puerto, cuya extensión es de 

6078 km² (Alcaldía Distrital de Buenaventura, 2009). Históricamente, ha sido un territorio de 

puerto con muchos contrastes, que han producido riqueza para la nación, pero que no se refleja 

en el desarrollo del municipio. Fue poblada, inicialmente, desde la Isla del Cascajal, lugar en el 

que no existía ningún interés de poblamiento por parte de los colonizadores (Gärtner,2005), 

pues se tomó como una locación hostil por sus condiciones físicas y geográficas de clima 

húmedo, suelos poco fértiles y altas temperaturas (Pérez-Valbuena, 2007). Aunque hace parte 

de uno de los departamentos de mayor riqueza del país, su puerto no capta toda la población 

en edad para trabajar, lo cual genera amplias tasas de desempleo e informalidad en el municipio.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: (Soto-Cortés et al., 2021a) 

Específicamente, la zona cuenta con una alta medida de pobreza multidimensional, de hecho, 

en los centros poblados y el rural disperso llega al 67,4% (DANE, 2018). Además, cuentan con las 

siguientes tasas: el 68,3% de la población no tiene acceso a fuentes de agua mejorada; el 44,3 % 

cuenta con una inadecuada eliminación de excretos en el sector rural disperso; el 72,4% no tiene 

altos logros educativos. La tasa de dependencia económica llega al 54,3% y la preocupante tasa 

de trabajo informal se refleja en un  94,2% (Dane, 2018). 

Ladrilleros, el espacio donde se efectuó el proyecto, hace parte del Parque Nacional Natural 

Uramba Bahía Málaga con 47094 de hectáreas. Parte del corredor de conservación de Bahía 

Figura 4-12 Parque Natural Reserva Uramba Bahía Málaga- Buenaventura. 
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Málaga y cuenta con condiciones climáticas húmedas y de altas temperaturas. Los ecosistemas 

terrestres son el bosque muy húmedo tropical, playas, acantilados e islas. (Parques Nacionales 

Naturales de Colombia, s. f.) 

 

El territorio cuenta con una estrategia de gestión conjunta con Parques Nacionales y los Consejos 

comunitarios afrocolombianos (Soto-Cortés et al., 2021a). La presencia institucional ha regulado 

la práctica turística y las maneras de habitar en el sector mediante  la definición del Parque y sus 

zonas aledañas; como el Distrito de Manejo Integrado en Bahía Málaga-Vereda La Plata, en el 

que se delimita un aprovechamiento sostenible (C.C. Bahía Málaga & CVC - Corporación 

Autónoma Regional del Valle del Cauca –CVC, 2015). Sin embargo, estos esfuerzos se enfrentan 

a afectaciones por pesca indiscriminada, contaminación por el puerto y la extracción ilegal de 

madera. Esta situación se explica porque, en gran medida, existe ausencia del Estado en 

términos institucionales o mediante el desarrollo de políticas de intervención social (C.C. Bahía 

Málaga & CVC - Corporación Autónoma Regional del Valle del Cauca –CVC, 2015). 

 

Un tema sustancial del municipio son las condiciones de violencia. Pérez (2007) ha señalado que 

la situación de violencia es un hecho recurrente desde los incendios de finales de siglo XIX, los 

cuales se adjudicaron a bandas criminales. Esta situación se ha transformado en el tiempo al 

sumársele mayores complejidades hasta convertirse en “una ciudad en disputa entre intereses 

del Estado, actores armados, empresa privada y diversos agentes económicos, donde la 

utilización de la violencia ha sido una constante para lograr algún tipo de hegemonía” (Sinisterra-

Ossa & Valencia, 2020, p.108) La sociedad mayoritaria tiene una deuda histórica con el Pacífico 

colombiano y las poblaciones afro vinculadas a procesos de esclavitud, pues aún hoy sigue 

existiendo desafiliación del Estado y negación de su proyecto de vida. Como lo menciona el 

docente:  

 

Ahí hay una deuda que ellos como que no la explicitan, pero si emerge, es de "aquí hacia 
allá", entonces eso hace que a veces las relaciones en la forma que los productos llegue no 
sean tan claras, van a estar dispuestos a recibir a lo que llegue, porque ahí (Entrevista 
Docente Ladrilleros, 17 marzo 2021). 

 

Específicamente, las poblaciones de la reserva Uramba han desarrollado actividades productivas 

basadas en la riqueza ecológica del territorio como son las iniciativas de ecoturismo donde las 

comunidades indígenas, afrodescendientes de manera conjunta dialogan con entidades 

gubernamentales para ejercerlas (Econatal, s.f.). El manejo de la reserva se basa en el trabajo 

colectivo entre “las seis autoridades ancestrales del territorio; como son los Consejos 
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Comunitarios de las Comunidades Negras de la Plata bahía Málaga, Ladrilleros, Puerto España, 

Juanchaco, la Barra, Chucheros ensenada El Tigre”(Parques Nacionales Naturales de Colombia, 

s. f.). Juntas establecen acuerdos informales para su ejercicio turístico, que parten de la 

confianza y la reciprocidad, y ayudan a generar normas o acuerdos compartidos para el servicio 

a los turistas (Soto-Cortés et al., 2021a). No obstante, su ejercicio es un terreno conflictivo pues, 

como se evidencia en el avistamiento de ballenas -actividad de gran atractivo para los viajeros-, 

la gestión sostenible del territorio no solo depende de las comunidades habitantes sino de 

operadores turísticos que no habitan el territorio pero si cuentan con mayores ventajas 

competitivas en el mercado, junto el papel poco efectivo de las instituciones que regulan y 

monitorean las actividades del lugar (Soto-Cortés et al., 2021a). 

 

Concepción de Ambiente 

Al estar en una reserva ambiental y un espacio habitado por distintos grupos étnicos, las 

concepciones sobre si resaltaron las condiciones del territorio, sumado a su vocación 

ecoturística, participantes de Econatal compartieron así lo ambiental de Ladrilleros “su riqueza 

natural y cultural la posiciona como un lugar propicio para el desarrollo del ecoturismo y la 

conservación, haciendo parte de los “Hot Spots” de diversidad a nivel mundial” (ECONATAL, s. f.). 

Esta vereda es habitada por pueblos afro e indígenas, y parte de sus habitantes vincularon sus 

tradiciones con las practicas armónicas con el ambiente, tal y como lo mencionó un integrante 

de Econatal: 

“Hoy los asociados se dedican a preservar y conservar la reserva natural con pedagogía ecológica 

y actividades cotidianas de adecuación y reforestación, conservando la cultura y costumbres 

ancestrales que contribuyen al empoderamiento y sentido de pertenencia de sus habitantes”. 

(Pequeñas Donaciones GEF, 2018). 

 

Desde el equipo de la universidad, su acompañamiento disciplinar desde la ecología hizo más 

clara las relaciones ecosistémicas con la comunidad y su territorio. Este diálogo entre cultura y 

ambiente se reflejaron en las formas cotidianas de relacionarse con su territorio, y con sus 

ecosistemas, los seres que viven en ellos, y los medios de transporte que utilizaron para 

recorrerlos. 

 
Lo ambiental es prácticamente todo lo que nos rodea, si, y lo interesante es que así sea 

transformado…hay un ambiente, … nosotros tenemos la posibilidad de ir en un continuo donde 

prevalece mucho lo totalmente natural, pero que el vestido que tengo puesto genera una 

modificación de ese ambiente (Entrevista Docente Ladrilleros, 17 Marzo 2021). 

El ambiente, en el proyecto formulado, fue visto como el entorno transformador y susceptible 
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de transformación, evidenciándose el vínculo entre lo comunitario y lo natural, como lo es el 

espacio de la huerta de productos nativos. Ese interés en la producción de recursos y alimentos 

en diálogo con la recuperación de Bosque húmedo tropical reitera la necesidad de poner lo local 

como prioridad en este tipo de ejercicios.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: (Econatal s.f.) 

 

Acercamiento 

 

El proceso inicia gracias a proyectos de investigación que desarrollaba el docente en el Pacífico 

colombiano, en esta región se hacían prácticas sociales y asignaturas que permitían dar a 

conocer el territorio.  

 

hice unas salidas de campo y unos estudiantes quedaron enlazados con el territorio a partir 

de esa salida de campo… estudiantes sociales o trabajo de grado. en un momento hablé con 

ellos y surgió la idea de hacer un proyecto allá (Entrevista Docente Ladrilleros, 17 Marzo 

2021) 

 

Sumado a lo anterior, en un contexto de monopolios de turismo en Buenaventura que prestan 

servicios de transporte poco cuidadosos de los ecosistemas, desconectados de las prácticas 

locales, esta propuesta centró las apuestas de conversación con lo comunitario y el refuerzo de 

la soberanía alimentaria como un punto adicional al ejercicio de empoderamiento comunitario. 

 

Hoy los asociados se dedican a preservar y conservar la reserva natural con pedagogía 

ecológica y actividades cotidianas de adecuación y reforestación, conservando la cultura y 

Figura 4-13Mangle. Econatal. 
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costumbres ancestrales que contribuyen al empoderamiento y sentido de pertenencia de 

sus habitantes. (Pequeñas Donaciones GEF, 2018) 

 

 

 

 
Acompañamiento 
 

Aunque el proyecto se definió para un año, se amplió a tres años, divididos en tres jornadas de 

trabajo ejecutadas entre los años 2015 y 2016 dadas las condiciones de orden público. El proceso 

de investigación trascendió la consulta a quien reciben los grupos, generando una oportunidad 

de acompañamiento diferente en el que se resalta la responsabilidad de las partes: “ustedes 

pongan también una contrapartida y yo hacía el anteproyecto, y ya las relaciones son diferentes. 

ya la relación es como de iguales, más que uno le sirve al otro” (Entrevista Docente Acompañante 

Viveros, 6 Abril 2021). 

Según la formulación del proyecto, la metodología tuvo un componente teórico practico que 

buscó desarrollar una estrategia comunitaria de producción agrícola y acciones para la 

recuperación del bosque húmedo tropical. Este proceso conto con tres componentes: 

 

• Montaje de vivero individual y montaje de vivero comunitario de especies nativas  

• Capacitación en sistemas productivos agrícolas. 

• Monitoreo y Seguimiento  

 

A su vez, durante el proyecto se establecieron unos límites dentro de su formulación y ejecución, 

que se encontraron con posibilidades generadas a partir de la interacción, de tipo territorial o 

sectorial cuyo manejo busca no generar expectativas inviables  

 

Bueno, hay que ir más allá de las comunidades respecto a los intereses finales que tienen 

ellos. hasta qué punto en esos proyectos se pueden incorporar cosas más profundas que 

efectivamente apuntan a problemas de fondo  (Entrevista Docente Acompañante Viveros, 6 

Abril 2021). 

 

Participación 
 
ECONATAL está conformado por dieciséis adultos y adultos mayores de la zona, que hicieron 

parte de espacios de definición de especies para los huertos individuales, y que llevaron a cabo 

encuentros de definición de objetivos en torno a la conservación del lugar donde se iba a hacer 

la restauración en el Huerto Comunitario. Los participantes hicieron parte de la priorización de 
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treinta y tres especies nativas a partir de una matriz creada y de un espacio de retroalimentación 

sobre la misma. “Este proceso requirió de un consenso con la asociación ambiental, para lo cual 

se tuvo una retroalimentación constante para la elección de las especies definitivas.” (OFRSU, 

2017) 

Los espacios de capacitación se resaltan como un momento de compartir distintos aportes de 

todos los integrantes. Por ejemplo, desarrollaron un taller sobre elaboración de bolsas 

ecológicas donde se reconocieron metodologías y técnicas de trenzado de hilo, y se visibilizaban 

posibles liderazgos. (OFRSU, 2017) 

 

Aprendizajes 
 
A pesar de la constancia de los espacios de encuentro, siempre hubo referencia a la novedad en 

los conocimientos aprendidos y la realidad vivida, como lo expresa el docente: "hubo algo nuevo 

no fue específicamente el Ladrilleros, pero si fue en la zona y es unas guamas de color rojo, o sea, 

que cuando uno abría la guama la parte comestible era roja y yo nunca lo había visto." (Entrevista 

Docente Acompañante Viveros, 6 Abril 2021). 

Por parte de la comunidad, existe un reconocimiento de nuevos usos de elementos del entorno 

y técnicas asociadas, empleadas en las actividades de conservación y producción agrícola, por 

ejemplo, el desarrollo del taller con fibra de coco como abono.  

 
Composición y creaciones 
 
Durante el proyecto se desarrollaron los siguientes productos de una manera vinculante con los 

miembros de Econatal:  

- Doce huertas individuales distribuidas y compartidas entre los dieciséis miembros de la 

asociación ambiental. 

- Un huerto comunitario de especies nativas 

- Una guía de identificación y propagación 

- Treinta y tres Fichas de especies forestales 

 
Figura 4-14 Esquema de Boceto de Vivero Comunitario y Guía de Identificación de especie. 
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Fuente: (OFRSU, 2017) 

 
 
Su proceso de elaboración partía de un diálogo entre el equipo de la universidad, que reconocía 

factores ambientales como humedad, suelo y temperatura, para la creación de diseños 

preliminares, los cuales eran retroalimentados por la comunidad desde su experiencia, sus 

sentires e intereses. 

 

A su vez se dialogó acerca de distintas formas de cultivo tradicionales y otras propuestas del 

equipo de la universidad, como la creación de las camas, o la creación de guías escritas que 

compilaban saberes del territorio transmitidos de manera oral acerca de los usos y la descripción 

de las especies con apartes en el lenguaje común y científico. 

 

Apropiación 
 
La toma de un lugar afectado por la acción humana, cuyo ecosistema fue transformado por el 

desarrollo de actividades económicas sin prácticas sostenibles, se hizo a partir de la siembra de 

plantas nativas. 

 

Una vez propagadas las especies se procedió a hacer la siembra de estas en una zona cercana 

al sector Villa paz. El área seleccionada es un embarcadero por donde entran los turistas 

hacia la zona de manglares, esta zona fue degradada para la construcción de un pequeño 

puerto que facilitó las labores de embarque de las personas pero que necesitó de la entrada 

de maquinaria pesada y por consiguiente de la afectación de las zonas naturales aledañas 

antes muy bien conservadas.(OFRSU, 2017) 

 

También se desarrollaron intervenciones en el territorio, en lugares comunes y caseros donde 

existía un interés por la práctica y un gusto por la iniciativa. 

“el vivero quedó en la comunidad en el lote que tiene ahí Econatal como estaba pensado, y 

las barbacoas quedaron en lugares donde las personas dijeron que sí lo querían, entonces 

fue relativamente fácil. La negociación de las barbacoas se dio así, en función de los intereses 

que hubieran, porque efectivamente iba a haber un requerimiento adicional digamos del 

cuidado en función de ellas y pues funcionó.”(OFRSU, 2017) 

El desarrollo de esta estrategia partía de la protección de la producción agrícola de especies 

nativas, tenía una dificultad y era la consolidación del vivero como espacio sostenible. Sin 

embargo, al no tener un contacto con un representante de ECONATAL, no fue posible reconocer 

el alcance o permanencia de estas obras en el territorio después de los tres años de desarrollo 

del proyecto. 
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Figura 4-15 Actores proyecto Ecoblocks 

Recursos 

No se cuenta con información del presupuesto ejecutado, pero el docente acompañante resalta 

estos proyectos tienen un alcance reducido en la comunidad. La disposición presupuestal 

responde al lugar otorgado a este tipo de proyectos de servicio  

 

entiendo también que todo esto tiene que ver con toda esa idea secundaria del impacto 

social en una universidad como ésta, en donde se dirime continuamente, por un lado, una 

universidad que privilegia la investigación, pero por otro lado tiene ciencia social (Entrevista 

Docente Ladrilleros, 21 Abril del 2021) 

 

Estos recursos deben concebir ese impacto deseado teniendo en cuenta que tiempos de esos 

seres y ecosistemas vinculados son más amplios que los tiempos de la gestión administrativa. Si 

se desea una mayor incidencia se requiere una gestión que posea tiempos más amplios para 

tejer esas acciones de cambio. 

 

4.2.4 Proyecto 4: Ecoblocks 

En este proceso es un ejemplo de interacción interinstitucional, donde convergen asociaciones 

comunitarias, entes distritales, programas sociales y emprendimientos de egresados.  Las 

comunidades involucradas son las siguientes: 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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La siguiente descripción parte de las entrevistas a la docente acompañante del proyecto y a una 

participante del grupo, junto a la revisión del informe entregado a la OFRSU.(OFRSU, 2016) junto 

a los materiales pedagógicos creados en el proyecto titulados “Ecoblocks” y la página de 

facebook del proyecto 

4.2.4.1 Vulnerabilidad Socio ambiental Ecoblocks - Bogotá 

Este proyecto no se desarrolló específicamente en un territorio, pues su definición partió en 

mayor medida del sector laboral de las personas participantes. Para la formulación del proyecto 

Ecoblocks fueron caracterizados treinta participantes que hacían parte de tres organizaciones. 

La principal de ellas fue la Asociación APREAM conformada por personas recicladoras de oficio. 

Ellas eran encargadas del “acopio, clasificación y compactación de materiales (especialmente 

PET), en el Centro de Reciclaje La Alquería. Son pertenecientes al programa Basura Cero de la 

Alcaldía Distrital y se encuentran registrados como recicladores de profesión u oficio por parte de 

la UAESP” (OFRSU, 2016). Tenían una jornada laboral de entre 7 a 10 horas en este parque de 

reciclaje de la ciudad, el cual pertenecía la Alcaldía Mayor de Bogotá y era administrado y 

operado por la Unidad Administrativa Especial de Servicios Públicos (UAESP). Otras personas 

eran integrantes del programa social Vidas Móviles10 de la PUJ y docentes de la Cooperación 

Construyendo Amor con Amor- Ciudad Bolívar.  

A continuación, encuentran la descripción de generalidades de la comunidad copartícipe: 

El estrato socioeconómico de la población se ubica entre los estratos 1 y 2 principalmente de 

la localidad de Ciudad Bolívar. La mayoría de las participantes fueron mujeres adultas entre 31 

y 40 años.  El nivel educativo alcanza la educación media superior a través de los programas 

de validación. Se presentan bajos índices de desplazamiento, pues pocas personas son de 

alguna ciudad diferente a Bogotá. De la población participante el 47% cuenta con vivienda 

propia y el 53% vive en arriendo o en vivienda familiar. Las condiciones de habitabilidad son 

precarias ya que sus pisos son de tierra, espacios reducidos, falta de mobiliario, entre otros. 

(OFRSU, 2016) 

El proyecto resaltó las condiciones de informalidad en las que se desempeñó el oficio en años 

anteriores. Así, mostró las condiciones de inestabilidad económica y de salubridad a las que se 

ven expuestas las personas que practican este oficio. A estas se suman la precariedad en la 

afiliación a servicios de salud subsidiario o la desafiliación, requisito esencial para el oficio que 

realizan, donde están expuestos a condiciones de riesgosas de salubridad. Estos datos son 

 
10 Programa de RSU de la PUJ liderado por ciencias de la salud que desarrolla su trabajo en Ciudad 
Bolivar, Localidad de Bogotá. 
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reiterados en los censos desarrollados por la UAESP (2011), que resaltan la exposición a residuos 

y la experiencia recurrente de enfermedades. 

Algunos elementos relevantes son el poco reconocimiento que existe sobre la recuperación de 

residuos y, a su vez, los prejuicios que se tejen en torno al oficio. Al respecto, muchas personas 

consideran que el reciclaje se relaciona con prácticas ilegales, por ello desconocen esta actividad 

como trabajo legítimo que, como cualquier otro, se realiza para la consecución de derechos 

básicos como la alimentación, la vivienda o la educación (Asqueta Corbellini, 2013). Sumado a lo 

anterior, las organizaciones de recicladores se formaron para poder negociar con empresas más 

grandes, la idea ha sido mejorar las condiciones laborales. Sin embargo, de las grandes ganancias 

que produce el sector, es poco el ingreso que llega a las pequeñas asociaciones y a los 

recicladores no organizados, ello expone aún más las condiciones de explotación (Rincón 

Castellanos, 2013). La constante amenaza de privatización del servicio de aseo es una realidad a 

la que se contraponen estas organizaciones. 

De cara a la resiliencia de la comunidad se resalta la continuidad y dificultad para llevar a cabo 

una asociación solidaria en un sector tan productivo como el del reciclaje. La existencia de 

APREAM, y su alianza con la institucional, les permitió beneficiarse de un espacio físico, sus 

acciones de bienestar y las capacitaciones que les ofrecían. Por ejemplo, la trayectoria de 13 

años que poseían generó un equipo constantemente capacitado para “mejorar sus condiciones 

laborales y calidad de vida y la de sus familias” (OFRSU, 2016).  

Dichas alianzas con la institucionalidad permitieron adquirir ciertos beneficios como la 

participación “en programas establecidos por la Alcaldía de Bogotá a través del Jardín 

Botánico.”(OFRSU, 2016). Sin embargo, la alianza llegó a su fin en años anteriores, como lo 

comentaba la docente que acompañó el proceso. Es importante resaltar que la continuidad de 

estos procesos no solo depende de la voluntad de la gente, también necesita del apoyo 

institucional, contar con mayores garantías ante grandes empresas y un cambio cultural del 

oficio como una práctica individualista. Estas experiencias de asociatividad, como lo reitera 

García (2011, p. 139), favorecen la creación de redes y el fomento de la democracia al volverse 

interlocutores organizados del Estado y otros actores. 

Respecto a su capacidad de adaptación ante las condiciones, la caracterización reflejó que de 

manera  individual la mayoría de la población participante poseía un interés por “aprender y 

construir un entorno más sano, más incluyente y digno para sus familias hace de ellos personas 

positivas, trabajadoras y emprendedoras”(OFRSU, 2016).  



Contenido 83 

 

 

Concepción de Ambiente 

El ambiente se conecta con la imagen de las viviendas, y la labor que desarrollan buscando 

mejorar la habitabilidad de los participantes, y de esta manera generar cambios a nivel físico, 

social, emocional y psicológico desde la misma interacción: 

… el medio ambiente es todo lo que me rodea y para poder tener una buena salud. Si yo estoy 

en un espacio bueno, libre y limpio, eso me ayuda muchísimo a tener salud, a estar bien y 

poder transmitir lo que vivo y lo que siento a los demás (Entrevista Señora Participante 

Ecoblocks, 1 de mayo 2021) 

El reciclaje revela la condición cíclica de lo generado en el ambiente. El tratamiento de estos 

materiales desechados, en gran medida son movidos porque son una forma de acceder a un 

mercado objetivo y justificar en mayor medida la práctica de la responsabilidad sobre lo 

consumido. La promoción de lo ambiental se ve como una externalidad del oficio o como un 

argumento de relevancia para una labor estigmatizada. 

Desde el equipo académico y la formulación del proyecto, la actividad del reciclaje se entendió 

como una acción ecológica que exige nuestro consumo y forma de vida, aportando una 

respuesta a la crisis ambiental que se engrana a nivel global  regional y local, siendo uno de sus 

propósitos “concientizar a la población del valor tan importante que tiene su actividad laboral, 

teniendo en cuenta el problema de manejo de residuos, basuras y reciclaje de nuestro 

contexto”(OFRSU, 2016). Sin embargo, esta apuesta no es solo una cuestión ambiental, sino que 

resalta lo económico y productivo como centro de su ejercicio, para que sea atractivo a la 

población participante. 

 

Ellos si tienen claro que hacen una apuesta ambiental a la sociedad, por la actividad que 

hacen. es su fuente de trabajo y es de lo que viven. Indudable desde la academia hay más 

romanticismo... Uno piensa que en la comunidad que va a trabajar tiene más conciencia 

sobre el tema, pero indudablemente no. Ellos viven de eso, para ellos es una actividad social 

(Entrevista Docente Proyecto Ecoblocks, 1 de Mayo 2021).  

 
Acercamiento  

Antes del desarrollo del proyecto, dos personas del comité formulador: docente y egresados 

compartieron intereses sobre el tema de tratamiento de residuos e indagaron sobre el estado 

actual de esta actividad en el país. A raíz de esta acción se llamó a otros actores, como la 

Asociación de Recicladores y después a la fundación y al programa “Vidas móviles”. Aunque 

había distintas poblaciones invitadas, cada persona convocada tenía sus propios intereses, y se 

reunían en un interés por cuidar el ambiente. 
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Sí se alcanzaba a evidenciar que cada uno tenía sus propios intereses, y uno de esos era el 

querer cuidar nuestro entorno, medio ambiente; porque la mayoría de ellos son recicladores. 

y pues de una manera u otra están ayudando a nuestro alrededor para que tengamos menos 

basuras y podamos tener una calidad de vida mejor, así sea con acciones chiquititas pero que 

dan grandes resultados. (Entrevista Señora Participante Ecoblocks, 1 de Mayo 2021 ) 

 

Acompañamiento 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Proyecto Ecoblocks s,f.) 

Figura 4-16Metodología Proyecto Ecoblocks 



Contenido 85 

 

Se desarrolló una metodología de “Trabajo Participativo” reflejada en el siguiente diagrama, 

(Figura. 4-17) que detalla los pasos del proyecto de manera flexible, reconociendo el grupo y 

buscando afianzar sus características para garantizar la integración de las personas participantes. 

La situación de vulnerabilidad de las personas participantes invitó al equipo a buscar estrategias 

que facilitaran el acceso a la información compartida, el reconocimiento de su formación como 

capacidades de lectoescritura, el apoyo de imágenes como un medio deseable y la búsqueda de 

lenguajes sencillos. 

 
Por otro lado, este acompañamiento tuvo retos en la parte institucional, pues al realizar los 

talleres en espacios gubernamentales, ponían muchos filtros en su desarrollo.  

 

Sobre todo, porque en este proyecto nosotros teníamos que tener un permiso especial de la 

Alcaldía, y este era muy complicado. mejor dicho, nos lo dieron porque éramos de la 

Javeriana. Porque así tu tuvieras una fundación y quieras hacer un proyecto es muy 

complicado, porque había mucho recelo (Entrevista Docente Ecoblocks, 2021)  

 

 

Participación 

La comunidad fue copartícipe a partir de una relación interinstitucional entre la universidad, el 

emprendimiento Huella Sostenible, la Asociación APREAM, y la autorización de la Alcaldía Mayor 

de Bogotá.  

 

Durante el proyecto se promovió “la identificación de sus necesidades en lo referente a su hábitat 

-intereses con el fin de potencializar sus saberes y talentos” (OFRSU, 2016) y a su vez se resaltó 

el diálogo de conocimientos entre el equipo de la universidad y las personas participantes, 

resaltando la necesidad de generar una red de saberes. Esto era posible a partir de ejercicios 

como la retroalimentación desarrollados en todos los encuentros, que permitió alinear el 

proceso a la misma dinámica grupal y a las oportunidades del momento. 

 

A su vez, el proyecto busco impulsar el carácter colectivo del proyecto a partir del trabajo en 

equipo, donde se buscó desarrollar habilidades como la responsabilidad individual y colectiva, y 

buscó “bloquear” practicas divisorias como malos comentarios, subestimar al otro, posiciones 

dominantes y otros. (OFRSU, 2016). De manera individual se hizo seguimiento a los aprendizajes 

y capacidades afianzados en los participantes a través de la creación de los ladrillos EcoBlocks y 

los objetos de inmobiliario. Finalmente, a nivel colectivo, se resaltó el reconocimiento de los 

beneficios adicionales buscados por los representantes del grupo, que distan de las condiciones 
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de igualdad que se buscan en contextos comunitarios.  

 

El diálogo de la comunidad y las disciplinas trascendió el ámbito del proyecto y se encontró con 

otras experiencias del territorio e iniciativas de egresados, con los cuales se estima la posibilidad 

de fortalecer esta red. 

 

Goce 

Los espacios del proyecto eran escenarios de aprendizaje para las participantes, donde podían 

compartir entre familia y a nivel intergeneracional en torno a la experimentación y el diseño: 

 

A mí me emocionaba mucho al igual que mi hijo que era mi relojito, o sigue siendo mi reloj. Él 

es muy puntual y comprometido. Se emocionaba mucho de ir a estudiar entre semana. Y el 

sábado, él estaba muy levantadito a las cinco de la mañana organizándose para poder salir 

nosotros de acá, sobre las 6:30 am hasta la 5 pm para poder participar. (Entrevista Participante 

Ecoblocks, 1 de Mayo 2021) 

Respecto a la coordinación del proyecto, este goce vivido del proceso de acompañamiento y la 

posibilidad de generar proyectos de impacto social se ve contrarrestado por la sensación de 

angustia en torno a sus logros y el cumplimiento con los estándares de la universidad, al ser una 

actividad extracurricular en los docentes. “Cada proceso genera preocupación en la medida que 

la incertidumbre del logro se tiene que conciliar con la normativa de la Universidad.” (OFRSU, 

2016). Esta sensación restringe la experiencia desde la misma gestión dentro de la institución. 

Composición 

Los resultados del proyecto estuvieron enfocados en la mejora de la habitabilidad de las 

viviendas y el aprovechamiento de residuos PET11. En su desarrollo se reconoce una dinámica de 

experimentación constante que invitaba a la creatividad, y la participación de las personas 

asistentes. A continuación, se comparten los resultados. 

- Cinco Diseños de Objetos desarrollados con Polvo de escamas PET 

- Una cartilla de Ecoblocks  

- Objetos de mobiliario y Ecoblocks desarrollados con comunidad participante. 

 
11 Se entiende por PET, aquel tipo de plástico elaborado con tereftalato de polietileno (PET por sus siglas 
en inglés).  
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Fuente: (OFRSU, 2016) 

 

La posibilidad de desarrollar algo para el uso cotidiano fue una oportunidad, comprendida en 

ocasiones como un ejercicio familiar que convocaba a otras personas que no asistían a los 

talleres. 

La tarea era llevar algo novedoso, creativo y que no dejara de lado todo lo que tiene que ver 

con el reciclaje. entonces el niño me decía “mami utilizar tapas”. Entonces casualmente tenía 

una cosita de ponqué de esas transparentes. A mí se me corrió hacerlo ahí. A mi esposo se 

le ocurrió que debíamos hacerle una lámina de metal para que fuera más resistente y que 

no se desborone...Y así como lo fuimos creando se nos ocurrió la fantástica idea de colocarle 

un pedacito de espejo y nos quedó el espejito perchero, y todavía lo tengo (Entrevista 

Participante Ecoblocks, 1 de Mayo 2021) 

Recursos 

En su proyecto se ejecutó un presupuesto de $14000000, siendo destinado principalmente para 

gastos en comunidad, pero en la ejecución de este dinero existen algunos dineros que no son 

facturados como el transporte de elementos o materiales y complejidades administrativas que 

aportan demoras en la ejecución. 

 

En los informes económicos tú tienes que soportar todo, pero a veces trabajar con estas 

comunidades nada más un recibo se vuelve un problema… Entonces si digamos les digo 

“compren el pan” y les pido un recibo, a ellos no les gusta que yo les pida un recibo (OFRSU, 

2016). 

 

El manejo de los recursos genera incomodidad, porque es controlada por la forma de 

Figura 4-17 Registro de taller creación de ladrillos ecológicos. 
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administración de la institución que difiere de los gastos que se podrían hacer en la organización.  

 

Apropiación 

 

Como estrategia fue creada una cartilla compartida con las personas participantes, que expone 

las indicaciones de creación y procesos de producción de los objetos desarrollados en el 

proyecto, la cual se divulgó a partir de una cuenta en Facebook que compartía noticias sobre su 

desarrollo y contenido relacionado con la crisis ambiental y la gestión de residuos, y también 

propagó la reproducción de noticias en medios tradicionales. 

 

De igual forma, esta formación fue asumida como un espacio de capacitación a formadores que 

tenían la posibilidad de transmisión de conocimientos y prácticas  

 

Gracias a Dios he tenido la oportunidad de multiplicar lo que he aprendido con otras 

personas. Para ellos ha sido novedoso trabajar ciertas ideas al trabajar (sic.) en la fundación. 

Ha sido magnífico, lo sigo poniendo en la práctica. (Entrevista Participante Ecoblocks, 1 de 

Mayo 2021). 

 

Continuidad y seguimiento 

Fueron formulados cuatro ámbitos de indicadores que reflejan el ejercicio de diseño y 

cocreación de un proyecto de servicio, y que rescata a todos los actores presentes, sus relaciones 

con el conocimiento adquirido y las mejoras que podrían existir en su grupo de trabajo y familiar. 

En el área de resultados se reconoce un avance en el uso del residuo PET aportando a la 

economía circular, el establecimiento de lazos entre las personas participantes y la comunicación 

constante y fluida con el grupo. 

Respecto al impacto, en materia de divulgación se expuso el trabajo en una ponencia de un 

congreso de diseño y en medios de comunicación como Canal Uno. En el campo científico existen 

aportes al mejoramiento de la producción de estos objetos y en la necesidad de crearlos 

reconociendo los usos y hábitos culturales de sus usuarios. Sin embargo, existen algunos 

limitantes en este ejercicio porque al ser desarrollados en espacios dedicados a esto, como la 

planta de tratamiento, con un tipo especial de residuo, en alguna medida genera la sensación 

de no poder hacerlos por su cuenta propia o en las viviendas. Sumado a esta situación se propuso 

una estrategia de continuidad del proyecto, no obstante, no se recopilo información de su 

desarrollo. 
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Fuente: Elaboración propia a partir de (OFRSU, 2016). 

 

4.3 Condiciones generales vinculadas a la vulnerabilidad 

socioambiental 

Después del reconocimiento panorámico de las condiciones de vulnerabilidad socioambiental 

vividas por las comunidades coparticipes es posible reconocer puntos en común generales sobre 

el foco de trabajo de la convocatoria, los contextos de acompañamiento de los proyectos y las 

capas de conflictos existentes que encuadran el desarrollo de los proyectos. 

Desde el campo de la sensibilidad (alusivo a las características internas de las comunidades), 

todas las poblaciones comparten dificultades en el acceso a servicios públicos (Bolonia o 

EcoBlocks) y desconexiones del territorio con centro de prestación de servicios como sucede en 

mayor medida en el área rural. (Ladrilleros y Playa Güío).  

Los proyectos que cuentan con un enfoque territorial (Playa Güío, Ladrilleros y Bolonia), se 

caracterizaron por implementarse en lugares que tenían poca o nula oferta presencia de 

instituciones del Estado, pues, en gran medida, fueron terrenos ocupados de manera informal y 

sin planeación institucional. La falta de planeación y urbanismo en sus municipios se debió a 

procesos históricos de asentamientos ilegales (urbanos) y baldíos (informales o colonos). 

Además, algunas de las comunidades hacían parte de grupos étnicos (indígenas, negritudes), los 

cuales han sido excluidos históricamente, y otras se caracterizaron por la manera en que 

Figura 4-18 Ámbitos de impacto e indicadores del Proyecto Ecoblocks 



Contenido 90 

 

accedieron al territorio, como sucede con la población campesina de Playa Güío, que prefirió no 

ser llamada colona por su connotación negativa en este contexto específico (Montenegro Perini, 

2017) o como el caso de los pueblos afrodescendientes y el reclamo de ancestralidad y 

propiedad del territorio producto de la diáspora. 

En relación con lo económico, las comunidades copartícipes de Playa Güio, Ladrilleros y 

Ecoblocks, hacen parte de sectores productivos inestables en el mercado como lo es el reciclaje 

y el ecoturismo, contando con pocas condiciones competitivas. Estos empleos, informales en 

dos de los casos, cuentan con bajos ingresos, pocas o nulas garantías de seguridad social en las 

actividades productivas que desarrollan e incertidumbre en su ejercicio. Su labor, desarrollada 

en medio de cooperativas o asociaciones comunitarias, se enfrenta a empresas con mayores 

ventajas en el mercado (Asqueta Corbellini, 2013; Montenegro Perini, 2017; Soto-Cortés et al., 

2021b) suponiendo condiciones precarias e insostenibles para su ejercicio.  

Hablar de vulnerabilidad implica reconocer las distancias entre las creaciones, el desarrollo 

tecnológico y la generación de conocimientos para el alcance del bienestar; sin que esto implique 

negar lo ancestral. Como un docente anotaba: “La vulnerabilidad no solo se manifiesta en la 

posesión de tierras y mercancías, se manifiesta en tiempo que se vive y a la tecnología que se 

tiene acceso” (Entrevista Docente Ladrilleros, 17 marzo 2021), refiriéndose a situaciones en las 

que tecnologías agrícolas de amplia trayectoria (siembra por plántulas) no fueron reconocidas 

ni aplicadas porque sencillamente no se conocían. La idea es que este tipo de proyectos abra el 

abanico de posibilidades para selección de tecnologías accesibles, que sirvan a la resolución de 

problemas de manera cercana y viable, sin que esto signifique una iluminación academicista, 

pues no tendría una transformación y apropiación real. 

Vinculado a la exposición, en dos de los casos, se encuentran expuestos al desarrollo de 

proyectos macroeconómicos que perjudican la vida y la estructura ecológica, como la ganadería 

extensiva, la minería ilegal, los cultivos ilícitos. Y a su vez comparten condiciones de violencia 

ligada al narcotráfico y conflicto armado, producto entre otras cosas de la ausencia institucional. 

Los proyectos coincidieron en espacios con fragilidad de la estructura ecológica (inundaciones o 

deslizamientos) o en sus formas de habitar, como son en Bolonia las crecientes ocupación 

informal en rondas de quebrada junto a la presión inmobiliaria que pone en riesgo las 

condiciones ecológicas y de habitabilidad del sector. Estas características aumentan la fragilidad 

de las poblaciones en sus condiciones de vida, generando limitantes a su propio bienestar, 

reconociendo que no el campo económico y político son relevantes, pero a su vez otras 
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capacidades de responder a las situaciones de crisis como la apropiación y defensa del territorio 

(Lampis, 2010, p. 234). 

Ante esas condiciones de riesgo y capacidad de respuesta, existen muestras de resiliencia y 

adaptación en las distintas comunidades que comparten. La primera es el reconocimiento del 

aprendizaje que parte de la experiencia cotidiana para mejorar sus condiciones de vida, como es 

el caso del consumo de agua y tratamiento de aguas residuales en Playa Guio y Compostela.  Esta 

es una capacidad de aprendizaje acumulativo, que depende de liderazgos en las organizaciones 

y en las personas participantes para que se vea reflejada en los contextos acompañados. 

Sus respuestas en todos los casos están vinculados a procesos de participación y organización 

comunitaria como elemento base para la búsqueda de alternativas. Unas más que otras han 

estado vinculadas con políticas públicas y programas de gobierno. Sin embargo, el liderazgo 

comunitario muchas veces no tiene ninguna contraprestación, pero sí riesgos en su ejercicio, en 

especial, porque se les adjudica un rol social en el que deben exigir a las autoridades mejores 

condiciones y derechos, pero a su vez cuentan con poco apoyo de la comunidad por una 

percepción ligada a prácticas clientelistas o corruptas. 

Es importante resaltar que una acción adaptativa ha sido desarrollar experiencias con 

instituciones de educación superior para fortalecer y comprender el territorio o el hacer desde 

otras perspectivas12. Esta es solo una de las articulaciones y formas en que las comunidades tejen 

redes de apoyo para mejorar su situación, componente que refleja su resiliencia (Lampis, 2010, 

p. 234).  

En algunos casos, las iniciativas de adaptación como son las prácticas de conservación están 

enfocadas a la resolución de un solo aspecto: el cuidado de los ecosistemas, generando efectos 

adversos en otros; como el vínculo socio ecosistémico o cultural; como es el caso de Playa Güío 

(Montenegro Perini, 2017). A su vez, estas prácticas de resiliencia son acciones que tienen dos 

grandes objetivos: buscar la seguridad de las condiciones de vida y ampliar/conservar las 

oportunidades para lograr el bienestar (Lampis, 2010, p. 257) son permanentes, cambiantes y 

en muchos casos frágiles si no cuentan con un tejido social representativo. Esto se debe en parte 

a la representación de lo natural, el relacionamiento entre la comunidad y el territorio y la 

posibilidad de intervención en el mismo. 

Reconocer la vulnerabilidad socioambiental en los casos propuestos permitió reiterar la 

 
12 Casos como el proyecto de biodiversidad de anfibios de la Universidad Nacional de Colombia en Playa Guio, el 

Sena en Compostela y el proceso sobre tratamientos de aguas y la Pontificia Universidad Javeriana en Ladrilleros y el 

reconocimiento ecológico. 



Contenido 92 

 

necesidad de un ejercicio sistémico que apunte a las iniciativas locales con una mirada integral 

desde las personas participantes, los sectores convocados y los lugares habitados. Al detallar 

estas condiciones contextuales de las comunidades coparticipes, y la vulnerabilidad 

socioambiental vivida en los contextos, es posible comprender un marco de motivaciones o 

causas que propiciaron el desarrollo de proyectos de servicio que buscaron aportar al 

mejoramiento de las condiciones de vida.  

4.4 Consideraciones generales de las interacciones 

Después de reconocer el panorama de los proyectos de servicio, la investigación reconoce 

convergencias en sus características de diálogo transdisciplinar para el desarrollo de aportes 

para mejorar la vulnerabilidad socioambiental vivida en los casos participantes. Esto aporta a la 

pregunta sobre los aprendizajes desarrollados desde los proyectos de servicio enmarcados en la 

convocatoria. 

4.4.1 ¿Quiénes se involucran? 

Primero es importante mencionar el riesgo de abarcar las personas involucradas en el proceso, 

bajo el título de comunidad. Es necesario abordar el concepto desde una lectura compleja, 

porque su existencia crea generalizaciones que pueden ocultar los intereses de algunos 

individuos, negando que es un concepto dinámico, amplio y diverso13. Es posible diferenciar con 

organizaciones comunitarias en algunos casos, un concepto cercano al usado en aprendizaje-

servicio como socio comunitario () , reconociendo los alcances limitados del acompañamiento. 

En las comunidades hicieron parte organización representados por representantes de 

asociaciones y juntas de acción comunal o a habitantes de un territorio. Estos colectivos al ser 

organizaciones de base, refuerzan la propuesta de Fals Borda de “grupos clave que merecen ser 

servidos por la ciencia” (Paez, 2019, p. 150)  No es posible reconocer de manera precisa la 

diversidad de los grupos participantes, sin embargo las poblaciones adultas e infantiles fueron 

las más receptivas, teniendo una menor participación de jóvenes de las comunidades. 

Respecto a los equipos de la PUJ, este es un ejercicio voluntario que involucra no solo los 

docentes y estudiantes, sino también el campo administrativo y egresados. Son grupos de base 

 
13 Menciona un docente “Hablar con una persona de la comunidad es hablar con toda la gente, creo que eso es muy 

riesgoso y eso lleva a desconocer que hay procesos de profundidad, tensión, conflicto, transformación muy fuerte al 

interior de un grupo social y humano. (Entrevista Docente Acompañante Playa Güío, 17 Marzo 2021) 
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pequeños entre 3 a 10 personas con participación puntual de estudiantes de procesos de 

investigación, prácticas, asignaturas o voluntariados. Esto permite un aprendizaje en la 

formación profesional y la planeación o ejecución de los proyectos. El carácter transdisciplinar e 

interdisciplinar es importante resaltarlo, porque permite una mirada amplia de un propósito 

común que se piensa desde la coordinación de actividades desde varios niveles del sistema 

educativo. 

A estos dos tipos de actores se suman entidades vinculadas al sector en cuestión o al territorio 

que tienen injerencia en la temática abordada, sin embargo, su aparición se da en acciones 

puntuales buscando garantizar un abordaje más amplió de la problemática.  

 

4.4.2 Concepción de lo Ambiental 

Lo ambiental en los equipos de trabajo javerianos y las comunidades coparticipes es un marco 

de comprensión para el desarrollo de los proyectos. Su descripción en las cuatro experiencias 

muestra puntos de encuentro y distancias desde el tipo de actor y los lugares desde donde se 

enuncian que dialogan con esas algunas de las tipologías sobre las conceptualizaciones de la 

naturaleza y lo ambiental retratadas por retratadas por Eschenhagen (2016). 

Una docente mencionaba la mirada sistémica que poseía del ecosistema debido a su formación 

académica, distanciándose de una mirada más localizada de las participantes de los proyectos 

sobre lo ambiental. Esta mención enuncia esas distancias que se podían concebir del 

conocimiento científico y el conocimiento empírico. La posibilidad de investigación, el acceso a 

la información y la intención de comprensión global conversan en la experiencia con un 

conocimiento sensible de los haceres y territorios. La incomodidad del encuentro con el otro 

diferente es necesaria para buscar la claridad y la posibilidad de colaboración. La necesidad de 

manifestar los lugares de enunciación y la diversidad en las formas de conocimiento sobre la 

naturaleza que habían sido relegadas por la academia anteriormente. Respecto a la labor de la 

educación y sus procesos de investigación se menciona la siguiente generalidad vívida 

 La homogenización cultural, intensificada por la globalización, ha incidido en las presiones 

por investigar lo que rinde rápidos frutos en los mercados internacionales, pero, al mismo 

tiempo, tiende a dejar en la oscuridad el saber sobre bienes que no forman parte del circuito 

económico y a eliminar el conocimiento empírico (Gligo et al., 2020, p. 77) 

Al ser un encuentro intercultural entre los dos tipos de comunidades se comparten algunas 

formas de conceptualización de la naturaleza que les permiten ponerse como objetivo un trabajo 

común. 
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En primer lugar, se comparte esta concepción de lo ambiental como un entorno que permite la 

vida. A su vez, una realidad que posibilita el bienestar con el Otro sea de la familia, del barrio, 

del territorio o ecosistema donde se vive. Desde las comunidades coparticipes, lo ambiental es 

la naturaleza, un ente del cual vivimos, que debe ser cuidada por nosotros los seres humanos, 

pues su daño tiene implicaciones en la propia existencia como es reiterado por las comunidades 

campesinas, las cuales reiteran el daño y la escasez que ha llegado a su territorio después de las 

prácticas de colonización de la selva (Montenegro Perini, 2017) 

La visión de lo ambiental como recurso, parte de la necesidad de beneficiarse de los ecosistemas 

habitados desde el cuidado, donde apuestas como el ecoturismo se convierten en una forma de 

hacer sostenible una actividad económica desde la riqueza ambiental. El ambiente será 

relacionado con la biodiversidad, una imagen de riqueza que es una potencia para el desarrollo 

de la población. Sin embargo, el reconocerla como bien puede ser riesgoso pues puede 

vincularse con “formas actuales de apropiación de los bienes naturales bajo el predominio de la 

lógica del capital”(D’Amico & Agoglia, 2019, p. 113), formas que se impulsan desde proyectos 

institucionales pero que se contraponen a las capacidades de las comunidades (Del Cairo et al., 

2018; Soto-Cortés et al., 2021) 

Existen riesgos en la forma y uso de conceptos que crean valoraciones sobre lo socioambiental 

y la relación que debemos tener con nuestro entorno. Esta acotación se hace en mayor medida 

en los casos rurales donde el uso de la palabra ambiental está asociada a desarrollo sostenible, 

modelo que avala restricciones o negaciones de las formas de vida de las comunidades 

vulnerables. Una muestra de esto son las disposiciones institucionales que establecen 

valoraciones deseadas sobre estados de conservación del territorio, donde los habitantes no 

tienen decisión ni acción sobre los terrenos, pues sus maneras de vivir son reconocidas como 

perjudiciales para la naturaleza. Como lo ejemplifica el siguiente aparte: 

 

Reconocer esos sistemas de valoración que manejan distintas organizaciones sociales y 

también ver las condiciones de poder que rodean la vida de esas personas que hacen parte 

de esas formas de organizaciones sociales y como eso pues como termina transformando 

radicalmente el mundo como la gente lo quisiera vivir, precisamente porque se les impone 

unas condiciones que muchas veces terminan haciendo que la gente haga cosas que no 

quiere hacer porque no tiene alternativa. (Entrevista Docente Playa Güío, 17 marzo 2021) 

 

 Lo ambiental es un campo de conflicto, donde se contraponen un modelo económico y de 

habitabilidad que se aleja de la figura romántica del conservacionismo, como lo evidencian los 

procesos rurales. 
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Por otro lado, lo ambiental se vincula a las posibilidades de habitar y dejar huella. Un ejemplo es 

el caso del Proyecto de Ecoblocks, donde la acción sobre los residuos humanos sobre los 

ecosistemas que habitamos se vuelve importante en tanto se resalta como actividad 

fundamental que no posee unas condiciones socioeconómicas favorables para el primer eslabón 

de la cadena: la población recicladora. Es allí donde surgen preguntas sobre cómo realizar 

prácticas ambientalistas donde se impulsen prácticas más responsables y justas con todos los 

seres – humanos y no humanos, más allá de la “huella verde” que se fomenta en cada individuo 

pero que no es clara de manera general en los grandes espacios. 

Hablar de lo ambiental también es de la forma en que se vive o se relacionan con los otros, 

siendo interesantes menciones como “Ser de ambiente”, por parte de participantes, conectan 

con la posibilidad de tener un tiempo y espacio agradables, como mencionaban en las 

entrevistas; recordando un poco la mención de Noguera donde “la felicidad es la disolución del 

yo en todo lo viviente” (Noguera & Pineda Muñoz, 2014, p. 52).  Sin que esto signifique una 

concepción de la vida como un espacio sin conflicto, armónico y ordenado.  

4.4.3 Acercamiento 

El desarrollo de todos los proyectos se plantea a partir de un reconocimiento previo, producto 

de proyectos de investigación de estudiantes o semilleros que ahondan en los lazos de confianza, 

sin esta no sería posible su desarrollo. 

La motivación conjunta parte de reconocer posibilidades de trabajo articulado entre docentes y 

organizaciones que garanticen la articulación. En algunos casos, la universidad llega a un espacio 

invitada por otras instituciones o enmarcada en procesos de proyección social de mayor alcance 

que permiten conocer cómo será la participación y corresponsabilidad de los procesos.  

De esta manera se desarrollan diálogos en los lugares del proyecto, donde se establecen 

intereses y deseos comunes frente a los aportes a la solución de la vulnerabilidad 

socioambiental, así como los límites de trabajo desde el marco de proyección social universitaria. 

Es importante resaltar que, entre los grupos de la universidad, la motivación reiterada es tener 

la posibilidad de desarrollar una investigación aplicada que tenga un impacto social cercano y 

perceptible, más allá de los campos de prestigio académico. Como menciona una docente “No 

es como un Scopus o un Scielo, porque la comunidad no va a leer un Scopus o un Scielo. Pero 

impacta más, de pronto”. (Entrevista a Docente Proyecto Quebradas. 2 abril 2021). Este ejercicio 

revela la importancia de los espacios de enunciación, lugares “que reiteran autoridad abren la 

pregunta sobre el rol de la ciencia y a quien se debe su ejercicio” (Ángel Maya & Ángel, 2002), allí 

se develan esa autoridad social y el reto que aún poseemos con ponerla en diálogo la autoridad 
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académica. 

 

A su vez, las dos grandes motivaciones son la posibilidad de desarrollar aprendizajes que 

posibiliten mejoras en sus condiciones de vida, reiterando el contexto educativo del que surge 

el proyecto. Y ampliar el reconocimiento de los procesos productivos, de las problemáticas 

vividas y de sus visiones de futuro, aprovechando quizá las condiciones de poder de la 

universidad. Esta última, reconoce la asimetría en el poder existente con las personas de la 

universidad, las cuales no dominan la relación, sino que buscan aportar a las transformaciones 

desde la colaboración y el trabajo en red, tal como se refiere Yáñez “la potencia que nos otorga 

el estar interconectados en redes de afectos y afectaciones sociales y discursivas, lo que implica 

la circulación de efectos dinámicos” (2018, p. 14). 

 

4.4.4 Participación 

El ejercicio colaborativo y participativo, más allá de darlo por sentado en el desarrollo del 

proyecto se transforma en un horizonte de trabajo que se construye en la misma experiencia y 

que se convierte en un ideal de la gestión cultural.  

La participación en mayor medida se da en las etapas de ejecución del proyecto, siendo la etapa 

de evaluación y escritura del proyecto, los puntos de menos participación comunitaria en su 

desarrollo. La formulación parte de la vinculación con personas líderes de las comunidades 

participantes, sean de índoles comunal o asociativo, lo cual se sustenta en varios casos en los 

deseos individuales. Hasta cierto punto se abre la participación y contribuye cada persona 

involucrada en la iniciativa. 

Buscando una mayor incidencia y viendo que los proyectos aportan a la solidez de los procesos 

organizativos es necesario articular estos proyectos a procesos de mayor incidencia de la 

academia en esos espacios de frontera. Por esta razón, es una oportunidad para preguntarse 

por la representatividad de los proyectos en las comunidades copartícipes. 

 

Por otro lado, el deseo de participar va de la mano con el incentivo que pueda darse, siendo un 

ejemplo el caso de Ecoblocks o Bolonia. Los incentivos van desde el prestigio, el reconocimiento 

o la oportunidad de compartir o mejorar sus condiciones de vida en casa o en la cuadra. Ampliar 

el interés en estos ejercicios debe tener cuidado entre el desarrollo de prácticas asistencialistas 

hasta los juicios que descalifican a las personas que no participan. Permear este interés y goce 
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en las personas indiferentes es uno de los grandes retos de estos ejercicios14. Las condiciones de 

vulnerabilidad económica y social son válidas para su apatía, pues la resolución de sus problemas 

busca resarcir sus búsquedas individuales más allá de lo colectivo o lo ecosistémico. 

4.4.5 Goce 

Compartir experiencias cotidianas y que el encuentro se vuelva un motivo de gusto es algo que 

se resalta en la mayoría de los proyectos. Cuando se logra un espacio de cercanía que se disfruta 

no existen limitantes para la experiencia. el gusto, el disfrute es algo primordial para que lo 

ambiental sea relevante en el ejercicio del servicio. Una búsqueda del goce en el encuentro y en 

el cultivo de esa ética ambiental para que tenga una mayor relevancia es una forma de garantizar 

el éxito de las experiencias.  

Propiciar el goce permite sorprenderse desde algo nuevo desde algo corriente que se ve de una 

forma distinta, como sucede cuando se realizan para unos ejercicios de voluntariado y para otra 

acción comunitaria. Divertirse en la interacción se vincula de una manera precisa a la gestión 

cultural, siendo uno de los campos de la experticia, el disfrute que transforma concepciones. El 

goce se refiere al gusto por la creación, punto que se vincula con la invitación de Ángel Maya 

(2003, p. 162) a recuperar el espacio del ocio como actividad creativa, desligándolo de la idea de 

inactividad, pereza o pérdida de tiempo15.  

De igual manera, siempre habrá un goce variable entre los participantes de la interacción que se 

acaba o se reafirma en su desarrollo, llevando a la participación plena o a desertar del proceso. 

Estos proyectos implican angustias por las frustraciones, las imposibilidades, el reconocimiento 

del límite de la acción propia, de la gestión comunitaria y la proyección social universitaria. 

4.4.6 Acompañamiento 

La condición del acompañamiento conecta intereses, voluntades y compromisos que se enlazan 

con las posibilidades que observa el otro en el encuentro. Este ejercicio se aleja del juego del 

experto y la persona que ignora posibilidades, y se convierte en una posibilidad de diálogo y 

creación a partir de un conocimiento que tiene el otro. La postura de autoridad se reproduce 

cuando no existe consulta, pregunta, indagación sobre el interés que desean realizar, es un 

 
14 Las imposiciones en una cuestión de cuidado de la naturaleza pueden alejar a la persona y rechazar este ideal, 

aunque en algunos casos resultan efectivos. Este espacio es una tensión que existe en los contextos abordados, ´pues 

muchas veces se reconoce el comparendo ambiental, la multa o el castigo como medidas efectivas, sin embargo, 

queda corto el castigo en tanto no responde a la voluntad, es corto y no transforma las valoraciones de dominación y 

uso existentes sobre la naturaleza. 
15 Será que el desarrollo mismo de un proyecto no puede concebir el disfrute dentro de su formulación. ¿Cuándo el 

cumplimiento de un objetivo se volvió tan serio y eficiente? 
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riesgo que puede correrse en su desarrollo. Por esto los cuatro proyectos se plantean desde 

metodologías participativas que buscan acercar el diálogo y permitir generar disposiciones 

cercanas de confianza, responsabilidad, flexibilidad.  

Esta es una posibilidad de trabajar la paciencia, el diálogo permanente, la entrega entre lo 

inmediato y lo reposado buscando un trabajo para una realidad que vea la personas y que a su 

vez no tendrán la posibilidad de vivir. Es una tarea el imaginar un futuro para otros seres o 

ecosistemas si las personas no se reflejan allí. Este acompañamiento requiere de una actitud de 

compromiso dentro de los proyectos, revelada en la entrega, la gestión de apoyos y manos de 

ayuda, así como la búsqueda de coherencia con la corresponsabilidad.  

Algo a resaltar es que el desarrollo de este tipo de proyectos en zonas de vulnerabilidad aporta 

al reconocimiento y articulación de las iniciativas comunitarias tanto con actores institucionales 

como actores del territorio como en los casos de Playa Güío y Ladrilleros. Esta ampliación surge 

en los límites del ejercicio de servicio de la universidad, que puede ser visto como insuficiente 

en muchos casos, por no tener una incidencia mayor. Dependiendo de la acción comunitaria es 

posible ampliar los diálogos con instituciones gubernamentales ausentes o la comunicación de 

las problemáticas en la agenda pública, aprovechando el estatus de la universidad y su capacidad 

de resonancia. 

Respecto a la duración de los proyectos, los tiempos de la comunidad y los tiempos 

institucionales en el desarrollo de los proyectos buscan armonizarse para poder alcanzar esos 

logros. En tres de los casos su tiempo de ejecución del proyecto se alarga por las condiciones del 

territorio, por el diálogo de los intereses, las prácticas de participación y el aumento de 

creaciones que requieren de una mayor densidad de tiempo o una confianza creada de años 

atrás como es el caso de Playa Güío o el caso de Usme.  

A su vez, el tiempo en lo ambiental es de larga duración como lo es el tiempo en los cambios 

culturales16. Realizar este tipo de proyectos requiere de tiempos mayores al año establecido, 

siendo una oportunidad para preguntar por la ampliación del tiempo estimado o por la selección 

de puntos específicos de las problemáticas 

4.4.7 Apropiación 

Los proyectos han buscado estimular y multiplicar procesos de educación ambiental en los 

contextos familiares y sociales de las comunidades copartícipes valiéndose de la articulación 

 
16 La tala de un espacio o la contaminación de una quebrada puede ser un ejercicio de meses o un año, sin embargo, 

los daños asociados son difíciles de tratar y toman largos tramos de tiempo en su resolución. 
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entre diversos actores de la comunidad institucionalizados o informales. Esto responde al 

reconocimiento de la calle, el barrio o la vereda como un espacio de conocimiento. Enlazarlos a 

espacios de formación es esencial para su apropiación, sin embargo, esto requiere de tiempos 

más largos que se extienden más allá de los tiempos de la convocatoria.  

La apropiación/intervención de un espacio como primer paso para la interacción es una acción 

recurrente en los proyectos. Se desarrollan acciones en lugares críticos donde han ocurrido 

transformaciones de los ecosistemas que responden en gran medida a las dinámicas económicas 

y sociales en el territorio, como sucedía en el mangle de Ladrilleros o en el Parque de Compostela 

en Usme. Dependiendo de la integración de diversos actores en las actividades desarrolladas 

tienen una trascendencia en el grupo social y sus personas involucradas, recordando que las 

prácticas culturales desarrolladas en la calle, consolidan lo público y aportan al ascenso de la 

sociedad civil (Rey, 2010, p. 192). 

La búsqueda de diversos medios entra en tensión con el uso de tecnologías que dialoguen con 

los hábitos o concepciones culturales, además de capacidades de acceso y manejo de los 

instrumentos. En algunos casos los productos digitales desarrollados en el proyecto de Playa 

Guío, como las páginas web y la creación de algunos objetos posee sus limitantes, dependen del 

acceso a equipos y laboratorios que no se encuentran en los lugares de los proyectos o no 

desarrollaron el conocimiento de su manejo en el proyecto, dificultando la apropiación de los 

resultados o su reproducción. Canclini habla de esto en las dinámicas interculturales como un 

“techno-apartheid” que se enraíza en “un paquete complejo de segregaciones históricas 

configuradas a través de diferencias culturales y desigualdades socioeconómicas y educativas” 

(2004, p. 189).  

La apropiación y divulgación de resultados en el campo académico se realiza de artículos 

académicos que son compartidos en congresos de la disciplina o interés del docente 

acompañante. No se reconoce o menciona una amplia divulgación de los productos 

desarrollados dentro de la universidad, pudiendo ser una oportunidad compartirlos en los 

procesos de formación disciplinar como experiencias de academia, servicio y trabajo 

comunitario.17 

4.4.8 Recursos 

 
17 Existe una publicación que comparte el recuento de los proyectos desarrollados en la convocatoria titulada, sin 

embargo, su difusión es realizada en las mismas personas que desarrollan los proyectos, siendo una oportunidad 

ampliar su alcance a otros espacios. 
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El presupuesto es reducido, sin embargo, la capacidad de gestión se reconoce en varios campos. 

El mayor recurso es el tiempo y el trabajo de estudiantes, docentes, participantes de la 

comunidad y voluntarios, que se aprovecha al máximo para poder lograr el objetivo sin que esto 

necesariamente represente un pago monetario. 

En muchos casos el equipo de la universidad ponía de sus propios recursos para el desarrollo del 

proyecto, porque no se concibe otros tipos de gastos o la dificultad de justificar el recurso por 

los tiempos o las condiciones de las comunidades como proveedores que no se cumplen con 

requisitos administrativos de la institución por sus condiciones informales. A su vez, las personas 

participantes de la comunidad entregan recursos como son los viajes por tramos, alimentaciones 

compartidas, y en mayor medida el tiempo, recursos fundamentales en un contexto de 

vulnerabilidad, que en ocasiones se pagan y en otras son aportes al proyecto como se menciona 

en el proyecto Playa Güío. 

Aunque desde el trabajo no se tuvo acceso a la definición presupuestal en detalle, se reconoce 

que existe una preferencia por destinar los recursos a los montos de encuentros, intervenciones 

y creaciones desarrolladas. 

La búsqueda de alianzas aporta a la ampliación de recursos y reducción de gastos en los 

proyectos como es el caso del proyecto Playa Guio donde se articula una unidad de la universidad 

que aporta desde la labor de publicación con la Editorial Javeriana; o el Proyecto de quebradas 

donde se hace un aporte para los estudios de aguas desde el departamento de Ingeniería Civil. 

 

4.4.9 Continuidad y seguimiento 

Es un reto proponer estrategias de continuidad y seguimiento más allá del desarrollo de los 

proyectos porque muchas veces su desarrollo depende de recursos, que deben gestionar desde 

otras convocatorias. La continuidad de los procesos se garantiza con estrategias de divulgación, 

consecución de alianzas y formación a formadores para la multiplicación. En algunos casos, los 

alcances definidos en la planeación requieren mayor tiempo y propuesto del definido en los 

proyectos, a partir del desarrollo de posibles ideas de continuidad que demuestran la 

importancia de una visión integral del problema. 

Existe una apuesta por la creación de herramientas pedagógicas que den cuenta del proceso 

para su posible difusión o replica, sin embargo, fueron compartidas en diversos contextos donde 

no se desarrolla un seguimiento de su uso. 
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La naturaleza de la interacción muestra un avance en los indicadores que han propuesto en los 

proyectos donde la participación, la apropiación de conceptos, la percepción social sobre el 

proyecto y la comunicación son asuntos reiterativos. No obstante, en el desarrollo de los 

proyectos el proceso de monitoreo, en gran medida, no se desarrollan por parte de la comunidad 

participante, por cuestiones temporales, de intereses o recursos. ¿Cómo darle mayor relevancia 

a la evaluación participativa en distintos niveles del proceso, yendo más allá de lo consultivo? 

¿Qué acciones generar para poder reconocer los alcances e impactos de estos proyectos en las 

voces de todas las comunidades involucradas? Son preguntas que siguen siendo un reto para la 

universidad. 

4.4.10 Conocimientos 

Este campo refleja transiciones entre las temáticas propuestas y niveles de incidencia de las 

personas participantes. En general, los conocimientos planeados desde la formulación del 

proyecto apuntan a temas específicos que se reflejan en el ejercicio individual y colectivo en la 

gestión de temas ambientales como el cuidado del territorio, el reconocimiento de los 

ecosistemas y su diversidad socioambiental, las formas de producción sostenible y el 

reconocimiento de nuevos usos de elementos del entorno y técnicas asociadas, para su uso en 

las actividades de conservación y producción agrícola. 

Durante la interacción y las menciones de las personas participantes reiteran que el participar 

en este proyecto les permitió a concebir con mayor profundidad las implicaciones 

socioambientales de su actuar con relación a el lugar que habitan, recorren o trabajan.  

Para los equipos de trabajo javerianos, existieron avances en la manera como veían un tema 

vinculado a su campo de trabajo como la conservación, la economía circular y su relación con la 

justicia, el conocimiento de la biodiversidad y sus memorias, las formas cuidadosas de producir 

desde las potencialidades del territorio. Junto a estos y no menos importante la relevancia de 

localizar el conocimiento y hablar de pertinencia según el mismo.  

Aunque estos temas eran los enunciados en las metodologías de los proyectos el cultivo de esos 

valores ambientales y su transmisión, objetivos de los proyectos se desarrollan en lo explícito y 

lo oculto. En los componentes de la interacción surgen aprendizajes sobre como relacionarse 

entre comunidades, como generar acuerdos y llevar a cabo un objetivo.  

En la mayoría de los proyectos se olvidan los contenidos precisos y la necesidad de una mayor 

apropiación de estos para aportar acciones más profundas sobre la problemática escogida. Por 

esta razón, es necesario ampliar en los proyectos las herramientas y conocimiento para la acción 

comunitaria, reconociendo que esta es la base para los cambios deseados. Como lo menciona 

Longas (2008) (Citado en Caridé 2017, p. 250) “ para que la acción comunitaria no sea un 
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concepto vacío, debe llenarse de contenidos teórico-normativos, estratégicos, metodológicos, 

operacionales, etc., que permitan alcanzar metas u objetivos viables”. 

 

4.4.11 Composición 

Dos palabras forman una sola, o juntar diferentes partes para crear una sola cosa es lo que 

recoge el verbo componer. Componer, expresión del habitante de Playa Güío refleja la 

posibilidad de una de las grandes satisfacciones en el desarrollo de estos proyectos 

inter/transdisciplinarios. Como el ejercicio de encuentro con otra comunidad de aprendizaje se 

presta para que la duda o la apertura a lo inestable sea un campo para la creación. 

El proceso de creación de los resultados es desarrollado en medio de espacios donde se 

comparten y nutren los resultados, para que existiera correspondencia, gusto por lo creado y 

verificaciones de datos compilados. Los resultados son definidos con lo propio de la gente y la 

imagen creada por sí mismos. Centrarse en un medio de representación define el público al cual 

esos productos llegarán y permite hablar de lenguajes incluyentes o definidos para un tipo de 

población. Por ejemplo, en el caso de playa Güio con la diversidad de productos y públicos 

objetivos con el paquete de cartillas y videos, o en el caso de las Quebradas en Bolonia con el 

material didáctico. 

El desarrollo de creaciones en los proyectos refleja la necesidad de poner en tensión la 

textualidad como única forma de sistematizar procesos, encontrando lenguajes diversos que 

sintetizan el diálogo construido. La intervención en los espacios, la creación de imágenes y 

objetos son acciones vinculadas a una postura activa y transformadora sobre el ambiente. El 

dibujo con las personas de las comunidades, a su vez con sus fotografías que vinculan en la 

representación a las dos comunidades, son representaciones que dan cuenta del contexto de 

origen y de sus creadores.  

Esta materialidad que conecta la experiencia en un objeto o experiencia sensible descifra sus 

maneras de habitar la tierra y provoca una forma de concreta de transdisciplinariedad. En 

consecuencia, en los cuatro proyectos se imprime en la creación la importancia de ver reflejados 

sus rostros y sus discursos para que sean protagonistas de las experiencias. Siendo una 

oportunidad para poner la creación individual y colectiva entre comunidades como un ejercicio 

de generación de afectos inspirados en valores como la solidaridad, la cooperación como ocurre 

con expresiones denominadas ecopoéticas (Gómez Agudelo, 2018, p. 209). 
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5 Entre aprendizajes, estrategias y valores 
 

A la luz de las interacciones desarrolladas en la función sustantiva se tiene como propósito en la 

investigación reconocer las estrategias de gestión cultural desarrolladas en los proyectos. 

Ninguna de estas comunidades es profesional en la disciplina, pero los ejercicios relatados 

reflejan la labor de transformación de sentidos y concepciones culturales sobre lo ambiental, 

sentido que profesan a través de un cambio de acciones, símbolos y valores como menciona Vich 

(2014, p. 59). 

A partir de un abordaje sobre las formas de gestión cultural que se encuentran en esta 

interacción y los tipos de estrategias existentes en los procesos de gestión, se propone desde la 

investigación aquellas estrategias compartidas en los cuatro proyectos. Su mención es 

desarrollada por las comunidades involucradas, reconociendo las divergencias que existen entre 

ellas. Estas formas de actuar que facilitan la consecución del objetivo del proyecto son útiles a la 

hora de desarrollar procesos de proyección social debido a las características del ejercicio.  

Del mismo modo, los relatos de los proyectos comparten una serie de deseos que guían la 

participación de las comunidades convocadas. Los valores puestos en práctica en las acciones 

integran formas de comprender la ética ambiental desde la interacción entre comunidades 

urbanas y rurales con la comunidad de la PUJ. Este aparte busca mostrar luces para ampliar el 

trabajo e incidencia de la educación superior y la gestión cultural en la transformación de la 

vulnerabilidad socioambiental.  

5.1 Encuentros entre los proyectos de servicio y la gestión cultural 

El desarrollo de estas interacciones entre grupos culturales distintos es la razón base para 

relacionar el ejercicio de la proyección social y la gestión cultural. Su vinculación implícita parte 

de tres misiones: la transformación de realidades que aporten a la superación de la crisis 

socioambiental, la búsqueda de una experiencia de cocreación en fronteras de conocimiento y 

la ampliación de redes de afectos y trabajo para la continuidad. 

Respecto al diálogo con la función del servicio, y su componente de responsabilidad social, la 

gestión cultural aborda dos formas: la organizacional/privada y la comunitaria. Por un lado, la 

gestión se ve enmarcada en concepciones organizacionales, donde “se le exigen hechos 

culturales acordes a parámetros deontológicos de calidad, excelencia, rigor, etc.” (Morales 

Astola, 2018). A su vez, esta dialoga con grupos organizados que impulsan el trabajo productivo, 
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educativo y la apropiación territorial, pero que se mueven según lógicas complejas vinculadas a 

sectores populares con intereses.  

 

 

 

 

 

  

 

Fuente: Elaboración propia a partir de (Morales Astola, 2018) 

A su vez, en su ejercicio, personas representativas como los docentes y sus equipos, junto a las 

personas líderes de las comunidades coparticipes, desempeñan la labor del gestor cultural que 

acompaña procesos de transformación de imaginarios, prácticas y saberes ambientales sobre un 

territorio. Este acompañamiento navega entre ese saber ambiental afín a la contingencia18. , la 

organización y la prospectiva de la vida en los territorios, descifrando soluciones adaptativas para 

el contexto ecológico y social de los territorios.  

5.2 Reconocimiento de estrategias de gestión institucional 

Desde el campo organizacional, la Convocatoria es una estrategia de fomento del servicio de la 

universidad que posibilita la creación conjunta de comunidades que poseen conocimientos 

diversos con fines concretos de transformación socioambiental. Se alinea como proceso 

propuesto para incidir en la sociedad de una manera diferente, a partir de diálogos horizontales 

en torno a una problemática focalizada. 

 

 

 

 

 
18 Leff (2011, p. 20) “El saber ambiental, afín con la incertidumbre y el desorden, abierto a lo inédito y a los futuros 

posibles, incorpora la pluralidad axiológica y la diversidad cultural en la formación del conocimiento y la 

transformación de la realidad.” 

 

 

 

Figura 5-1 Diálogos entre tipos de gestión comunitaria 
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Figura 5-2 Estrategia institucional de la función del servicio 
 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

La universidad y sus condiciones organizacionales dialogan con las comunidades donde existen 

diversos actores organizados (de manera parcial o amplia), que viven características 

socioambientales diversas, y poseen formas de actuar personales y colectivas, que condicionan 

el ejercicio de estos proyectos.  

En el desarrollo de los proyectos, la expectativa inicial se transforma durante la interacción, y 

dialoga con las formas como conciben las personas participantes una buena relación con el otro, 

con los grupos involucrados y con el ambiente habitado.  Aunque existe unos criterios de 

formulación de los proyectos como los son la pertinencia, la viabilidad, la congruencia con las 

apuestas institucionales y la sostenibilidad de los procesos; estos solo son reales en la 

experiencia. Es allí donde la adaptación y la flexibilidad del proceso debe ser una disposición 

básica para armonizar las diferencias entre la universidad y los tiempos comunitarios. 

Como se refleja en la figura 5-3, el proyecto parte del reconocimiento de un contexto 

problemático vulnerable donde se propicia la interacción y la formulación un camino guiado por 

objetivos, acciones propuestas y metas que se contrastan con los obstáculos y las oportunidades 

que surgen de la experiencia. Por esta razón, el camino de los proyectos aunque lineal en su 

diseño se ve inmerso ante la contingencia de las posibilidades dadas en la experiencia. El 

desarrollo del proyecto se mueve entre aspectos personales y colectivos que son basados en 

concepciones éticas guiadas por su visión de futuro, lo que se desea transformar, consolidar o 

conservar para mejorar las condiciones de vida de las personas y los ecosistemas habitados. 
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Figura 5-3 Estrategias en la interacción de los proyectos ambientales convocatoria - San Francisco Javier 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

A partir de los hallazgos en la interacción surge una propuesta sobre algunas estrategias 

emergentes en las experiencias de los grupos involucrados buscando armonizar el ejercicio y 

lograr el objetivo común del proyecto: transformar elementos de la vulnerabilidad 

socioambiental. 

5.3 Estrategias equipos javerianos 

En general, para las personas de la universidad emprender este tipo de proyectos requiere 

ponerse en tensión en distintos aspectos como el campo epistemológico, el campo laboral y el 

espacio de los afectos. Hablar de procesos participativos pone sobre la mesa la finitud de su 

alcance en un contexto de vulnerabilidad socioambiental y a su vez, aunque no está dicho 

siempre está el riesgo de querer asumir un papel mayor.  

El marco de la institución basada en principios que buscan aportar a esa justicia ambiental, se 

vive de una manera individual en cada equipo de trabajo. Esta vivencia se desarrolla en medio 

de un ejercicio reflexivo, donde en ocasiones hay motivos de alegría por la posibilidad de aportar 
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de manera cooperativa y solidaria con una comunidad, y en otras hay preguntas sobre el alcance 

de la corresponsabilidad en medio de la vulnerabilidad. 

  

 

 

 

 

 

Figura 5-4 Estrategias Función de Servicio de los proyectos ambientales – Equipos Javeriana 
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Fuente: Elaboración propia. 

 

Aunque existen algunas estrategias emergentes o planeadas, algo que define el ejercicio de la 

comunidad educativa es la noción de contingencia para su participación y acompañamiento. 

Contingencia para salir de la zona de confort e ir a contextos excluidos a intentar crear una 

experiencia horizontal de praxis. La participación es ese horizonte de sentido que moviliza las 

acciones reflejadas en las metodologías desarrolladas. Se evidencia en mayor medida en la 

formulación y la ejecución del proyecto, siendo una oportunidad ampliar los procesos 

evaluativos participativos debido a la ausencia de estos en los registros. 

Existen avances en la formulación de indicadores para este tipo de ejercicios, siendo clave la 

definición del alcance en lo comunitario, los aprendizajes adquiridos, la incidencia de estos 

productos en la problemática abordada y la relación existente con los espacios de difusión 
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académica. Estos puntos pueden ser ejes inspiradores para proyectos de proyección social que 

reconozca la dualidad del aporte de este tipo de intervenciones. 

Algo representativo es la posibilidad de salir del aula y tener una experiencia corpórea en los 

contextos acompañados aporta a los procesos de aprendizaje de los equipos, permite una 

incidencia observable en rangos de tiempo cortos, generando bienestar en los integrantes de los 

equipos. Los lazos que se construyen son producto de la flexibilidad, la generación de confianza, 

la apertura al diálogo y el respeto por los procesos previos. 

Frente al proceso de sistematización, existe un hábito del registro en el proyecto, por la misma 

naturaleza de la universidad como institución donde el registro de los procesos es primordial 

para la gestión del conocimiento. Esta es una acción propiciada por el marco de la convocatoria 

que aporta a los procesos de aprendizaje de los grupos de trabajo, de la OFRSU y de las personas 

participantes. Al partir de estos registros reconocen la forma de abordaje del problema y los 

procesos de continuidad que pueden darse. Y al ser entregados a las organizaciones 

participantes reitera la necesidad de sistematizar las prácticas comunitarias de alguna manera. 

 

Las practicas riesgosas pueden ser acciones en los cuales puede caerse si no hay una definición 

clara de los limites del acompañamiento. Ante ausencias institucionales y estatales el 

asistencialismo material o técnico, puede ser una forma de reproducir las condiciones de 

inequidad en la creación. Enfrentar procesos de cocreación es un reto constante por la visión de 

la población o las altas expectativas que pueden tener estas organizaciones. Otra acción 

riesgosa, relacionada con la anterior es la definición de los límites desde la proyección social que 

deben atender dos procesos: la formación, el ejercicio de docencia y la incidencia comunitaria. 

Desbordarse en los límites del acompañamiento desde la labor del docente es una recurrencia, 

porque las responsabilidades adquiridas generan preocupación y terminan sobrecargando 

trabajo desde la gestión. La pregunta allí radica en las formas como se dividen estas cargas y la 

institución facilita estos ejercicios y a su vez reconocer la carga extra que se genera en estos 

procesos en sus cargas laborales. El compromiso de los equipos de trabajo es alto, buscando 

crear experiencias comprometidas y corresponsables, sin obviar las posicionalidades, recursos y 

posibilidades de la universidad. 

 



Contenido 110 

 

Figura 5-5 Estrategias Función de Servicio de los proyectos ambientales – Comunidades participantes 

Figura 5-3 Estrategias Función de Servicio de los proyectos ambientales – Comunidades Copartícipes 

5.4 Estrategias de las comunidades participantes 
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Fuente: Elaboración propia. 
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En relación con las comunidades y las organizaciones que las representan, las estrategias 

manifestadas fueron tratadas de una manera distinta por la imposibilidad de rastrear la 

planificación de su forma de interactuar desde documentos propios. Al rastrear algunas de las 

presentadas en la figura 5-5 no es posible reconocer cuales son disposiciones previas de las 

organizaciones, por esta razón la distinción anterior no es usada; en consecuencia, se resaltan 

las referentes a la cotidianidad y no a los procesos de las organizaciones. 

 

Algunas estrategias mencionadas son producto de las mismas condiciones de exclusión y 

violencia que viven las comunidades copartícipes, acciones que les permiten tener cuidado con 

las propuestas que se plantean en el territorio y posibilitan una mejor respuesta de las posibles 

personas interesadas desde el conocimiento previo. 

 

Por ejemplo, respecto al conocerse desde el cuidado se resaltan en algunos casos acciones de 

bloqueo o desconfianza que permiten reconocer las intenciones totales de los foráneos. Cuando 

existe confianza y se reconocen la alineación de intereses en torno a lo ambiental, es posible 

ampliar los diálogos compartidos con las personas de la universidad en torno a ese y otras 

temáticas, ya que se reconoce su poder en la comunicación y la visibilidad de su situación. Es 

este tipo de proyectos una oportunidad para resaltar el tema ambiental y de paso mostrar la 

relación de inequidades que se viven en su lugar de vida, o porque no las razones para trabajar 

por su desarrollo y transformación. 

 

Algunas de estas estrategias son recurrentes en mayor medida en los liderazgos de las 

comunidades, quienes asumen de manera más cercana el compartir, la generación de acuerdos, 

la persistencia en cultivar el interés de sus comunidades. Su labor de gestión es un papel 

cotidiano y sentido del cual tienen que ser ejemplo ante una comunidad. Tienen el poder de 

priorizar acciones, intervenir en las formas de participación de la gente y ser reconocidos como 

representantes. Estas acciones pueden ir en contravía de otros intereses, llevándolos a tener 

una labor de exclusión con algunas personas o vinculándolos con dinámicas de clientelismo. Esta 

labor es un ejercicio que en muchos casos pone en riesgo sus vidas, por ir en contravía de 

intereses individuales o proyectos que atentan contra el bienestar colectivo.  

Existen estrategias no aprobadas por las comunidades porque se apartan del bien común. Estas 

prácticas riesgosas son respuestas a las condiciones de vulnerabilidad donde la garantía de los 

derechos es una condición inestable y difícil de garantizar. En los casos de COOEPLAG del 
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Guaviare o APREAM de Bogotá, existían menciones sobre la finalización del trabajo colaborativo 

por la existencia de representantes que aprovechaban su rol para recibir ventajas o beneficios 

monetarios. Estas experiencias producen desconfianza en la representatividad de los líderes y 

en la fiabilidad de las organizaciones. 

Otra estrategia son las actividades de producción económica donde el otro no tiene cabida y se 

prima el interés propio. Por ejemplo, las acciones de ganadería extensiva, la cacería no regulada 

o prácticas de cultivo extensivo o ilícitos son formas de subsistencia en lugares de ausencia 

estatal. La complejidad en la búsqueda sustento es contrastada con políticas públicas 

conservaduristas y intermitencias en el apoyo a los sectores económicos sostenibles. La 

pregunta es por qué siguen existiendo y cuáles son las responsabilidades y alcances de los 

sectores involucrados. 

Por esta razón, hablar de las formas de habitar, producir e imaginarse un futuro con prácticas 

más amables con humanos y no humanos, es una realidad que necesita de un mayor foco y 

protección en un contexto violento como nuestro país. 

Estas estrategias permiten la adaptación a las condiciones vividas, generando afectos en medio 

de la diferencia entre las personas involucradas. Además, el situarse en un lugar y trabajar por 

ese ambiente deseado, modifica su ejercicio cotidiano y exalta esos elementos que mueven su 

experiencia. Estos elementos son traídos a continuación, pues guían los proyectos y son 

acordados durante su desarrollo. El siguiente es solo un pequeño rastreo de los valores 

compartidos en este encuentro entre comunidades. 

5.5 Valores interpretados del encuentro entre comunidades. 

A partir del reconocimiento de los proyectos de servicio, se realiza un mapeo general de valores 

que movilizan estas praxis. Estos valores tienen sentido dentro de la interacción y no pretenden 

ser una guía moral para la formulación de proyectos de este tipo. Retrata algunos aprendizajes 

representativos, que ayudaron a mejorar las relaciones entre comunidades involucradas y los 

lugares habitados. Esta mención de las interacciones se ilustra en la figura 5-6. 

Esta mención reconoce en los proyectos de servicio una experiencia sensible (Noguera et al., 

2020) (Yañez, 2018) entre dos comunidades, donde la producción de conocimiento responde y 

busca la transformación hacia una vida digna. En algunos casos, estos valores son apuestas de 

planeación que se evidencian en la definición de los proyectos, como es el caso de la 

participación o la corresponsabilidad; y en otros casos surgen en la misma experiencia como una 

respuesta a la vida misma como son la paciencia ante los cambios, la generación y 
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transformación de acuerdos dependiendo del avance, o el poder de lo concreto evidenciado en 

creaciones y acciones desarrolladas.  

 

 

Este marco de valores guía la incidencia de las personas en el entramado de la vida. Su mención 

no solo se enfoca en la especie humana, sino que propone la categorización en tres campos 

donde se hace necesaria para la formulación de procesos de carácter socioambiental con una 

mirada plena del lugar que se habita en el mundo. Tener en cuenta estos ejes rescata un llamado 

del pensamiento ambiental, donde se trasciende las apuestas ambientales antropocentristas o 

biocentristas y devela aquellos otros seres o existencias que se encuentran en la Tierra. Esta 

propuesta, mencionada por Sauve y Villemagne (2015, p. 195), es concebida para el desarrollo 

de la educación ambiental en espacios académicos, no obstante, comparte una posibilidad sobre 

como concretar éticas ambientales que den cuenta de la complejidad del mundo. 

Figura 5-6 Valores de proyectos de servicio y su incidencia en el entramado de la vida 
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Definir este tipo de ejercicio puede tener un riesgo donde se reiteran las divisiones entre los 

cuerpos que habitamos la tierra al hacer las distinciones entre lo humano, los vivos y los sistemas 

de vida; y puede abstraerse como un ideal global, moderno y científico desconectado de la 

experiencia de las comunidades (Noguera et al., 2020). Sin embargo, creo que permite una 

transición en el reconocimiento de los elementos que debemos tener en cuenta en el momento 

de la planeación de una propuesta de gestión cultural que apunte a transformar las condiciones 

de vulnerabilidad socioambiental de manera integral. 

 

En los relatos y las formulaciones de los proyectos se reiteran valores fundamentales que 

guiaron/emergieron la convocatoria y el desarrollo de los proyectos como son la búsqueda de 

justicia y equidad en los territorios, la solidaridad con la comunidad y su tierra habitada, el 

reconocimiento del cuidado como base para la propia actuación y se relación con los otros. 

Resalto la responsabilidad que se manifiesta en los relatos de los proyectos y es reiterada tanto 

con las comunidades involucradas y los ecosistemas habitados19, recordando las apuestas de 

Julio Carrizosa Umaña (2001, p. 52), donde la responsabilidad es una decisión que podemos 

tomar como seres humanos, es oportunidad y obligación al mismo tiempo con la vida. 

Por su parte, los valores instrumentales son flexibles y en un sentido arbitrarios, pues aspectos 

evidentes como el goce, la belleza o el respeto corresponden a marcos culturales e incluso 

características de la experiencia que transitan y se modifican, que pueden tener una mayor 

trascendencia al formular o relatar las vivencias de un proyecto. Esta definición recuerda la 

necesidad de explicitar que tipo de gestión  cultural desarrollan en los lugares y a qué tipo de 

valores le está apuntando el proceso como lo recuerda Bayardo(2018, p. 28) 

  

 
19 Su concepción vinculada también a la corresponsabilidad como valor buscado, aclara la presión que existe desde 
las condiciones de poder de la universidad frente a una comunidad en condición de vulnerabilidad, teniendo el 
riesgo de generar expectativas que no puede asumir cercanas a las funciones de una ONG o del mismo Estado. 
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6 Conclusiones 
 

Apreciar una laguna negra en una noche estrellada, o cultivar experiencias y alimentos desde un 

territorio cuidado desde una tradición; habitar un espacio en la ciudad con condiciones dignas 

de vida en equilibrio con los ecosistemas; transformar aquello que no era concebido como vivo 

y ponerlo en movimiento. Experiencias sentidas que solo son posibles comprenderlas desde la 

extrañeza de estar vivo y la sensibilidad sobre la existencia del Otro, humano, animal, planta, 

roca, cielo. ¿Cómo es posible incitar esta mirada en un contexto donde la vida es aprovechable 

e instrumentalizada? ¿Qué se necesita para concebir y sentir al ser humano como solo una parte 

del entramado de la vida? ¿Cuáles son los caminos para cultivar la responsabilidad sobre la vida 

en el planeta desde la construcción de conocimiento en los lugares? ¿Cómo pueden dialogar e 

incidir los proyectos culturales en dinámicas mayores vinculadas a visiones modernas-

capitalistas de la tierra? Estas preguntas se repiten de diversas maneras en los proyectos de 

servicio que buscan respuestas para la crisis socioambiental. 

Los espacios de construcción y reproducción de conocimiento como las universidades 

desarrollan estrategias que permiten estas búsquedas, como son las convocatorias de servicio o 

proyección social desde donde se dialogan y crean soluciones enraizadas en la experiencia 

comunitaria. En el caso de la PUJ, su ejercicio de RSU se ha fundamentado desde un marco 

teológico cristiano inspirado en concepciones como la ecología integral que movilizan acciones 

y pensamientos transformadores en relación con la Casa común. Este tipo de espacios en tensión 

son fugas a las condiciones sistemáticas de la educación superior que camina guiada/acreditada 

por la ilusión del desarrollo sostenible basado en el modelo capitalista como lo menciona 

Noguera (2021)  

Podría afirmarse que el ethos de la Universidad es en este momento el ethos del desarrollo 

sostenible, cuyos discursos continúan fincados en la economía capitalista, que necesita de la 

tierra como plétora de recursos, cuyo sentido es la acumulación de capital a partir de la 

industrialización de la tierra (que somos) y no del cuidado, amor y respeto por ella como 

madre, maestra, creadora de intrincados tejidos de vida y casa común(Noguera, 2021, p. 57) 

 

Las producciones asociadas a estos proyectos no tienen tanta relevancia como un proceso de 

investigación, y ello a veces se refleja entre otras cosas en el reconocimiento de cargas laborales 

de los participantes y en el poco reconocimiento de las obras creadas en espacios externos al 

campo académico. Su desarrollo refleja los alcances y retos que presenta la transdisciplinariedad 

y la construcción de conocimiento fuera del paradigma científico y academicista. Como 

ejemplifica un docente: 
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 … el problema es suponer que aquí [señalando una pieza gráfica a modo de ejemplo] no hay 

un trabajo intelectual que también merece ser reconocido y visibilizado… el conocimiento no 

solamente se produce en las universidades, sino que es mucho más interesante el tipo de 

conocimiento que se hace de distintas maneras y de distintas trayectorias de conocimiento 

también, entonces pues esa es una cuestión que es estructural. (Entrevista Docente 

Acompañante Playa Güío, 17 marzo 2021) 

En consecuencia, surgen preguntas sobre ¿cómo este tipo de proyectos y sus dinámicas pueden 

tener una mayor visibilidad e impacto dentro de la institución?, pudiendo llegar a cuestionar las 

formas en las que cada día se gestiona y acredita la educación, junto a las formas como se vive 

el paradigma sobre la naturaleza y su dominio. Algunas ideas que podrían aportar a trabajos 

posteriores dentro de la institución serían ampliar el reconocimiento de estos proyectos a partir 

de la divulgación de los objetos culturales creados dentro de la institución, llevar la discusión 

sobre lo ambiental en las disciplinas desde este tipo de proyectos en las aulas, mostrar el 

potencial de este tipo de convocatorias para el desarrollo de conocimiento e innovación. 

Por otra parte, la labor que hacen las personas representantes de las comunidades copartícipes 

y los grupos de estudiantes y docentes es vinculada a la gestión cultural porque visibiliza las 

condiciones de inequidad socioambiental y busca/recrea soluciones creativas cocreadas 

surgidas desde sus propias identidades culturales. Su labor que oscila entre una gestión cultural 

comunitaria y organizacional , tienen como reto común generar redes colaborativas de conexión 

entre las comunidades participantes para la mejora de las condiciones de vida derivadas de un 

proyecto moderno de desarrollo sin fin  (Escobar, 2000) y ampliar esta sensibilidad sobre lo 

ambiental. Declarar este objetivo no es una tarea superficial sobre como “difundir contenidos 

ambientalmente responsable o generar experiencias artísticas para su apreciación”, es  más un 

ejercicio político donde se busca volcar a los ejercicios de gestión cultural que dialogan con las 

universidades a necesidades populares (Ángel Maya, 2003, p. 395) y contextos vulnerables 

(Bayardo, 2018, p. 29) acercándose al verdadero ejercicio de la democracia. 

A su vez, estas interacciones ahondan en la necesidad de pensar espacios de conocimiento a 

partir de lugares conectados y cuerpos enraizados en la experiencia, premisa que posee avances 

en la definición misma de la gestión cultural (Noguera et al., 2020) (Yañez, 2018). Entre la 

investigación y la intervención, entre la teoría y la práctica, hacer gestión cultural se refleja en 

este tipo de proyecto donde surgen preguntas sobre ¿Cómo los sentires de una experiencia 

pueden ser captados en la planeación de un proyecto, si la ética surge de la vivencia y el estar 

en la situación? En el diálogo entre grupos diferentes se materializan investigaciones 

diagnósticas enraizadas en las vivencias que concretan metodologías donde se manifiesta lo 

sensible. Provocar la gestión de proyectos desde una postura ética explícita donde la 
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observación y la participación en los procesos permita definir los trayectos y logros alcanzables 

de los proyectos, es uno de los pasos claves para dar paso a una postura reflexiva. Para futuros 

trabajos es necesaria una indagación más permanente junto a las comunidades involucradas 

para ampliar el ejercicio epistemológico sobre los hallazgos y cuestionar o enriquecer aún más 

las perspectivas sobre las éticas cara a sus ejercicios de gestión. 

Así mismo, esta investigación reitera la pregunta sobre ¿cómo concebir, formular, evaluar 

proyectos donde se evidencie la totalidad del entramado de la vida reconociendo la naturaleza 

como un todo, deseando transformar imaginarios de exclusión, violencia y depredación de un 

ser en general? Aquí la gestión cultural tiene mucha cabida, siendo una oportunidad para 

reconocer los imaginarios sobre lo ambiental que aportan o frenan a un ejercicio de intervención 

o investigación desde proyectos culturales.  

Sumado a lo anterior, las interacciones relatadas en esta tesis reiteran la necesidad de 

desarrollar experiencias creativas, artísticas o culturales que permiten plasmar las memorias de 

las comunidades, retratar las dinámicas que vulneran la vida en las comunidades, intervenir y 

cambiar espacios con imágenes para su apropiación y exposición de futuros soñados. Estos 

lenguajes suman la posibilidad de ampliar la sensación, cultivan la empatía y la compasión, 

valores necesarios para ampliar el pensamiento moderno/dominador/instrumental de la vida.  

No olvidemos la invitación sobre el papel de la gestión cultural como un ejercicio militante, como 

lo menciona Vich (2018, p. 53) que impulsa la realización de procesos, donde los objetos 

culturales contribuyen a la reflexión sobre el desarrollo de la vida comunitaria y a su 

transformación. Resonar desde las experiencias estéticas es algo más que necesario en un país 

donde la acción por la defensa ambiental termina siendo silenciada o asesinada.  

Por su parte, las comunidades copartícipes desde sus lugares geográficos y sectoriales han 

reflejado esta adaptación y resiliencia al sistema, viviendo en el cotidiano y en procesos de mayor 

aliento, deseos de contraponerse a formas de vida que rechazan sus propias prácticas o se 

exotizan. Sus aprendizajes no se materializan de la misma manera que en la academia, se 

reconocen en otras maneras reflexivas y se resaltan en sus cuerpos de memorias. Encontrarse 

con otro foráneo, permite profundizar en la oportunidad de ver su lugar habitado desde otros 

ojos, que amplían desde distintos lenguajes/medios la mirada sobre sus haceres, cuestionan 

condiciones de la vida y reafirman posturas sobre cómo sueñan el futuro en su lugar y las 

reivindicaciones que conciben para habitarlo. Desde este tipo de proyectos interculturales se 

cultivan redes de afectos, que trascienden el desarrollo de los proyectos entre las comunidades 

involucradas, siendo una oportunidad de ampliar formas locales de habitar el mundo que se 
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contrapongan a realidades hegemónicas como la explotación, el desarraigo y la desigualdad. 

¿Cómo trascender esa visibilidad y juntanza de los procesos colaborativos, cooperativos y 

solidarios, desde una mirada compleja?, un tejido que ayude a reconocer unas maneras que 

honran el lugar como espacio creativo, de impulsos localizados y colaborativos. 

Hablar de comunidad es una invitación para las comunidades copartícipes y las personas que 

entran en diálogo con estas, en pensarse desde aquello que comparten en la realidad compleja, 

siendo cuidadosos con la idealización de sí mismas, partiendo el consenso, la mirada al conflicto, 

y del deslumbramiento por estar vivos.  Sistematizar estas estrategias en este trabajo, es un paso 

en el reconocimiento de la gestión comunitaria como un espacio de diálogo, cuyos métodos o 

rastros merecen ser registrados, divulgados y compartidos (Mariscal Orozco, 2018, p. 85); 

respetando sus silencios. ¿Cómo se trasladan estos intereses por cambiar las formas de concebir 

la naturaleza o el cuidado por el territorio? ¿Cómo permear de esas experiencias a esas nuevas 

generaciones para que su trabajo sume a los procesos de conservación y cuidado en los 

territorios? La migración de las nuevas generaciones de los sectores vulnerables es una tarea 

que merece ser pensada desde la gestión cultural comunitaria con una mirada esperanzadora e 

innovadora. 

Finalmente, este es un mensaje que se suma al ser reflexivo sobre los niveles de incidencia y las 

posibilidades de transformación que ocurren en este tipo de proyectos locales, donde los 

recursos son reducidos, el tiempo es corto y las expectativas aumentan. La complejidad de la 

realidad social precisa preguntarse por aquellos otros que pueden estar involucrados en los 

proyectos y cómo es posible permearlos de estas motivaciones. Cada actor tiene unas 

responsabilidades y alcances de su labor, como lo mencionan Felipe y Augusto Ángel Maya 

(2002, p. 26), es necesario incidir en sus reflexiones sobre lo ambiental y difundir las apuestas 

de las éticas ambientales, intentando así transcender a otros campos de la vida como la 

comunicación y la política de los lugares. Recordemos que la palabra ética viene de ethos que 

significaba madriguera, la morada de los animales y fue transformándose hasta convertirse en 

morada de hombres, hábitat y en el verbo habitar (Aguirre Sala, 2015) . Esta investigación 

manifiesta la necesidad de hablar de éticas ambientales desde el lugar vulnerable, donde ocurre 

la experiencia y el saberse parte de una existencia trascendente que es transformada por las 

personas de las comunidades deseando alcanzar existencias más dignas en el entramado de la 

vida.  
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Anexo 1. Entrevista Semiestructurada - Proyecto “Cultivo de ética ambiental” 

 

Fecha: 

Nombre: 

Contexto 

He leído el proyecto “nombre del proyecto” adelantado en el marco de la Convocatoria San 

Francisco Javier desarrollado durante el año XX. En este momento me encuentro 

desarrollando la investigación “El cultivo de una ética ambiental desde la interacción entre 

universidad y comunidades en condición de vulnerabilidad”. Por esta razón quise invitarte a 

tener este diálogo sobre la experiencia del proyecto, la riqueza que tiene esta para facilitar los 

diálogos entre distintas comunidades de aprendizaje, y permitirse realizar aportes de manera 

conjunta para relacionarnos de una manera cuidadosa con el ambiente.  

 

• ¿Qué hacías en la universidad y/o comunidad? 

• ¿Podrías contarme tu experiencia en el proyecto? 

• ¿Qué los llevo a ese territorio? (motivación – momento inicial)  

• Puedes describir este territorio o sector de una manera amplia. 

• Cuéntame ¿Cómo era la comunidad participante allí?  

• ¿Qué vulnerabilidades se vivían? 

• ¿Cuáles son esos valores que crees importantes para el desarrollo de proyectos        

socioambientales? 

• ¿Crees que había maneras distintas de concebir lo ambiental en la comunidad y desde 

el grupo de trabajo? 

• ¿Qué futuro buscaban con el proyecto para la comunidad y el territorio? 

• Cuéntame, ¿cómo fue la participación de la gente de la comunidad  y el equipo de 

trabajo? 

• ¿Recuerdas los resultados del proceso? - ¿Como fue su creación, divulgación y 

apropiación en la comunidad? 

• ¿Qué aprendizajes recuerda de ese proyecto? 

• ¿Tienes algunas recomendaciones para proyectos socioambientales para las distintas 

comunidades involucradas? 

• ¿Cuáles son los retos de los proyectos de RSU en relación la interacción con 

comunidades en condición de vulnerabilidad socioambiental? 
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Anexo 2. CARTA DE CONSENTIMIENTO INFORMADO 

“El cultivo de una ética ambiental desde las estrategias de gestión cultural. Una aproximación 

en la interacción entre academia y comunidades vulnerables” 

Jeniffer Tatiana Cuéllar Gómez 

Universidad Nacional de Colombia – Pontificia Universidad Javeriana 

 

Usted ha sido invitado a participar en la tesis “El Cultivo de una ética ambiental” a cargo de la 
tesista Jeniffer Tatiana Cuéllar Gómez, de la Maestría de Gestión Cultural, de la Universidad 
Nacional de Colombia. El objeto de esta carta es ayudarlo a tomar la decisión de participar en la 
presente investigación. 

¿De qué se trata la investigación científica a la que se lo invita a participar? 

Indagar sobre las estrategias de gestión cultural desarrolladas en los proyectos de la 
convocatoria San Francisco Javier de la Pontificia Universidad Javeriana en el periodo de tiempo 
del 2006 al 2019, que cultivan la gesta de una ética ambiental en contextos de vulnerabilidad. 

¿Cuál es el propósito concretamente de su participación en esta investigación? 

Usted ha sido convocado por la coordinación que desarrolló en el proyecto “Estrategia para el 
fortalecimiento de las actividades organizativas campesinas y ecoturísticas de la Cooperativa 
Playa Guio ( San José del Guaviare)” en el año 201, en el marco de la Convocatoria San Francisco 
Javier Apoyo a proyectos de la función sustantiva del servicio de la Rectoría- Pontificia 
Universidad Javeriana-PUJ. 

¿En qué consiste su participación? 

Participará en entrevistas semiestructuradas (permitiendo que se realice una grabación de audio 
o video, etc.) y/o encuentros con otros participantes, que buscarán reconocer aspectos 
referentes a la vulnerabilidad, la concepción de lo ambiental y los aprendizajes y retos en el 
ejercicio de Responsabilidad Social Universitaria. 

¿Cuánto durará su participación? 

La duración máxima de cada encuentro será de una hora. Se plantea inicialmente dos entrevistas 
y, un posible encuentro entre las personas vinculadas a los 5 proyectos.  

¿Qué beneficios puede obtener de su participación?  

Los beneficios directos previsibles y potenciales de este estudio para usted son reconocer el 
impacto de la labor en la comunidad co-partícipe. Y como beneficios indirectos para el 
participante, es su contribución al conocimiento en la disciplina investigada, al desarrollo de 
aportes desde la responsabilidad social universitaria a proyectos ambientales. 

Como una opción posible, se busca que este trabajo reconozca algunos aprendizajes a tener en 
cuenta para el desarrollo de este tipo de proyectos, además de la posible divulgación de los 
resultados en la Pontificia Universidad Javeriana como incentivo a su desarrollo por parte de los 
docentes. 

¿Qué riesgos corre al participar? 

No existe ningún riesgo relacionado.  

¿Cómo se protege la información y datos que usted entregue? 
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Como garantías de protección de la privacidad y respeto de la confidencialidad en el tratamiento 
de datos personales se ofrece que el/la participante proponga las condiciones de mención de 
sus opiniones y relatos en la investigación. 

En la escritura del texto se buscará el anonimato en primer lugar si el/la participantes desean 
que sea así.  

¿Es obligación participar? ¿Puede arrepentirse una vez iniciada su participación? 

Usted NO está obligado de ninguna manera a participar en este estudio. Si accede a participar, 
puede dejar de hacerlo en cualquier momento sin repercusión negativa alguna para usted. 

¿Qué uso se va a dar a la información que yo entregue? 

Los aportes que se compartan se encontrarán en el informe de la investigación de manera 
anónima y podrá hacer parte de una estrategia de comunicación de fomento de la convocatoria 
San Francisco Javier.  

¿A quién puede contactar para saber más de este estudio o si le surgen dudas?  

Si tiene cualquier pregunta acerca de esta investigación, puede contactar a Diana Carolina Ávila 
Suárez, Profesional de la Oficina para el Fomento de la Responsabilidad Social al correo 
aviladiana@javeriana.edu.co 

Si desea conocer más puede contactar al profesor tutor Javier Orlando Lozano, asesor de la tesis 
al email jolozanoe@unal.edu.co.  

HE TENIDO LA OPORTUNIDAD DE LEER ESTA DECLARACIÓN DE CONSENTIMIENTO 

INFORMADO, HACER PREGUNTAS ACERCA DEL PROYECTO DE INVESTIGACIÓN, Y ACEPTO 

PARTICIPAR EN ESTE PROYECTO. 

 

_____________________________________ 

Firma del/la Participante  

 Fecha 

 Nombre del/la Participante 

 

Investigadora: Jeniffer Tatiana Cuéllar     

Fecha 

(Firmas en duplicado: una copia para el participante y otra para el investigador) 
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